
  


  
    
  


  
    Robert Monroe había tenido un momento de debilidad de pequeño y pensaba que eso había destrozado su oportunidad de conocer el amor. Por eso, se había volcado en su entrenamiento como caballero y había aceptado con total naturalidad que su padre, el duque de Bedford, se encargara de buscarle una novia que le aportara un título.


    Pero un desencuentro con el rey le convierte casi en un proscrito, otorgándole una libertad que nunca había tenido. Su visión cambia y se da cuenta de que hay cosas por las que merece la pena luchar. Cuando vuelve a su hogar cuatro años después, decide enfrentarse a su error infantil.


    Meg es una joven libre, alejada del encorsetado protocolo que rige la vida de la nobleza. Superado su juvenil amor por Robert Monroe, dedica su vida a trabajar como doncella y ayudar a su familia. Tras cuatro años sin verle, el encuentro con él le supone un shock. No estaba preparada para eso y menos para su cambio de actitud. Le conoció siendo un niño asustado y le vio convertirse en un joven taciturno. Sin embargo, no reconoce al galante hombre que hace sonreír a las damas.


    Y, si no siente ya nada por él, ¿por qué verle con otras mujeres le duele tanto?
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    Para mis amigas,


    Esas fans incondicionales a las que les debo


    el haber acabado otra novela.


    Gracias por vuestro ánimo,


    Vuestras palabras de aliento


    Y, sobre todo,


    Por no dejarme caer.


    Os quiero.
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  I


  No dejaba de mirar al niño apoyado contra la pared que tendría uno o dos años más que ella. A pesar de estar lejos, podía percibir la tristeza en su mirada. Pero no lloraba.


  Finalmente, se acercó.


  —¿Estás triste porque tu mamá está enferma?


  Al oír la voz, el niño se separó de la pared y se puso recto.


  —Mi mamá se va a recuperar.


  Meg lo observó, apenada. Los mayores hablaban delante de ella sin tenerla en cuenta. Por ese motivo sabía que la duquesa estaba muy enferma y que nadie confiaba en que se fuera a recuperar. Pero no dijo nada. Probablemente él también lo supiera, aunque prefiriera aferrarse a la esperanza.


  —¿Quieres jugar conmigo? —le enseñó la tosca cuerda que le había dado su padre para que saltara.


  —Eso es para niñas —hizo un gesto desdeñoso—. Yo soy un chico y mi papá me va a convertir en el mejor caballero del reino.


  —¿Y a qué juegan los caballeros para divertirse?


  Rob la miró como si fuera tonta.


  —Los caballeros no juegan. Tienen que entrenar muy duro.


  —Suena aburrido.


  —Eso es porque no tiene que ser divertido.


  —Si no quieres jugar conmigo, entonces me marcho.


  —¡Espera! —por un momento sintió pánico al pensar en volver a quedarse solo—. Un caballero no puede saltar como si fuera una niña, pero puedes ayudarme a entrenar.


  —¿Cómo?


  —Tú vas a ser una dama a la que secuestra un dragón y yo te salvaré.


  La cabeza rubia de la niña se ladeó en un gesto de duda.


  —Pero yo no soy una dama.


  —Ian dice que todas las mujeres deben ser tratadas como damas. Además, tampoco existen los dragones —el niño cogió su espada de madera, que estaba a sus pies—. Y yo aún no soy un caballero.


  —De acuerdo. Entonces, a partir de ahora, yo seré tu doncella en apuros y tú mi caballero.


  La niña salió corriendo y se escondió entre los árboles, antes de empezar a gritar pidiendo auxilio. Rob, alzando la espada, se dirigió decidido hacia allí.


  


  —¿Qué tal está, madre?


  La mujer sonrió al niño con esfuerzo.


  —Estoy muy bien, hijo. ¿De dónde vienes tan sofocado?


  —He estado salvando a una dama de un gigantesco dragón.


  —¿Y has conseguido matar al monstruo?


  —Por supuesto.


  La mujer abrió los brazos y el niño se refugió en ellos.


  —Vas a ser un gran caballero.


  —Lo seré, papá me convertirá en uno. Y entonces, le mantendré siempre a salvo.


  La duquesa, apoyando la cabeza sobre la de su hijo, dejó correr las lágrimas por sus mejillas.


  


  —Meg —Rob llegó corriendo hasta ella—. Mira lo que te he traído.


  Con una enorme sonrisa de satisfacción, le enseñó un tosco trozo de madera. La niña lo cogió con una sonrisa.


  —¿Es una espada para mí?


  —Sí, la he hecho yo.


  —Pero, ¿para qué quiero yo una espada? Las mujeres no saben pelear.


  —Yo te puedo enseñar.


  —¿Entonces no vas a ser el caballero que me defienda?


  —Claro que sí. Pero puede que alguna vez me necesites y yo no esté cerca.


  —¿Por qué no ibas a estar?


  —Porque los caballeros tienen el deber de servir al rey y pasar largas temporadas fuera de casa. Me gustaría saber que, aunque yo no esté, vas a saber defenderte.


  Meg sostuvo la tosca espada y la movió en el aire.


  —Vale, enséñame.


  —Lo primero que tienes que hacer es aprender la postura correcta. Tienes que separar un poco las piernas y doblar las rodillas. Así tendrás buena estabilidad.


  —¿Estabilidad?


  —Sí, es muy importante no perder el equilibrio en plena lucha. Ahora, ponte en guardia.


  Rob adoptó la posición y Meg, un poco insegura, le imitó. Despacio, el niño movió su espada, dándole tiempo a ella a parar sus golpes. Después de varias repeticiones, Meg bajó la espada.


  —Me duele el brazo. Necesito descansar.


  Se sentó en el suelo mientras Rob daba golpes al aire con la espada. Meg lo observó, arrancando margaritas de forma distraída.


  —¿No te cansas?


  —Claro que me canso. Pero en un combate no se puede descansar.


  —Aún eres demasiado joven, no es necesario que te esfuerces tanto.


  —Sí lo es. Tengo que conseguir ser fuerte cuanto antes para poder protegeros a mi madre y a ti.


  Sin añadir una palabra más, Meg volvió a levantarse y se puso en guardia.


  


  —Meg, ¿dónde vas tan temprano?


  —He quedado con Rob.


  —Hace semanas que no os separáis.


  —Es que me está enseñando a luchar.


  Su madre sonrió, cogió dos bollos y se los dio.


  —Esto es para que recuperéis las fuerzas.


  —Muchas gracias, mamá.


  Salió corriendo y atajó por el bosque. Estaba deseando enseñarle a Rob sus progresos.


  Cuando llegó al castillo, supo que ocurría algo. No se oían los sonidos de lucha provenientes del campo de entrenamiento. Tampoco se veía el habitual movimiento de sirvientes yendo y viniendo. Eso no presagiaba nada bueno.


  Rob no estaba en el sitio en el que solía esperarla, así que se sentó. Durante un par de horas estuvo aguardando a que saliera. Cuando le entró hambre, se comió uno de los bollos. Finalmente se levantó con la intención de volver a casa, pero entonces le vio aparecer.


  —Rob —corrió hacia él, pero se detuvo en seco cuando le vio la cara. Tenía unas ojeras muy marcadas y estaba pálido. La miró como si no pudiera verla—. ¿Qué ocurre?


  —Se ha ido. Mi madre se ha ido —las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas—. No he podido protegerla.


  Horrorizada, Meg se acercó despacio, como si tuviera miedo de asustarle, y le abrazó. El niño, sintiéndose reconfortado, la rodeó con los brazos y siguió llorando. No podía parar.


  Meg aguantó estoicamente, sintiendo cómo sus propias lágrimas caían libremente.


  —Siento muchísimo lo de tu madre.


  No sabía qué más decir, así que permaneció callada.


  —Perdona —el niño se separó un poco—, te estoy mojando la manga del vestido.


  —No importa.


  —¡Rob!


  William, el hermano mayor, le llamó desde la puerta.


  —Había venido a avisarte de que hoy no íbamos a poder entrenar. Ahora tengo que volver con mi padre.


  La niña asintió con la cabeza y Rob se reunió con su hermano.


  —Nuestro padre quiere hablarnos —miró al pequeño que iba llorando a su lado y le pasó el brazo por el hombro.


  Cuando entraron en el despacho, su padre ya estaba allí con Ian.


  —Sentaos, hijos —a Rob le pareció que su padre había envejecido de repente—. A partir de ahora, estamos solos. Me gustaría poder deciros que vuestras vidas no van a cambiar, pero sería faltar a la realidad. Por lo pronto, habrá que aplazar tu partida, William, hasta que termine el periodo de luto por vuestra madre. Voy a enviar un mensaje a tu mentor para explicarle la situación. Y tendré que buscar una nodriza para ti, Robert.


  —Soy demasiado mayor para tener una niñera.


  —Solo tienes 7 años. Tu madre quería que tuvierais una infancia plena, pero me temo que yo no sé tratar a los niños de tu edad.


  —Quiero ser un caballero cuanto antes, padre. Voy a entrenar día y noche hasta conseguirlo.


  El duque observó la determinación en la cara llorosa de su hijo.


  —Está bien, demuéstrame que no eres un niño y empezaré tu entrenamiento. Ahora sécate las lágrimas porque los caballeros no demuestran sus sentimientos en público.


  —¿Por qué no?


  —Porque es un símbolo de debilidad ante los hombres. Además, las mujeres pierden el respeto a los caballeros a los que ven llorar. Quieren hombres que puedan protegerlas. Cuando ven llorar a uno, no pueden evitar sentir pena. Y tú no quieres que nadie te tenga pena, ¿verdad? —el niño negó con la cabeza—. Así me gusta. Ahora id a vuestras alcobas, quiero que os cambiéis de ropa.


  Ian y Rob salieron, pero Will se quedó en la puerta.


  —¿Quieres algo?


  —Rob solo tiene 7 años, es demasiado pequeño para que le trate como a un adulto. Acabamos de perder a nuestra madre, no me parece sano que se le anime a guardarse las lágrimas.


  —Precisamente porque ha tenido una pérdida irrecuperable, voy a satisfacer su deseo. Si él quiere crecer antes, le ayudaré.


  


  Toda la aldea se reunió para darle el último adiós a la duquesa. Meg estaba de pie, entre sus padres. Se sentía impresionada por el silencio que guardaba la gente. Entonces se abrieron las puertas de la pequeña capilla familiar y salieron seis caballeros vestidos de negro con el féretro a cuestas. Detrás apareció el viudo con sus tres hijos. Todos iban con el semblante serio, pero ninguno derramaba ni una sola lágrima. Los ojos de Meg pasaron sobre el resto y se posaron en Rob. Parecía que había madurado de golpe. Ella deseó con todas sus fuerzas que la mirara, para poder hacerle una seña de simpatía, pero el niño no desvió los ojos del féretro.


  


  Rob desapareció a raíz de la muerte de su madre. Habían sido inseparables. Él se preocupaba por ella y le había hecho una infantil promesa: cuidarla y protegerla. Pero tras la muerte de su madre, todo cambió. Dejó de acudir al lugar donde siempre se reunían sin dar ninguna explicación, pero Meg siguió acudiendo con su tosca espada y entrenaba sola hasta que el cansancio le ganaba. Entonces se sentaba y observaba a los sirvientes del castillo en su continuo ir y venir. El aburrimiento hizo que, pasados unos días, se decidiera a acercarse al patio donde entrenaban los caballeros. William, el heredero del duque, estaba entre los hombres. Era una versión más adulta de Rob, como ver el futuro. A la niña le impresionó la forma en la que se esforzaban. La mayoría de los hombres se habían quitado las camisas, por lo que se podía apreciar los esfuerzos que hacían cada vez que levantaban las pesadas espadas. Nadie le dijo que se fuera, así que se sentó a observar. Cuando peleaban, casi parecía que bailaban. Meg empezó a ir todos los días directa al patio y se sentaba durante horas a verlos. Le gustaba el espectáculo que daban y albergaba la secreta esperanza de que Rob se uniera algún día a ellos.


  El día que vio un arco por primera vez, cambió su vida. William iba a recibir instrucción como arquero. Eso le sorprendió muchísimo porque, lo poco que sabía de los caballeros, era que se les entrenaba en el combate cuerpo a cuerpo. ¿Para qué iba a aprender un futuro duque a manejar el arco?


  Con la curiosidad propia de sus 5 años, se levantó de la piedra donde estaba sentada y fue hacia ellos.


  —¿Los caballeros usan arcos?


  Sorprendido por la interrupción, Will se volvió. Ante él estaba la niña rubia con la que había hecho amistad Rob durante la enfermedad de su madre.


  —Eres la hija del panadero, ¿verdad? —la niña asintió—. Es peligroso que estés aquí, puedes resultar herida.


  —Rob me estaba enseñando a manejar una espada como hacen los caballeros, para que pudiera defenderme sola.


  Al oírla, los dos hombres que estaban con Will soltaron una carcajada. Con una sonrisa, él les hizo un gesto para que callaran, sujetó a la niña de la mano y la orilló.


  —Las mujeres no pueden empuñar una espada.


  —Eso le dije a Rob, pero me dijo que me enseñaría. Hasta me hizo una espada igual que la suya. Mira todo lo que he aprendido hasta ahora.


  Meg se puso en posición y empezó a blandir el trozo de madera en el aire. Will tuvo que hacer esfuerzos para no unir sus carcajadas a las de los hombres.


  —Tienes una buena técnica y sabes posicionarte muy bien, pero no lo decía porque una mujer no pueda aprender. Es porque hay que tener mucha fuerza para levantar una espada de verdad.


  Desenvainó su espada y se la ofreció a la niña por la empuñadura. Con gesto vacilante, Meg la sujetó con ambas manos. Si Will no hubiera estado atento, la espada habría caído al suelo.


  —Es muy pesada —su tono era de sorpresa.


  —Las espadas están hechas de acero. Pero dile a Rob que, si quiere enseñarte a defenderte, te enseñe a usar el arco.


  —No hay honor si no se lucha con la espada.


  Oír la frase que Rob repetía como un mantra desde que aprendió a hablar de labios de una niña tan pequeña, hizo que finalmente estallara en carcajadas.


  —Da igual lo que quiera Rob, una parte de su entrenamiento consistirá en el buen manejo del arco.


  —¿Por qué?


  —Porque un caballero debe saber cazar.


  —Oh —los verdes ojos de la niña se abrieron—, nunca lo había pensado. De cualquier forma, Rob no me enseñará porque ya no quiere ser mi amigo.


  —¿Os habéis enfadado?


  —No lo sé. La última vez que hablamos fue el día que murió su madre.


  Se quedó callada de repente al darse cuenta de que también era la madre de Will.


  —Está muy afectado por esa pérdida. ¿Por qué no te sientas ahí y observas cómo se maneja un arco?


  Obediente, la niña se sentó para ver los progresos de Will. Eran movimientos controlados y elegantes. ¡Y se podía cazar con eso!


  Empezó a ir a diario, no solo con la esperanza de ver a Rob, sino también de seguir viendo a Will con el arco.


  Una semana más tarde, Will le estaba esperando con una sonrisa.


  —Tengo algo para ti —en la mano llevaba un precioso arco hecho a su medida. La niña lo cogió con veneración—. Parece que Rob no se va a unir a nosotros durante bastante tiempo, así que he pensado que igual quieres aprender a manejar el arco conmigo.


  Sonrió al ver que la había dejado sin palabras. La vio sujetar el arco como si fuera de cristal.


  —Entonces, ¿vas a entrenar conmigo?


  Asintió con la cabeza tan fuerte, que una de sus coletas se soltó. Riendo, Will intentó volver a atarle el pelo, aunque el resultado fue muy mejorable.


  Meg se tomó muy en serio las clases. Tanto que pronto consiguió hacerse con el arco. Will y su instructor estaban muy sorprendidos.


  —Ha empezado días más tarde que tú y ya ha llegado a tu nivel —sacudió la cabeza con admiración—. En breve te va a superar.


  —Es increíble con lo pequeña que es. Pensé que iba a ser un pasatiempo para ella, me daba pena verla ahí sentada todos los días. Pero se está esforzando mucho. ¿Cómo se le da una mala noticia a una criatura así?


  —Meg —el instructor le hizo una seña para que se acercase—, descansa un poco, tienen que dolerte los brazos.


  —Un poco, pero seguro que a William también le duelen y no se queja.


  —Primero, William es mayor que tú. Segundo, no sabe hacer otra cosa que quejarse.


  Will bufó.


  —Eso no es cierto, yo también me estoy esforzando mucho.


  —Se te nota demasiado que el arco no te gusta.


  —Y aún así me lo tomo en serio. Vamos, Meg —cogió a la niña de la mano—, ya nos han insultado demasiado por hoy.


  Con un afectado gesto ofendido, se alejó del campo de entrenamiento, ante la sonrisa del arquero.


  —Ve un momento a la cocina y tráeme la cesta que me han preparado —un joven paje corrió a obedecer—. ¿Alguna vez has ido de pícnic? —la niña negó con la cabeza—. Pues hoy nos vamos juntos. Igual hasta encontramos algún animal que podamos cazar.


  —¿Crees que podremos cazar? —los ojos de la niña se iluminaron ante la posibilidad.


  —No es seguro, pero podemos intentarlo. Tampoco quiero que te hagas ilusiones, aún tengo que trabajar más mi puntería.


  —Pero seguro que yo puedo acertarle.


  A Will le encantaba la confianza que demostraba en sí misma. Esa niña no iba a necesitar a nadie en su vida.


  —Tienes que tener en cuenta que los animales no van a estar quietos. No es lo mismo acertar a una diana que a un blanco móvil. Hay que anticiparse a su trayectoria.


  El paje volvió corriendo con una cesta.


  —Vamos fuera de este ensordecedor ruido.


  Salieron del recinto amurallado y Will se sentó a la sombra de unos árboles.


  —¿Tienes hambre? Porque yo sí.


  —Un poco.


  Se sentó a su lado, sin preocuparse de si su falda se arrugaba. Cuando Will sacó una pechuga de pollo y se la ofreció, ella la cogió con la mano. A Will le hacía gracia ver a esa niña tan diferente de las futuras damas con las que trataba. Desde muy niñas, se les enseñaba a ser educadas y sumisas. Meg era un soplo de aire fresco y su corta amistad había ayudado mucho a Rob a sobrellevar la enfermedad de su madre. Y por eso no entendía por qué había tomado la decisión que les comunicó la noche anterior. La pequeña hubiera sido una gran ayuda para su hermano. Y ahora tenía que ser él el que hiciera daño a la niña de forma indirecta.


  —Tienes mucho talento manejando el arco. Te lo has tomado muy en serio.


  —Quiero aprender a cazar. Así podré ayudar a mis padres a alimentar a mis hermanos.


  —Has mejorado mucho. Probablemente caces tu primera pieza antes de lo que crees.


  —Va a ser increíble. ¿Crees que Rob ya estará recuperado para acompañarnos? Me haría ilusión que me viera cazar por primera vez.


  —No lo creo.


  —No importa. Esperaré hasta que esté bien.


  —Tengo algo importante que decirte, Meg. Rob se marcha dentro de dos días con el rey, que ha aceptado que empiece ya con el entrenamiento. Me ha dicho que no se quiere despedir de nadie.


  —¿No quiere verme?


  Will negó despacio con la cabeza.


  —Pero yo estaré encantado de que continúes viniendo con el arco, me haces mucho más amenas las prácticas.


  La niña permaneció en silencio, como si no le escuchara. Estaba asimilando el hecho de que Rob no quisiera despedirse de ella. Sus ojos se llenaron de lágrimas pero, como no quería llorar delante de Will, se levantó.


  —Creo que debería irme ya a casa.


  —Espero verte mañana.


  Meg le dedicó una sonrisa triste, cogió su arco y se encaminó hacia su casa. Paró antes de llegar a la aldea y se echó a llorar. No se podía creer que Rob fuera capaz de marcharse sin despedirse de ella. Si se iba con el rey, puede que no lo volviese a ver nunca más. No era capaz de dejar de recordar el tiempo que habían pasado juntos. Había sido breve, pero había aprendido a adivinar los estados de ánimo de su amigo a pesar de los esfuerzos que él hacía por enmascararlos. Fruncía el ceño cuando algo le desagradaba, pero ese era el único gesto evidente. Si estaba preocupado por algo, miraba a los lados, como distraído. Cuando estaba contento, estaba más hablador de lo que acostumbraba. Pero era cuando estaba enfadado cuando sonreía. Meg solo le había visto enfadado una vez, con un sirviente que había sido ofensivo con ella. Solo tenía 7 años, pero sabía que ser el hijo del duque le otorgaba una posición privilegiada y, como le había explicado luego a Meg, una de las ventajas era que podía defender el honor de las personas a las que quería. Indirectamente, le había dicho que era importante para él. Por eso aún entendía menos su actitud.


  Se secó las lágrimas y continuó su camino, abrazada al arco que le había regalado Will. Lo más probable era que Rob necesitase un poco de espacio y ella se lo daría.


  


  —Si fuera a venir, ya estaría aquí. Es muy puntual.


  Will lanzó un suspiro, decepcionado.


  —Pensé que, a pesar de todo, seguiría viniendo. Me va a faltar su reto para echarle más ganas al entrenamiento.


  —Era la alumna más entusiasta que he tenido nunca. La voy a echar de menos.


  —No vas a ser el único.


  William miró hacia lo alto de la torre desde donde Rob, como todos los días, se asomaba para ver a Meg.


  


  —¿Esa es la casa del panadero?


  El soldado asintió. Will se apeó del caballo y se acercó. Con el puño golpeó la puerta. Una mujer en avanzado estado de gestación abrió la puerta.


  —¿En qué puedo…? —sus ojos se abrieron como platos al reconocerle—. Sois el marqués de Bedford.


  —Vengo a hablar con Meg. ¿Puedo pasar?


  —Por supuesto, entrad. ¿Ha hecho algo indebido?


  —No, es una criatura encantadora —entró en la casa, seguido por ella—. Ha estado viniendo mucho al castillo.


  —Charles, tenemos visita.


  El enorme hombre dejó en el suelo al niño con el que estaba jugando.


  —Vos sois…


  —William —le interrumpió al tiempo que le ofrecía la mano.


  —¿Hay algún problema?


  —No, no se trata de nada grave. Meg ha estado viniendo diariamente al castillo a jugar con mi hermano pequeño, Robert. No sé si estabais al corriente.


  —Sí, nos dijo que eran amigos.


  —Me temo que la muerte de nuestra madre ha marcado mucho a Rob. Se ha encerrado en su mundo y ha decidido ir a la corte a empezar ya su entrenamiento. Por eso, Meg ha estado este tiempo sola. Cuando empecé el entrenamiento con el arco, se mostró tan interesada, que le hicimos uno. Pero ha resultado ser muy buena con él. Por la decisión de Rob ha dejado de venir, así que quería pediros permiso para que vuelva a entrenar en el castillo. Si pudierais ver su cara cuando se concentra en la diana… Realmente disfruta. Y estaba deseando cazar.


  —No tenemos ningún problema si a vos no os molesta tener a la niña merodeando por allí.


  —Al contrario, avanza tan rápido, que me obliga a esforzarme el doble.


  —Está en la parte trasera —la mujer se apresuró a ir a buscar a su hija mayor.


  —Tenéis una hija increíble. Cuando cayó en la cuenta de que podía usar el arco para proveeros de carne, aún se esforzó más.


  —Meg adora a sus dos hermanos y es una niña muy responsable a pesar de su edad. A veces, demasiado.


  —Hola, William.


  —Hola, Meg —sonrió a la pequeña—. Necesito tu ayuda.


  —¿Mi ayuda?


  —Desde que tú no estás, me cuesta mucho avanzar con el arco.


  —No tengo ganas de ir al castillo.


  —Lo entiendo, pero me falta poco para empezar a entrenar con un blanco móvil y me aburro sin ti —al ver que la niña negaba con la cabeza, sonrió—. Está bien, como quieras. Es normal que prefieras no seguir sabiendo que, cuando estemos listos para ir a cazar, yo conseguiré varias piezas y puede que tú ninguna.


  —Tengo mejor puntería que tú.


  —En diana. Nunca acertarás en un blanco móvil.


  La niña se puso roja.


  —Soy buena con el arco, tú lo dijiste.


  —Si fueras tan buena, no lo dejarías.


  —Voy a cazar más que tú.


  —A ver si es verdad. Mañana te quiero a primera hora en el castillo. Tengo un regalo para ti.


  Extendió la mano y la abrió delante de la niña, mostrando una pieza de cuero.


  —¿Qué es?


  —Dame la mano —Meg obedeció y Will le puso el guante que dejaba los dedos al descubierto y estaba acolchado en la palma—. Es para que no te hagas daño en la mano cuando uses el arco.


  —Es muy suave.


  —Mañana lo podrás estrenar.


  La niña le dio un abrazo espontáneo.


  —Muchas gracias por hacer esto por Meg, señor.


  —Voy a entrenar a Meg y pasaré bastante por aquí. Va a ser más cómodo para todos si dejamos las formalidades de lado.


  Charles sonrió.


  —En ese caso, tengo una cerveza casera que tienes que probar.


  [image: Imagen]


  II


  Iban despacio, Rob no tenía ninguna prisa. Habían pasado 4 años desde que se había marchado. Aldith, su cuñada, no dejaba de enviarle mensajes allí donde estuviera para darle noticias de la familia. Todas las cartas acababan con la petición de que fuera a verles. Sin embargo, su respuesta siempre había sido la misma porque sentía que, hasta que no recompusiera su vida, no merecía volver. Su padre y sus hermanos se habían posicionado a su lado, pero él no quería que el escándalo les salpicara. Si bien era cierto que aquel hombre merecía morir, no dejaba de ser un noble. El rey no admitía que nadie se tomara la justicia por su mano. Aunque la multa había sido muy severa, sabía que se había librado del destierro porque el rey, en el fondo, no quería enemistarse con su familia. A cambio, le había alejado durante 2 años de sus tierras, esperando que no se pudiera recuperar económicamente. Pero sus hermanos se habían encargado de administrar sus propiedades.


  A pesar de la pérdida económica que le había supuesto la multa, la austeridad que les había inculcado su padre le permitió mantener a sus hombres. Sin duda el objetivo del rey era minar su poder militar. Pero Rob sabía que eso le dejaría a merced de la codicia de otros nobles, y no estaba dispuesto a eso.


  Después de los 2 años al servicio exclusivo del rey, había estado otros 2 dedicado a participar en torneos y guerras y, poco a poco, con el dinero que iba ganando, compraba tierras. Volvía a tener una propiedad aceptable, por lo que sentía que ya podía volver a casa con la cabeza alta.


  También tenía que reconocer que se moría de ganas de ver a su familia. Las últimas misivas de Aldith estaban llenas de maternales descripciones de sus hijos y de la hija de Ian. Le daba pena no haber podido conocerlos hasta ahora, pero iba a recuperar el tiempo perdido. Había avisado a Aldith de la fecha en la que pensaba llegar, sabiendo que ella avisaría a Ian y prepararían una cena en su honor.


  Antes de llegar tenía previsto pasar por la aldea. Quería hacer una visita a la pequeña Meg. Según le había comentado Aldith en una de sus primeras cartas, se sentía culpable por lo que había ocurrido. Le iba a dejar claro que no había sido responsabilidad suya.


  Se puso un poco nervioso, como siempre que pensaba en el reencuentro con Meg. Y era algo extraño porque, desde pequeño, había sido entrenado para mantener la calma en cualquier tipo de situación. Pero ella era la única persona a la que había fallado dos veces. No pudo evitar recordar la última vez que la había visto, retenida por un soldado de Duncan. A pesar del miedo que reflejaban sus ojos, se había mantenido erguida. Y una vez hubo matado a ese malnacido, en vez de abrazarla y susurrarle palabras de consuelo, se había limitado a enviarla de nuevo a la aldea escoltada por dos hombres. Como si no le importara.


  Y le importaba. Mucho. Había sido su sombra mientras su madre había estado enferma, haciendo que los días se le hicieran más cortos. Cada mañana se levantaba ilusionado con la idea de pasar el día junto a ella. Will le había ayudado a hacer la tosca espada que le había regalado. Y Meg había aceptado entrenar con él. Luego su madre había muerto y él se había derrumbado delante de Meg. Había sido débil y la vergüenza le había impedido disculparse con ella. Le había resultado más fácil evitarla. Había dejado de asistir a sus encuentros, pero subía a las almenas para poder verla. Todos los días se apoyaba contra las piedras y observaba la figura de la niña. Permanecía horas viendo entrenar a los hombres hasta el día que Will empezó su entrenamiento con el arco. Verla tan emocionada con algo hizo que le fabricara un arco a su medida. Quería un arma de verdad, algo de lo que pudiera sentirse orgulloso, por lo que pidió a uno de los armeros del castillo que le ayudara. Nunca lijar y pintar le habían resultado tan estimulantes. En cuanto lo tuvo listo, pensó en la forma de entregárselo, pero no se le ocurría nada que decirle. No después de tanto tiempo. Optó por pedirle a Will que se lo diera él. Su hermano intentó disuadirle, aduciendo que a Meg le haría más ilusión saber que era un regalo suyo porque estaba enamorada de él, pero Rob se había negado. Había llorado delante de ella, eso hacía que lo único que pudiese llegar a sentir Meg por él fuese pena. Nunca lo vería como a un hombre. Vio desde la distancia lo feliz que le hacía el regalo y eso bastó para que él también se sintiera feliz. Todos los días le veía esforzarse para dominar el arco y envidiaba su valentía y constancia. Tal vez si él fuera tan valiente como ella, no se hubiera puesto en ridículo. O hubiera sabido reconducir la situación. Al final, había huido a la corte como el cobarde que era.


  Y ahora, años después, se sentía como un niño de nuevo. Aldith no le había comentado nada sobre la vida de Meg. Lo más probable era que estuviera casada y ya tuviera algún hijo. Si tenía que ser sincero, esperaba no conocer a su marido. La idea de que hubiera un hombre capaz de hacerle feliz le recordaría que él fracasó dos veces.


  Al llegar a la zona donde el río formaba una pequeña balsa, hizo una señal y se detuvieron.


  —Dejad que los caballos beban y continuad el camino al castillo. Voy a hacer una parada en la aldea —miró a esos hombres que lo habían seguido sin hacer preguntas y supo que nunca podría agradecerles lo suficiente todo lo que habían hecho por él. Eran los únicos con los que había aprendido a relajarse—. Esta noche nos espera un festín.


  Con una sonrisa, oyó los gritos de alegría mientras se alejaba. Les entendía perfectamente porque él también estaba harto de la carne mal cocinada en una hoguera al aire libre. Ian siempre había sido un cocinero decente, pero Rob no tenía mano ni paciencia para preparar nada comestible. Por eso comía lo mismo que sus hombres. Ahora que se podía tomar la vida con un poco más de calma, contrataría un par de cocineros para sus campañas.


  Cuando entró en la aldea sobre su imponente caballo de guerra fue consciente del revuelo a su paso. Los niños se acercaban un poco temerosos, pero mirando con mucha admiración a su montura. El primer silencio provocado por su aparición se tornó en conversaciones en voz baja en cuanto se dieron cuenta de que era el hijo pequeño del duque.


  Aparentando estar ajeno a la expectación que provocaba, paró ante la casa del panadero. Se apeó y ató al caballo a un poste. Habitualmente lo dejaba suelto porque estaba entrenado para obedecer sus órdenes, pero temía que algún movimiento brusco pudiera asustarle y herir a alguien. Llamó con el puño, a pesar de que la puerta estaba abierta.


  —Charles, ¿estás en casa?


  —Salgo ahora mismo —el hombre solo tardó unos segundos en asomarse. Lo miró incrédulo antes de sonreír—. ¿Rob? Dime que mis ojos no me engañan.


  Con una sonrisa, recibió el abrazo del hombre.


  —Acabo de llegar. He parado aquí antes de ir a casa porque quería encargarte el pan para mis soldados a partir de mañana. No quiero ser demasiada carga para mi padre.


  —No creo que nadie te pueda acusar nunca de eso. Pero entra, quiero que pruebes la nueva cerveza que he creado.


  —No quiero retrasarme demasiado, pero no puedo decir que no a eso.


  Entraron en la casa y fueron directamente al patio trasero, donde estaba su mujer sentada cosiendo, con un bebé jugando en una manta extendida a sus pies.


  —Buenos días, Brenna.


  La mujer le miró con los ojos abiertos por la sorpresa.


  —Por el amor de Dios, has vuelto —dejó la costura sobre la silla y se levantó—. No te quedes ahí como si no hubieras pasado años fuera y dame un abrazo.


  Rob obedeció. Cuando la mujer le soltó, señaló al bebé con la cabeza.


  —Veo que tu marido te sigue teniendo entretenida.


  El matrimonio se echó a reír. Tenían 7 hijos, lo que había sido motivo de burla constante para todos.


  —Me temo que mi cuerpo se ha secado ya —cogió al niño en brazos para que Rob pudiera verlo mejor—. Te presento a nuestro primer nieto.


  —Se llama como yo, en mi honor.


  Brenna miró a su marido con sorna.


  —Se llama como tú por lo pesado que te pusiste.


  Rob miraba al niño, embelesado. Con sus ojos verdes y su ralo pelo rubio, era una copia en pequeño de Meg. Así que había sucedido, se había entregado a otro hombre. Y, conociéndola, solo lo habría hecho por amor. Extendió la mano y dejó que el niño le cogiera el dedo.


  —Es un bebé muy guapo, enhorabuena.


  —Muchas gracias, aunque fue un parto muy duro. Casi no sobreviven ni él ni nuestra hija.


  Rob sintió que un sudor frío le recorría la espalda al pensar en lo cerca que había estado Meg de morir. Había dado por hecho que estaría bien, que no corría ningún peligro, cuando lo cierto era que había estado a punto de no volver a verla nunca más.


  Distraído, aceptó la jarra que le dio Charles. Dio un trago.


  —Realmente está deliciosa. Has hecho un buen trabajo —ya había dilatado demasiado el momento de enfrentarse a Meg—. Me dijo Aldith en una carta que Meg se sentía responsable de lo ocurrido hace 4 años. Me gustaría hablar con ella y dejarle claro que no tuvo nada que ver. ¿Dónde está?


  —¿No te lo han dicho en el castillo? Meg trabaja allí, como doncella de Aldith.


  —No ha pasado aún por allí, Brenna. No tiene noticias.


  —Entiendo.


  La mirada de Charles a su mujer pidiéndole silencio le indicó que le estaban ocultando algo. Sin embargo sabía que, aunque preguntara, no se lo iban a contar. Se relajó un poco porque sabía que, si ocurriera algo grave, sus hermanos le hubieran avisado.


  —Supongo que la veré allí entonces. ¿Se aloja en el castillo?


  —Desde hace unos meses, sí.


  —¿Y os trae al pequeño para que lo cuidéis?


  Brenna y Charles se miraron confusos.


  —¿Por qué habría de traernos Meg a…? —Brenna se interrumpió y se rio—. Oh, has creído que el niño es hijo de Meg porque es nuestra hija mayor. No, es de la segunda.


  La noticia le alivió pero, sin darse tiempo a evaluar el por qué, se puso en pie.


  —La cerveza está deliciosa, pero en casa estarán esperando ya mi llegada. ¿Es posible recibir varios barriles mañana junto con el pan?


  —Por supuesto, tengo la bodega bien abastecida. Pasa un día con más tiempo y nos cuentas cómo te ha ido.


  —Dalo por hecho —abrazó a ambos—. Pienso estar por aquí un tiempo.


  Cuando hubo salido, Brenna miró a su marido, preocupada.


  —Se ha convertido en un hombre muy guapo. ¿Crees que deberíamos pedir a Will que la mande a casa una temporada?


  —Dijiste que por fin se le había pasado el enamoramiento infantil.


  —Y así ha sido. Pero ahora es una mujer y me da miedo que se sienta atraída por él.


  —Rob nunca arruinaría a nuestra hija.


  —Lo sé, pero sé que va a sufrir mucho si el plan de Aldith da sus frutos.


  —Será mejor que confiemos en ella y no intervengamos. Si se ve superada, es lo suficientemente lista como para pedirnos ayuda.


  


  Dio rienda suelta a su caballo para que se desfogara un poco. A él también le venía bien descargar adrenalina. Sentía una especie de euforia que no sabía canalizar. El hecho de que Meg no fuera madre aún no significaba que no estuviera casada. O a punto de hacerlo.


  Poco a poco fue bajando el ritmo de su caballo hasta el trote. Quería disfrutar del camino de vuelta, de esa zona donde había pasado tanto tiempo cazando con sus hermanos.


  Un ruido le hizo detenerse. Algo se acercaba a gran velocidad. Y era grande. Se apeó del caballo y desenvainó su espada.


  De entre la maleza apareció un enorme animal que se le echó encima antes de que pudiera reaccionar. Su enorme lengua no dejaba de lamerle la cara mientras Rob, entre carcajadas, intentaba apartarse.


  —Furst, para ya, por favor —a duras penas consiguió sentarse, mientras el animal se tumbaba sobre sus piernas exigiendo mimos. Rob miró a su alrededor—. ¿Qué haces aquí, amigo? Pensé que a Aldith no le gustaba que salieras solo del castillo.


  Oyó unos pasos rápidos que se dirigían hacia él, pero Furst estaba relajado, así que no podía ser una amenaza.


  —¡Maldito perro! —era una voz de mujer y, a pesar del cambio que había dado, muy conocida—. Sabes las reglas. Sales conmigo siempre que te devuelva sano y salvo al castillo o Aldith me matará. ¿Dónde te has metido? —el perro lanzó un ladrido. Rob pensó en llamarla para que los pudiera localizar, pero se había puesto nervioso—. Espero que al menos hayas cazado un conejo.


  De entre la maleza apareció una mujer rubia, acalorada por la carrera. Llevaba la falda del sencillo vestido recogida a la altura de las rodillas con una mano y, en la otra, llevaba un arco. Al verle, paró en seco.


  Ambos se quedaron mirando, sin saber qué decir. Furst se acercó a ella, moviendo la cola encantado y Rob se levantó.


  —Espero que no me dispares una flecha confundiéndome con una presa.


  Según salieron las palabras de su boca, sintió deseos de golpearse la cabeza contra un árbol.


  —Suelo cazar, puedo ver la diferencia entre un conejo y un hombre.


  El tono beligerante de ella fue como una bofetada. Meg se dio cuenta de que estaba pagando su frustración con él y decidió relajarse un poco. A fin de cuentas, Rob no tenía la culpa de no sentir nada por ella. Acababa de volver a su hogar después de 4 años, al menos se merecía un poco de amabilidad.


  —Disculpa, ese perro cabezón saca lo peor de mí.


  Rob sacudió la cabeza.


  —He hecho un comentario estúpido —señaló su arco—. Veo que sigues practicando.


  —Llevo enamorada del arco desde la primera vez que vi a William con uno —miró su arco, con una sonrisa—. Como se me daba bien y me gustaba, me regaló un arco cuando crecí para sustituir el que usaba de pequeña. Y hace un par de años me dio este, que es aún más ligero. Aún tengo los otros guardados porque los hizo el propio William.


  También guardaba el trozo de madera que Rob había intentado tallar como una espada para ella a los 7 años, pero no dijo nada. Seguro que él se reía de ella si supiera que lo guardaba.


  Rob había reconocido el arco nada más verlo. Se lo había encargado a un armero en Francia que tenía fama de fabricar los arcos más ligeros del país. Le había pedido que grabara en la madera una margarita. Cuando había visto el resultado, había deseado con todas sus fuerzas ver su cara al recibirlo, pero se había limitado a enviárselo a Will para que se lo diera.


  —Me alegra ver que estás bien. Acabo de estar con tus padres y me han dicho que estabas trabajando en el castillo, pero entendí que con Aldith, de doncella. Sin duda escuché mal.


  —No, soy doncella de Aldith, pero me permite salir unas horas a la semana a cazar para llevar carne a mis padres. Y en mis horas libres le ayudo en el horno.


  —Estás muy ocupada.


  —No me gusta estar ociosa. Supongo que tú también has estado ocupado estos años.


  —Sí, ha sido duro estar fuera tanto tiempo. Me dijo Aldith en una de sus misivas, que te sentías responsable de lo sucedido.


  —Fue culpa mía porque me levanté sin pensar que me iban a ver.


  —Cualquiera hubiera reaccionado igual. El primer impulso siempre es actuar. No llegamos a pensar. Eso no te convierte en culpable. El rey envió un mensaje para avisarnos de que Duncan venía hacia aquí, pero que se encargaba él, que nosotros nos limitáramos a tomar medidas defensivas. Pero yo estaba de camino. Yo maté a Duncan, aunque sigo pensando que estaba en mi derecho porque había atentado varias veces contra la vida de la que era mi prometida.


  —Entiendo.


  Aunque estaba sonriendo, Meg se sentía muerta por dentro. A pesar de sentirse mal por ser la responsable del castigo de Rob, el haber pensado que había actuado para defenderla a ella le había dado esperanzas. Si era capaz de enfrentarse al rey por ella, una simple aldeana, tenía que albergar sentimientos hacia ella. Y, a pesar de las propuestas de matrimonio recibidas, había esperado su vuelta. Ni el plan de Aldith y Briana había logrado quitarle la ilusión. Pero acababa de confirmarle que, a pesar de su promesa, ella no merecía ser protegida porque no era noble.


  —Espero que eso haga que dejes de sentirte culpable y aceptes mis disculpas por no haber hablado antes contigo.


  —Tranquilo, ya está aclarado. Mejor no te entretengo más. Gracias por haberte tomado tiempo para hablar conmigo, pero seguro que estás deseando ver a tu familia.


  —Sí, llevo demasiado tiempo fuera.


  Montó de nuevo, le hizo un gesto de despedida con la mano y se marchó.


  Cuando desapareció entre los árboles, Meg se derrumbó. Arrodillada, dejó caer el arco sobre la hierba y, tapándose la cara con ambas manos, empezó a sollozar. Sabía que la llegada de Rob era inminente, Aldith se había encargado de pregonarlo a los cuatro vientos, pero no estaba preparada para esa conversación. Se imaginó que se limitaría a verlo a distancia, nunca pensó que hablaría con él y que destrozaría su última esperanza de haberle importado algún día.


  


  No estaba contento con cómo había actuado. Pero, teniendo en cuenta que nunca se le había dado bien tratar con mujeres y que a la única con la que se había relacionado le había fallado dos veces, tuvo que reconocer que podía haber sido peor. Era cierto que él había estado muy torpe y ella muy fría. Pero no iba a tener demasiadas obligaciones el tiempo que permaneciese allí, así que podía buscar la forma de acercarse a ella y reconducir su relación. Tal vez pudiera pedir consejo a Ian sobre cómo hablar con una mujer sin meter la pata, aunque eso le costase tener que aguantar sus burlas. Se suponía que había madurado y los adultos sabían a qué darle importancia y a qué no.


  Arreó a su montura porque cada vez tenía más prisa por llegar. Ansiaba verlos a todos, conocer a sus sobrinos y empezar su próximo entrenamiento para ser un hombre completo. Fuera de las murallas vio el campamento montado y sonrió. Sin duda era iniciativa de Will para que sus hombres no tuvieran que montar las tiendas y pudieran descansar.


  Al entrar al patio se bajó del caballo y caminó deprisa hacia el edificio. Llevaba años fuera pero conocía las costumbres. Sabía que, en un momento, alguien de las caballerizas se haría cargo de su montura. Al primer sirviente que encontró le preguntó por sus hermanos. Le indicó el despacho de su padre sin poder articular palabra por la sorpresa.


  —Buenas tardes —los tres hombres se volvieron, sorprendidos. Con una sonrisa irónica, Rob se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos—. No esperaba una bienvenida como la de las mujeres, llenas de abrazos y lágrimas pero, al menos, un apretón de manos o una palmada en el hombro…


  Esas palabras les sacaron de su estupor y los tres se acercaron a él.


  —Todo este tiempo lejos de casa merece un abrazo, pero las lágrimas las dejaremos para las mujeres —le abrazaron por turnos y su padre fue al que más le costó separarse—. No te esperábamos hasta dentro de 3 o 4 días.


  —Pudimos ponernos en camino un poco antes. Además, estaba deseando veros ya.


  —A esta hora no nos da tiempo a organizar una cena de bienvenida.


  —Casi mejor. Estoy algo cansado del viaje y prefiero un baño caliente y descansar.


  —¿En serio? —Ian le miró con sorna—. Te estás haciendo viejo.


  —Debe ser que yo no tengo a nadie que me cuide por las noches —sonrió ante el sonrojo de Ian, que aún se sentía culpable de haberle robado la novia—. Pero no te apures, te lo perdonaré si me haces un favor.


  —Puedes pedirme lo que quieras, ya lo sabes.


  Miró dubitativo a su padre y a Will.


  —¿Tan grave es que te incomoda que estemos presentes?


  Negó con la cabeza para no preocupar a su padre.


  —No es nada grave, solo una tontería —hizo una pausa para pensar cómo decirlo—. Me he dado cuenta de que necesito que me enseñes a tratar con mujeres.


  Sus hermanos y su padre no se rieron, como él esperaba, sino que intercambiaron miradas cargadas con una mezcla de culpabilidad y alivio.


  —Os dije que no era tonto, que se iba a dar cuenta —Will fue el primero en hablar—. Rob, no sabes lo feliz que me hace que aceptes la situación de tan buen grado. La verdad es que nos sentíamos un poco culpables por no haber puesto freno a la descabellada idea de Aldith y Briana. Cuando esas dos mujeres se juntan no sale nada bueno para nosotros.


  Tarde se dio cuenta de que, a medida que hablaba, Rob se iba poniendo cada vez más tenso.


  —¿De qué idea hablas?


  —Mierda, Will, no sabía nada. Habíamos acordado dejar que hablaran ellas con él e hicieran frente a su ira —Ian se llevó una mano a la cabeza.


  —¿Se puede saber qué ocurre?


  Como si no pudieran escucharle, sus hermanos seguían discutiendo entre ellos.


  —Por amor de Dios. Siempre ha sido el más observador de los tres. ¿Cómo iba a imaginar que se le pasaría por alto el campamento que tenemos montado ahí fuera?


  —¿Quieres decir que las tiendas no eran para mis hombres?


  —No, la idea era alojarlos en los barracones. Los ampliamos hace dos años. Mandaré a alguien que los vaya a buscar y los acomode.


  —¿Para quiénes son las tiendas?


  —Aldith tuvo una idea y yo le dije que era malísima. Pero es tan terca que, lejos de dejarlo, habló con Briana. Y ellas dos solas lo pusieron todo en marcha —al ver que Rob empezaba a dar muestras de estar perdiendo la paciencia, decidió ser directo—. Han invitado a varias jóvenes de la nobleza para ayudarte a buscar una esposa.


  Rob necesitó varios minutos para procesar esa información. Con una sonrisa carente de humor, señaló lo obvio.


  —El rey no me permitirá nunca casarme con una mujer noble. Fue una parte de mi castigo. ¿No se lo contaste a tu mujer?


  —Sí lo hice. Pero han alegado que sus palabras fueron que no permitiría tu matrimonio con una heredera. Las mujeres a las que se ha invitado a venir cumplen un requisito: no son herederas.


  —Olvidáis la dote.


  —Vas a renunciar a ella. Aldith ha buscado la forma de que puedas casarte algún día.


  —El rey no me prohibió casarme.


  —Rob, sabes tan bien como nosotros que prohibirte desposar a una noble es lo mismo que impedir que te cases. ¿Con quién tendrías hijos?


  —Es gracioso que lo preguntes tú, Will. Estabas dispuesto a dejarlo todo y casarte con Aldith cuando aún no sabías quién era y pensabas que era de origen plebeyo. A fin de cuentas, mis hijos no van a heredar títulos, por lo que no creo que las mujeres que han venido estén deseosas de casarse conmigo.


  —Todos conocen el castigo que te impuso el rey y muchos han seguido tu evolución, esperando el momento de atacarte o de poder envenenar al rey contra ti hablándole de posibles traiciones tuyas. Esperaban que tu juventud te hiciera tomar malas decisiones. Pero te has repuesto, tu situación económica vuelve a ser muy buena y has demostrado que seguirá aumentando. Solo por eso, cualquier familia te entregará encantada a su hija a pesar de tu falta de título. Si hasta hemos recibido a la hermana de Aldith.


  —¿La hermana de Aldith quiere casarse conmigo?


  —¿Por qué te sorprende tanto? Seguro que la recuerdas. Es una belleza, ¿verdad, Ian?


  Su hermano asintió.


  —Hay 4 muy atractivas.


  —¿4? ¿A cuántas ha invitado?


  —Invitó a 10 y han aceptado todas.


  Su padre y sus hermanos mayores sonrieron ante su cara de horror.


  —Vamos, Rob, no será tan horrible. Céntrate en las guapas y ya verás cómo, en el fondo, te diviertes.


  —Ya os estáis divirtiendo bastante vosotros con todo esto.


  —Te digo en serio que intentamos evitarlo, pero una vez puesto en marcha…


  —Habéis decidido disfrutar con mi incomodidad.


  —No lo digas así —Ian le pasó el brazo por los hombros—. Solo tienes que hablar con mujeres hermosas. No parece un gran sacrificio.


  —Esta noche cenaré en mi cuarto. No me apetece estar con gente desconocida después de un viaje tan largo.


  —Eso va a contrariar mucho a Aldith. Todos entenderán que estás cansado. Pero ven y siéntate con nosotros. Tus sobrinos están deseando conocer a su valiente tío.


  


  No había sido una buena idea bajar a cenar. Rob se había sentado entre sus sobrinos, que le habían monopolizado desde el mismo momento en que le habían conocido. Aldith le había abrazado llorando y, aunque no tenía ninguna duda de que su felicidad al verlo fuera real, estaba seguro de que, esa reacción tan exagerada y que tan poco asociaba al carácter de su cuñada, era para desviar su atención del hecho de que ella era la responsable de la cantidad de mujeres casaderas que estaban en ese momento en el salón, mirándolo con distintos grados de disimulo pero con el mismo interés. A algunas las conocía por haber coincidido con ellas y sus familias en torneos.


  Buscó con la mirada a Claire. A pesar de ser la hermana de Aldith, no había sido invitada esa noche a cenar en su mesa. Su cuñada estaba empeñada en demostrar que no iba a haber ningún tipo de favoritismo. Su enervante primo estaba sentado a su lado. Así que por eso se había mostrado interesada en ir, quería salir de casa de sus padres una temporada y disfrutar de un poco de libertad.


  Cuando sus miradas se encontraron, Rob le dedicó una sonrisa abierta y ella le correspondió. El primo le fulminó con la mirada. La sonrisa de Rob se ensanchó. Acababa de encontrar a la candidata perfecta para librarse del resto.


  —¿Lo vas a hacer, tío?


  Volvió a dirigir su atención hacia sus dos sobrinos, que le miraban expectantes.


  —¿Hacer qué?


  —Entrenarnos para ser buenos caballeros.


  —Vuestro padre os puede entrenar. Es muy bueno.


  —Pero tú eres el mejor del reino, lo dice siempre el abuelo.


  —Está bien. Creced un poco más y os aceptaré como escuderos.


  —¿Como escuderos? —el más extrovertido de los dos le miró ofendido—. No queremos ser escuderos. Queremos ser caballeros, como tú.


  —Todos los caballeros deben ser primero escuderos. Incluso el rey fue escudero.


  —¿Tú también?


  Rob sonrió. Su sobrino acababa de elevarle por encima del rey.


  —Por supuesto. Y es ahí donde se ve quién tiene madera para ser un buen caballero. Solo siendo un buen escudero se llega a ser un buen caballero.


  —No entiendo por qué tengo que ser escudero antes.


  —¿Sabéis qué es lo más importante cuando vas a entrar en batalla? —ambos negaron con la cabeza, expectantes a las palabras de su tío—. Que la armadura esté correctamente puesta y la silla bien sujeta al caballo. Por eso, es importante la labor del escudero. Tenéis que aprender la forma correcta de hacerlo para que, cuando seáis caballeros, podáis enseñar a vuestros escuderos. Además, sabréis si lleváis algo mal colocado.


  —¿Podemos ser tus escuderos ya?


  —No creo que a vuestra madre le haga gracia que os vayáis de casa tan pronto.


  —A mamá no le va a importar.


  —¿Qué es lo que no me va a importar?


  Aldith se unió a la conversación.


  —Mamá —sonrió ante la emoción de su hijo—, el tío Rob nos va a llevar con él para convertirnos en escuderos.


  —Pero el tío Rob os habrá explicado que aún sois demasiado pequeños. Tenéis que ser un poco más altos para poder ensillar un caballo.


  —¿No podemos ir ya? —la cara de decepción de sus hijos le hizo sonreír.


  —Ahora solo seríais un estorbo para él. Y vosotros no queréis eso, ¿verdad?


  Negaron con la cabeza.


  —Yo os avisaré cuando tengáis la edad adecuada —miró a su cuñada—. Gracias por haberte tomado la molestia de organizarme una bienvenida así, pero no era necesario.


  Aldith sonrió ante la ironía en su tono.


  —No te preocupes, apenas ha sido molestia. En cuanto dejé caer que quería hacer una fiesta por tu regreso, todas estas mujeres se mostraron más que dispuestas a asistir. Incluso tuve que rechazar algunas peticiones por falta de espacio. Aunque, si tengo que ser sincera, no me había imaginado los problemas que pueden llegar a provocar tantas mujeres casaderas juntas.


  —¿En serio?


  —De verdad. Se critican mutuamente, se rompen los vestidos, se sabotean los peinados…


  La carcajada de Rob la interrumpió.


  —No dudaba de los problemas que pueden llegar a dar. Lo que me sorprende es que no lo vieras venir.


  —Me prometieron a Will antes de que pudiera siquiera empezar a interesarme por los hombres. Supongo que por eso me perdí la experiencia de la lucha entre mujeres por conseguir marido.


  —De entre todas las mujeres de este salón, yo te hubiera elegido a ti.


  Aldith se sonrojó.


  —Has cambiado, Rob. Te noto distinto.


  —Supongo que todos hemos cambiado durante este tiempo. Siempre había asumido que mi destino estaba escrito, pero el castigo del rey me hizo libre. A pesar de que os he echado de menos, he sido feliz decidiendo en cada momento a dónde ir —Aldith estaba asombrada por la confidencia de Rob—. Por respeto a la molestia que te has tomado organizando todo esto, voy a hacer el esfuerzo de relacionarme con esas mujeres. Pero si ninguna me aporta lo suficiente, no elegiré a mi futura esposa de entre ellas. ¿Te parece bien?


  Ella parpadeó, asombrada.


  —Me parece un buen trato. Definitivamente, has cambiado mucho.


  —¿Te vas a casar, tío Rob?


  —¿Por qué te extraña tanto que pueda llegar a hacerlo?


  —Porque las mujeres descentran a los caballeros.


  Las sonoras carcajadas de Rob y Aldith atrajeron la atención del resto.


  —Will, deberías oír la opinión de tu hijo sobre las mujeres. Sin duda eso lo ha aprendido de su abuelo.


  —No, lo he aprendido yo solito, observando. Desde que hay mujeres «pavi»… «pavu»…, «paneneándose» en el campo de entrenamiento, hay muchos accidentes entre los caballeros.


  Los hombres lanzaron estruendosas carcajadas mientras Aldith miraba abochornada a su alrededor por si le había oído alguna de las damas.


  —Esa palabra sí es suya, padre.


  —Espero que no me entiendas mal, Aldith —su suegro la miró un poco apurado por haber sido descubierto—. No es que me oponga a tener a todas estas mujeres aquí. ¡Al contrario! Me gustaría que Robert formase su propia familia. Pero si hubiera alguna forma de que no merodearan —miró significativamente a su nieto al decirlo— por la zona de entrenamiento, sería de agradecer. Tengo 5 hombres heridos en 2 días.


  —Están buscando otro candidato por si Rob no las elige. Pero ahora que está aquí, puede encargarse él de entretenerlas para que no molesten al resto —Ian miró a su hermano con una sonrisa sarcástica—. ¿Sabrás cómo hacerlo o necesitas consejos?


  —Briana, no entiendo cómo te casaste voluntariamente con este bufón.


  La mujer rio.


  —Porque de vez en cuando me hace reír. Yo voy a retirarme ya, quiero comprobar que mi pequeña está dormida.


  —Me retiro contigo —Aldith y Briana se levantaron, movimiento que copiaron los hombres de la mesa—. Acostaré a estos mini caballeros y me aseguraré de que todo está preparado para mañana.


  —Enseguida voy yo.


  —Will, quédate con tu hermano, hace mucho que no os veis. Además sé que, ahora que nos vamos nosotras, le daréis vuestra opinión sobre las mejores candidatas para él.


  —Nosotros ni nos hemos fijado en ellas —al ver la mirada escéptica de su esposa, sonrió—. Vale, sí me he fijado. Pero solo para comprobar que ninguna llega a compararse a ti en belleza.


  —Muy buena respuesta —le dio un beso—. Ahora no quiero que tardes en subir.


  Las vieron desaparecer junto a los dos niños.


  —Os va muy bien.


  Sus hermanos sonrieron.


  —No podemos quejarnos. Rob —Ian se puso serio—, sabemos que interviniste ante el rey para que Briana y yo pudiésemos casarnos. Y no habíamos tenido aún ocasión de agradecértelo.


  —No es necesario. Haría cualquier cosa por ver a mis hermanos felices.


  —Aún así, hemos criado 3 preciosos sementales para ti. Sé que sientes pasión por los caballos y estos no te van a defraudar.


  —Tiene razón, son la envidia de las caballerizas ahora mismo. No ha dejado de recibir ofertas por ellos.


  —Me violenta un poco aceptar un regalo así.


  —Piensa que son todos los regalos de Navidad que te debo.


  —Yo también te debo entonces un regalo a la altura.


  —Tú me diste a Briana.


  [image: Imagen]


  III


  Estaba acostumbrado a madrugar. Y llevaba más años durmiendo envuelto en mantas sobre el suelo que en camas. Por eso se había despertado desorientado. Cuando se ubicó, se dio cuenta de que el sol ya estaba alto. Y nadie le había despertado.


  Se vistió con calma, tampoco tenía ninguna prisa por enfrentarse a sus candidatas. No conocía demasiado bien las costumbres de las mujeres nobles, pero era posible que estuvieran ocupadas emperifollándose para la comida y no las viera hasta más tarde.


  Bajó a la cocina porque llevaba mucho tiempo sin ver a la mujer que se dio cuenta que, a raíz de la muerte de su madre, había dejado de comer. Sin decirle nada a su padre, lo había tomado bajo su tutela y se había encargado de prepararle platos que le gustaran para que le costara menos obligarle a comer. Por su paciencia y dedicación se había ganado el cariño y la lealtad del niño.


  Cuando entró en la cocina, la menuda mujer estaba de espaldas. Sin hacer ruido, se acercó y la abrazó desde atrás.


  —Buenos días. Por fin encuentro a la mujer más hermosa del castillo.


  Al reconocer la voz, la cocinera se relajó y soltó una carcajada.


  —Ya era hora de que te dignaras a visitar a esta pobre vieja —Rob la soltó y ella se dio la vuelta, mirándolo de arriba a abajo—. ¿Qué te ha ocurrido? Estás muy delgado. ¿Dónde está el joven fornido que se fue de aquí?


  —Está delante de ti, muriéndose de ganas de volver a probar tu cocina.


  La mujer rio, encantada.


  —Esta mañana he horneado una pequeña tarta para ti —quitó el trapo a un plato que había sobre la mesa—. Es de manzana.


  Le hizo un gesto para que se sentara y le dio un tenedor. Rob no se hizo de rogar y probó la tarta.


  —Está deliciosa. ¿Quieres casarte conmigo?


  Con una sonrisa le pasó la mano por el pelo, como cuando era un niño.


  —Con todas las adorables jóvenes que han venido, no puedes elegir a la más vieja.


  —No elijo a la más vieja, sino a la mejor cocinera.


  —No te preocupes que, si veo que vuelves a perder peso, me escapo de aquí y me meto en tu cocina.


  —Eres un encanto. ¿Sabes dónde están mis hermanos?


  —A estas horas suelen estar supervisando las tierras de cultivo. Ve un rato al jardín a relajarte que, cuando bajen las damas, ya no tendrás oportunidad de estar tranquilo. Juro que esas niñas forman tal alboroto, que van a conseguir que me vuelva loca.


  —Iré al jardín a por flores.


  La mujer sonrió un poco apenada.


  —¿Aún no has ido?


  Rob negó con la cabeza.


  —He encontrado mil excusas para no ir. Pero ya no voy a retrasarlo más. Necesito verla —sonrió a la cocinera—. No dejes que nadie se coma mi tarta.


  —Es solo para ti.


  Con una sonrisa, salió de la cocina y fue al jardín, donde cortó varias rosas. Después se dirigió a la parte trasera de la capilla donde, en una zona vallada, descansaban los miembros de la familia fallecidos. Se acercó a una de las tumbas, se arrodilló y colocó las rosas recién cortadas encima. Permaneció en silencio, tan abstraído que no oyó los ligeros pasos que se acercaban.


  —¿Es tu madre?


  Sorprendido, se giró. La hermana de Aldith le miraba con curiosidad, apoyada sobre la valla.


  —Sí.


  —Lo siento mucho.


  —Fue hace años.


  Claire cogió un ramo de margaritas, traspasó la valla y las colocó sobre la tumba. Se arrodilló a su lado y permanecieron en silencio, sumidos en sus pensamientos. Después de un largo rato, Rob se puso en pie y le ofreció la mano a Claire para ayudarla a levantarse.


  —Soy muy bueno escuchando a las personas que tienen problemas.


  —¿Quién dice que tengo problemas?


  —Se nota que los tienes. Igual desahogándote te sientes mejor.


  —Nadie puede ayudarme.


  La miró fijamente y sonrió.


  —Tampoco lo veo tan grave.


  —Tú no conoces mi problema.


  —Sí lo conozco —Rob la miraba serio, a los ojos, como si pudiera ver su alma—. Hace mucho que lo sé. Y por eso has venido.


  —¿Crees que estoy enamorada de ti?


  La carcajada de Rob le sobresaltó.


  —Tú tienes un problema y yo tengo varios merodeando por el castillo. Yo puedo ayudarte si tú me ayudas a mí.


  —¿Cómo vas a ayudarme?


  Rob sonrió.


  —No tengo fama de ser uno de los mejores estrategas del reino por nada.


  


  Meg había recogido las flores azules que le había prometido a Claire y fue hacia el jardín, esperando encontrarla enfrascada en su costura. Le gustaba coser, le había dicho que eso le relajaba. Por el camino la abordó Drew, el primo de Aldith.


  —Buenos días. ¿Claire está en la fuente?


  —Buenos días, señor. No la he visto, pero he dado por hecho que estará allí. Es su lugar preferido. ¿Se os ha vuelto a escapar?


  Sonrió un poco avergonzado.


  —Es muy escurridiza.


  Se dirigieron juntos hacia la fuente.


  —Deberíais relajaros un poco. Este es el hogar de lady Aldith, ninguno de los hombres Monroe permitirá que le ocurra nada a su hermana.


  —No son los hombres los que me preocupan. Sé que, en ese aspecto, ella está a salvo. Son las mujeres. Si Robert dirigiera sus atenciones hacia ella, atraería sus iras.


  —Estáis exagerando —Meg sonrió—. Son inofensivas. Es cierto que han llegado a romper vestidos, pero eso no son más que chiquilladas.


  —Puede ser —miró la cesta que llevaba—. Esas flores tienen un tono parecido a uno de los vestidos de fiesta de Claire.


  —Tenéis buen ojo. De hecho, tiene intención de ponérselo esta noche. Me ha pedido que la peine y voy a hacer unas pruebas, a ver cómo le queda mejor.


  —Por su bien, no te esmeres demasiado en su peinado. No quiero que llame la atención del resto de…


  Se quedó callado y Meg notó cómo se ponía tenso a su lado. Con curiosidad, siguió su mirada. Rob y Claire paseaban charlando, muy relajados.


  Pensaba que lo había superado, que el amor que sentía por Rob había muerto con su niñez. Pero se equivocaba. Seguía muy vivo dentro de su corazón. Y dolía. Dolía con cada palabra o mirada que intercambiaba con otra mujer. ¿Cómo había podido llegar a pensar que podría verlo rodeado de mujeres sin sufrir?


  —¡Claire! —Drew se adelantó, ocultando con su cuerpo a Meg—. Sabes que no es seguro que andes sola.


  —Es extraño —la voz de Rob rezumaba ironía— que no me hayas visto cuando soy más alto y fuerte que ella. Así que, como puedes ver, está a salvo. Yo puedo hacerme cargo sin problemas de su seguridad.


  —Me da igual lo que puedas hacer o no. Si le han permitido venir, es con la condición de que me encargase yo de mantenerla a salvo. Voy a ser su sombra mientras esté aquí.


  —Algo me dice que vas a ser su sombra durante mucho tiempo —dirigió a Claire una sugerente sonrisa que Meg no le había visto nunca y, con una galantería inusual en él, cogió su delicada mano y se la llevó a los labios—. Estoy deseando que llegue la hora de la cena y seguir… charlando.


  Ella correspondió a su sonrisa.


  Rob se dio la vuelta para marcharse con una expresión satisfecha y entonces vio a Meg. Estaba de pie, abrazando contra su cuerpo una pequeña cesta llena de flores. Y le miraba como si no le conociera. Eso cambió de forma inmediata su humor. ¿Por qué se comportaba de una forma tan fría? ¿Era mucho pedir que reaccionara a su presencia como lo hacía él a la de ella? Poniéndose serio, se limitó a saludarla con un gesto de la cabeza al pasar a su lado. Con paso largo, se alejó, sintiéndose como un imbécil. ¿Por qué había reaccionado así? Claro que ella le iba a mirar como si fuera un extraño. Hacía años que no sabía nada de él, ya no era el niño con el que Meg jugaba. Y cuando volvió a casa siendo un adolescente, había seguido evitándola. Cualquier sentimiento que hubiera podido nacer en ella, Rob lo había cortado de raíz el día que le mostró su debilidad. Y a partir de ese momento, no había hecho nada por enmendar esa situación. Tenía que tomar una decisión y empezar a ser consecuente con ella. O no hacía nada y dejaba de enfadarse porque ella no mostrara interés en él, o lo intentaba solucionar y, si aún así Meg seguía portándose de forma fría con él, la encerraría en una mazmorra y se olvidaría de ella.


  


  —No solo es guapo, también es muy divertido.


  Meg estaba aguantando el tipo como podía, pero oír todas las virtudes de Rob numeradas por la extasiada joven no estaba siendo fácil. ¿Y desde cuándo Rob era divertido? Podía ser muchas cosas, pero divertido no era. El dolor no le permitía ser justa. Había conocido al niño que quería ser el mejor caballero, no al silencioso adolescente al que veía a distancia cuando volvía a casa por temporadas ni, desde luego, al zalamero hombre que parecía ser ahora. Siempre se había sentido atraída por el silencioso y adusto muchacho, pero jamás pensó que llegaría a cambiar tanto y convertirse en el típico caballero pendiente de gustar a las mujeres. Aunque era mejor así, porque esa decepción haría más fácil que por fin se olvidara de él y pasara página.


  —No mováis la cabeza, por favor.


  Claire le miró contrariada.


  —Meg, te he pedido mil veces que no uses ese tono tan formal conmigo. Quiero que me trates como a Aldith cuando estáis a solas.


  —La señora me lo ordenó.


  —Perfecto. Pues te lo ordeno yo también. Además, tenemos una edad similar y me vendrá bien una amiga mientras esté aquí.


  —Hay un montón de jóvenes de vuestra edad aquí. Y son más adecuadas para ser vuestras amigas.


  El bufido poco delicado de Claire le hizo sonreír.


  —Me odian. No sé por qué, desde el primer día no les caigo bien. Todas son correctas conmigo porque soy la hermana de la anfitriona, pero nada más. Me hacen el vacío y a veces se comportan como si yo no estuviera presente.


  —Y si te llegan a ver con el pequeño de los Monroe, la cosa hubiera empeorado —apuntó Drew.


  —Bueno, van a tener que acostumbrarse a vernos juntos porque Robert me gusta. Es distinto a como yo lo recordaba de la boda de Aldith. Por aquel entonces daba miedo. Tenía fama de peligroso.


  —Claire, será mejor que lo pienses un poco. Ese hombre no es adecuado para ti.


  —Tú no sabes lo que yo necesito.


  —Sí lo sé. Y Robert cayó en desgracia el día que mató a Duncan. Ha conseguido recuperarse económicamente, pero el rey nunca le permitirá tener un título que puedan heredar sus hijos.


  —Puede que termine entrando en razón. Todos dicen que Duncan merecía morir.


  —Claro que ese bastardo merecía morir. Intentó matar a su prima en varias ocasiones para quedarse con su herencia. Pero no se trata de eso. Robert se tomó la justicia por su mano, contrariando las órdenes del rey.


  —Los testigos declararon que fue un combate justo.


  —¿Justo? Dicen eso porque fue un uno contra uno. Pero Robert era muy superior. De todas formas, no estábamos allí, por lo que no podemos saber lo que ocurrió.


  Meg permaneció callada, trenzando el pelo de Claire. Drew tenía razón, Duncan no había tenido ninguna posibilidad contra Rob.


  —De cualquier manera —contraatacó Claire—, aunque nunca se le permita un título, legará a sus hijos tierras y un buen futuro y eso, a mí, me parece suficiente.


  —No sabes lo que estás diciendo. Si te casas con él dejarás de pertenecer a la nobleza. Se acabaron las fiestas a las que acude el rey. Solo podrás asistir a las reuniones organizadas por tu familia.


  —Será más que suficiente si puedo compartir mi vida con el hombre que ame. Meg —con ojos brillantes por las lágrimas, le lanzó una mirada suplicante—, ¿podemos continuar más tarde?


  —Por supuesto.


  La joven se levantó y se dirigió con rapidez a la casa principal. Meg empezó a recoger y meter en la cesta las flores que aún no había usado.


  —¿No vais a seguirla?


  Drew sacudió la cabeza.


  —Quiere estar sola.


  —Puede que necesite que alguien le siga y le dé un abrazo.


  —Pero ese alguien no soy yo. Creo que no me soporta.


  —No debe ser agradable estar tan protegida las 24 horas.


  —Hemos crecido juntos, casi me he criado en casa de mi tío. Y no se despegaba de mí. Ahora apenas tolera mi presencia —miró a Meg un poco avergonzado—. Perdona, no debería hablar de esto contigo. No quería incomodarte.


  —No pasa nada. Conozco esa sensación de abandono y no entender a qué se debe.


  —¿También te ha pasado?


  —Sí —Meg sonrió—, pero hace muchos años. ¿Por qué no le confesáis vuestros sentimientos? —al ver la mirada azorada de él, lanzó una carcajada—. Es obvio que estáis enamorado de ella, creo que lo saben todos los que os ven, excepto Claire. Ya os he dicho que yo he pasado por lo mismo.


  El caballero se sentó junto a ella.


  —No puedo hablarle de mis sentimientos porque no serviría de nada. No tengo título.


  —Ella ha dicho que eso no le importa. Parece que le dais más importancia vos que ella.


  —Porque es importante. Ahora está deslumbrada con Robert, el hombre capaz de reponerse con trabajo y constancia. Su fama de peligroso lo descartaba como rival para las impresionables damas hasta ahora. Si es capaz de sonreír sin estar cabreado… —al ver la cara de asombro de Meg, se interrumpió—. ¿Qué ocurre?


  —Pensé que os odiabais mutuamente, pero no solo habláis de él con admiración, también sabéis cómo es. Bueno, cómo era. Poca gente sabe que sonreía cuando iba a explotar.


  —No se puede conocer a Robert Monroe sin admirarle. Yo provoqué su sonrisa una vez y nunca podré olvidarla. Cada vez que coincidimos, sus hermanos están pendientes para que no nos provoquemos mutuamente.


  —¿Os divierte pelearos?


  —Mucho, y me consta que es mutuo. Las veces que hemos coincidido, él también ha intentado enfrentarse a mí en torneos.


  —Nunca entenderé esa rivalidad entre hombres.


  —Y, sin embargo, nosotros vamos de cara. Ambos sabemos que, el día que finalmente nos enfrentemos, no sabotearemos las sillas ni riendas de la montura del otro.


  Meg lanzó una carcajada.


  —Tenéis razón. Al menos sois más nobles en eso. Y con esa opinión tan buena que tenéis de él, y teniendo en cuenta que nunca vais a confesarle que la amáis, ¿por qué no la animáis a casarse con Robert? Sabéis que con él va a estar segura y tendrá una buena vida.


  —Precisamente porque entonces no me necesitará para que la proteja. Robert cubrirá todas sus necesidades y no habrá motivos para que yo esté cerca.


  —Creo que, en el momento en que se case, deberíais dejar de estar cerca y empezar a vivir vuestra propia vida. Por eso, Robert es la mejor opción, tanto para ella como para vos. A menos que cambiéis de idea y decidáis luchar por ella.


  —Eso no va a suceder nunca.


  —Creo que Robert se va a decepcionar con vos. No sois un rival a su altura.


  Drew la miró, sorprendido.


  —¿Acabas de insultar a un noble?


  Meg sonrió.


  —¿Ha funcionado?


  Él se quedó mirándola, como si la viera por primera vez.


  —Puede que tengas razón y deba hablar con ella. O puedo intentar saber sus sentimientos hacia mí antes de hacerlo, no vaya a ser que me odie demasiado. ¿Tienes alguna idea de cómo hacerlo?


  —La verdad es que no —se quedó un momento pensativa hasta que se le vino una idea a la cabeza—. ¿Por qué no aprovecháis que esto está lleno de mujeres?


  —Explícate.


  —Hablad con otras mujeres, dejad que coqueteen con vos. Por un lado vais a darle espacio para que descubra si os echa de menos o no. Por otro, si siente algo por vos, se pondrá celosa al veros con otras.


  —¿Y si no me echa de menos ni siente nada por mí?


  —En ese caso, estaréis conociendo a otras mujeres y puede que os enamoréis de otra.


  —¿Tú te has enamorado de otro?


  Meg sonrió con tristeza.


  —No, aún no. Pero sé que sucederá. Aparecerá otro hombre que me haga olvidarlo.


  —Has salido ganando, porque tiene que ser muy estúpido para no apreciar a una mujer como tú.


  Ella lanzó una carcajada.


  —¿Me estáis halagando porque vais a pedirme ayuda?


  Drew sonrió culpable.


  —¿Funciona?


  —Me gustaría poder ayudaros, pero yo no os sirvo. Tenéis que darle celos con una mujer noble, con la que podáis llegar a tener planes de futuro. Es decir, algo creíble.


  Drew pareció decepcionado.


  —Contigo hubiera sido más fácil, tienes algo que hace que te haya cogido confianza muy rápido. Quiero que dejes de tratarme con tanta formalidad. Me resultará más fácil pedirte consejos.


  —Está bien. Esta noche, en la cena, siéntate lejos de ella y charla con todas las mujeres que puedas. Dedícate a divertirte y que ella te vea.


  —Me temo que no soy muy bueno en las fiestas.


  


  No le hacía falta ver las sonrisas de sus hermanos para saber que estaban disfrutando con su incomodidad. Aldith había tenido la genial idea de colocar las mesas contra las paredes y quitar los bancos para que todos cenaran de pie. De esta forma, la gente se movía por el enorme salón a sus anchas, con platos de comida en las manos. Eso favorecía que todos pudieran ir cambiando de interlocutores y facilitaba la fluidez de las conversaciones. Solo se había mantenido una mesa con bancos presidiendo el salón, donde estaba sentado el duque con los invitados de mayor edad.


  Rob mantenía una sonrisa cortés pero ausente. Hacía tiempo que había dejado de escuchar la cháchara incesante de la joven dama que llevaba más de una hora acaparando su compañía. Aunque él había centrado su atención en una sola persona. Era consciente de todos sus movimientos. Cada una de sus miradas o sonrisas le aceleraba el pulso, aunque ninguna estaba dedicada a él. Es más, parecía estar evitándolo de forma intencionada. Paseaba por la sala con una jarra, ofreciendo a los invitados llenar sus copas. Muchos aprovechaban para hablarle y, aunque Rob no podía oírles, por las miradas que dirigían a la joven se hacía una idea de lo que decían. Una vez en que uno más audaz intentó sujetarla del brazo, estuvo a punto de dejar con la palabra en la boca a su acompañante e ir a defender a Meg. Pero entonces observó que ella, de forma sutil, hizo un movimiento y quitó el brazo de su alcance. Definitivamente, esa mujer podía cuidarse sola.


  —Rob —Aldith se unió a ellos, acompañada de su hermana—, espero no interrumpir.


  —Por supuesto que no —la miró agradecido.


  —¿Recuerdas a mi hermana?


  —Ha cambiado mucho desde la última vez que la vi pero, el parecido contigo es tan evidente, que la hubiera reconocido. De hecho —sonrió mientras besaba su mano—, nos hemos encontrado antes y hemos tenido la oportunidad de charlar. Ha sido… interesante.


  Aldith miró a ambos. Ahí estaba pasando algo que se le escapaba. Su hermana nunca había mencionado a Rob y ahora estaba sonriéndole con coquetería. La otra joven estaba intentando contener su enojo por tener que compartirlo, pero su postura rígida demostraba que le estaba costando trabajo mantener la sonrisa forzada que tenía en ese momento. No le gustaba esa situación. Había supuesto que su hermana solo le había pedido la invitación para salir un poco del férreo control al que decía estar sometida en casa de sus padres, por eso había aceptado. Por otro lado, estaba como loca con sus sobrinos y ellos disfrutaban un montón con sus visitas. Pero no quería verla sufrir. Y, aunque parecía que Rob había cambiado, no estaba segura de que realmente fuera así. Claire necesitaba un hombre firme, pero que tuviera un poco de paciencia con su carácter infantil. Y no creía que Rob fuera de la clase de hombres que consentían pataletas. En cuanto pudiera, hablaría con su hermana muy seriamente.


  —Espero que vos también os estéis divirtiendo, lady Elizabeth —como buena anfitriona, introdujo a la otra mujer en la conversación.


  —Está siendo una estancia sumamente agradable, muchas gracias por la invitación.


  —Es un placer para nosotros teneros aquí. Rob, lady Elizabeth es una gran amazona. Le encantan los caballos, como a ti. Tenéis muchas cosas en común.


  Rob se limitó a sonreír.


  —¿Tú también cabalgas? —volvió a dirigir su atención a la hermana de Aldith.


  —Me mantengo en la montura, pero no puedo decir que tenga mucha práctica.


  —Si quieres, mañana puedo darte unas clases. Seguro que mi padre tiene alguna yegua lo suficientemente mansa para que no dé problemas.


  —¿En serio? —Claire parecía encantada—. Estoy deseando tomar esas clases.


  —Si me disculpáis, hay alguien al que debo saludar.


  Elizabeth se alejó de ellos, dejando a Aldith contrariada. Su intento de que Rob se interesara por Elizabeth no había dado resultado.


  —No soy muy bueno bailando, pero conozco los pasos.


  —Bailar me aburre un poco —Aldith abrió los ojos como platos al oír esa mentira de boca de su hermana—. Me apetece salir a tomar el aire, pero fuera ya ha oscurecido y me da miedo salir sola.


  —Permite entonces que te acompañe —Rob le ofreció el brazo y ella lo aceptó—. Te invitaría a unirte a nosotros, Aldith, pero supongo que no está bien visto que la anfitriona abandone su propia fiesta.


  —Sí, debo quedarme.


  Les miró mientras se alejaban hacia la puerta.


  —Parece que se llevan bien.


  Se giró sorprendida. Will la miraba, intrigado.


  —Eso parece.


  —¿Y por qué te preocupa?


  —Porque no están hechos el uno para el otro.


  —A mí me parece que hacen buena pareja. Y ahora que Rob ha cambiado tanto…


  —¿Seguro que ha cambiado?


  —¿Bromeas? Si no lo hubiera hecho, en cuanto se enteró de la encerrona que le habías preparado, hubiera salido corriendo. En cambio está ahí, hablando con mujeres como si estuviera acostumbrado a hacerlo —la abrazó por la cintura, mirándola a los ojos—. Así que tranquilízate un poco y deja de intentar arreglar la vida de mi hermano y céntrate en mis necesidades.


  —No intento arreglar la vida de tu hermano. ¿Y qué necesidades tuyas…? —su marido le dio un profundo beso que hizo que le temblaran las piernas. Cuando separó su boca de la de ella, estaba totalmente sonrojada—. ¿Estás loco? Está toda la familia, tus hombres, los invitados…


  —Deberías saber ya que no me importa convertirme en el bufón del reino por un beso tuyo.


  


  —No lo estás haciendo bien —Meg rellenó la copa de Drew, que continuaba mirando la puerta por la que habían salido Claire y Rob.


  —Me está resultando muy duro estar en la misma estancia que ella y no acercarme —dio un sorbo distraído a la copa—. Y a ella no parece importarle.


  —Puede que porque te has olvidado de la parte más importante del plan. En vez de divertirte y alternar con el resto de mujeres, estás aquí solo, de guardia.


  —Te dije que no se me daban bien las reuniones sociales.


  —Todo lo que importa es difícil de conseguir. Si pudiera ayudarte lo haría, pero es algo que tienes que hacer solo.


  —Puedes ayudarme.


  Dudó un segundo ante su mirada suplicante, pero sacudió la cabeza.


  —No, no voy a meterme en esto. Además, los nobles se divierten con las sirvientas, pero no se casan con ellas. Tiene que pensar que vas a casarte y marcharte. Que ya no te va a tener en su vida. Robert la traerá de vuelta pronto para no perjudicar su reputación. Si te encuentra solo en el mismo lugar en el que te ha dejado, seguirá con la misma sensación de seguridad que tiene ahora.


  —Yo no necesito pensar en ella casada con otro y fuera de mi vida. Me basta con verla charlando y riendo con otro para que se me revuelvan las entrañas. Si ella sintiese lo mismo, le bastaría con verme con una sirvienta para ponerse celosa.


  Meg soltó un suspiro de derrota.


  —Está bien, te ayudaré —feliz, el hombre la levantó del suelo y la hizo girar. Riendo, ella intentó sin mucho éxito no verter el contenido de la jarra—. Bájame, no es el momento de mostrar tanta efusividad. Me has hecho derramar la cerveza.


  —Tienes razón. Además, los Monroe mayores me están asesinando con la mirada.


  —Son muy protectores conmigo. Conocen a mi padre desde hace años, son amigos. De hecho, trabajo aquí con la condición de que me protejan de los hombres. Yo no sirvo en fiestas como esta, pero Aldith necesitaba ayuda e insistí hasta que accedió. A cambio, tendré una mañana libre esta semana.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Iré a cazar.


  —¿A cazar? ¿Vas a poner trampas?


  Meg sonrió. Estaba acostumbrada a que los hombres se sorprendieran cuando decía que cazaba.


  —Aprendí a usar el arco cuando era una niña.


  —¿Te enseñó tu padre?


  —No, fue William. Bueno, sonríeme un poco, que han vuelto del jardín —posando la mano sobre la mejilla de Drew evitó que girara la cabeza para mirarles—. Centra tu mirada en mí —con una sonrisa descarada, acercó sus labios a su oído para susurrarle—. Y ahora sonríe y asiente como si te estuviera proponiendo encontrarnos más tarde.


  Drew hizo exactamente lo que le decía. Meg se separó de él poco a poco, dejando deslizar su mano desde la cara hasta su abdomen en un gesto descuidado. Luego dio media vuelta y se unió de nuevo a la gente que hablaba en grupos, ofreciendo bebida.


  Con la sonrisa de satisfacción de un hombre que había conseguido los favores de una mujer, Drew echó un vistazo alrededor. Su mirada se topó con las de Claire y Rob. Ella parecía confusa, pero no había duda de que Rob estaba furioso. Mantuvo su mirada durante un momento. El padre de la muchacha debía de ser muy valorado por la familia. Vio cómo Claire le comentaba algo a su acompañante y ambos se dirigieron hacia él.


  —Drew, no te he visto en toda la noche. Espero que no te estés aburriendo.


  —Por supuesto que no. Esto está lleno de mujeres hermosas.


  —Aún así, sé que no te sientes cómodo en este tipo de eventos.


  —Puede que ahora me lo tome de otra forma —de manera deliberada, su mirada buscó a Meg y dio un largo trago a su cerveza—. Si me permitís, voy a ver si lleno mi copa.


  Se dirigió directo hacia Meg, ante la mirada asombrada de Claire.


  —¿Desde cuándo le interesa ella?


  Claire parpadeó nerviosa ante el tono duro de Rob.


  —No lo sé. Alguna vez han intercambiado alguna palabra, pero nada más.


  —Rob —su hermano Ian se acercó a ellos—, debo ausentarme. ¿Puedes ocuparte de que Briana esté bien?


  —¿Ocurre algo?


  —Nada grave. Uno de los centinelas dice que algunos caballos están nerviosos. Puede que haya un lobo merodeando.


  —Ya me encargo yo. Iré a ver qué ocurre.


  —De eso nada. Si Aldith se entera de que te he dejado escaparte…


  —No voy a tardar. Además —miró cómo Meg sonreía a Drew—, creo que Aldith agradecerá que me vaya a tomar el aire antes de dar un espectáculo.


  Ian sonrió.


  —Estamos pendientes de ella, pero Drew no se está sobrepasando ni parece que la incomode. A pesar de que no te caiga bien, es un hombre respetuoso. Y nosotros prometimos a su padre protegerla de los hombres, pero no guardarla como monja de clausura.


  —Estoy seguro de que su padre pensaba en una boda y no en su hija deshonrada por un noble.


  Ian lo miró sorprendido. Claire parecía intimidada por su tono frío y cortante.


  —Siempre has sido muy inflexible con las normas, pero ahora estás exagerando. Meg no es noble. Si quiere regalar sus favores, puede hacerlo sin que eso le imposibilite casarse. Y Drew está siendo muy correcto. Así que creo que lo mejor será que salgas a ver si hay algún animal salvaje y te calmes un poco.


  Sin molestarse en contestar a su hermano, salió del salón echando un último vistazo a la pareja. Cuando salió al patio, paró un momento en la escalera, sintiendo el aire fresco de la noche. Ian tenía razón, como siempre, pero le molestaba muchísimo pensar en Meg con el maldito Drew. Para ser sincero, le molestaba imaginársela con cualquier hombre. Y había visto cómo despertaba el interés de algunos hombres esa noche. A pesar de que llevaba la melena recogida, algunos mechones rubios se habían soltado y se balanceaban alrededor de su nuca. Su piel bronceada por el sol parecía dorada a la luz de las velas. Pero eran sus curvas, redondeadas y armoniosas, las que más llamaban la atención.


  Con un suspiro, se puso en marcha hacia las caballerizas, para hablar con el centinela. Si tenía razón y había algún animal merodeando, mandaría a un grupo de hombres a que dieran una batida por los alrededores.


  Al entrar sintió el nerviosismo de los caballos. Pasó frente al primero y extendió la mano para tranquilizarlo. De repente, una sensación de peligro le puso sobre aviso. Cuando iba a girarse, un fuerte golpe en la sien le hizo perder el sentido.


  


  Siguiendo el plan, Meg salió del salón. Sabía que Drew haría lo mismo en breve, de manera que Claire, que no dejaba de observarlos, creyera que acudía a una cita. Claire le caía bien y por eso no le hacía mucha gracia engañarla. Pero ella sabía lo que dolía perder al amor de tu vida, así que no se había podido negar a la petición de Drew. Antes de ir a su cabaña, se acercó a las caballerizas. Quería asegurarse de que Furst estaba bien. Adoraba a ese enorme animal y era una gran ayuda durante sus cacerías. Sabía que estaría triste por verse desterrado del salón esa noche. Aldith amaba a ese perro, pero sabía que con tanta gente dando vueltas sería una molestia.


  Al ver la luz de dos antorchas dentro se paró en seco. Solo había un vigilante por las noches. Se acercó con cautela al portón, sin hacer ruido. Oyó voces quedas de hombre.


  —Ha sido una decepción. Con la fama que tiene y ha costado más reducir al perro.


  Meg se llevó una mano a la boca para ahogar un grito.


  —Le has golpeado por la espalda. De lo contrario, no sé si hubiéramos podido tumbarlo.


  —Voy a clavarle la daga en el corazón, ahora que está inconsciente.


  —Recuerda el trato, imbécil. Si no lo llevamos vivo, no nos pagarán.


  —El trato no era él.


  —Ya lo sé, pero seguro que nos pagan más por él.


  —Con lo fácil que sería matarlo aquí… Tiene que pesar mucho.


  —Lo arrastraremos.


  Asustada, Meg pensó rápidamente. Probablemente estuvieran hablando del centinela. Tenía que hacer algo rápido. Si iba a buscar ayuda seguramente llegarían tarde y ya se lo habrían llevado. Iba a tener que sacudirse el miedo que le atenazaba el cuerpo y actuar. Sabía que los soldados dejaban los arcos que usaban para las cacerías al lado de la puerta trasera. Rápida pero sigilosamente, rodeó las caballerizas pegada a la pared para llegar hasta la parte trasera. Entró pegada a la pared para no llamar la atención. En la esquina estaban los arcos, más ligeros que los que usaban para luchar. Cogió uno y comprobó que, aún así, era más pesado que a lo que estaba acostumbrada. Cogió dos flechas y una la sujetó con los dientes, mientras ajustaba la otra en la cuerda. Estiró con todas sus fuerzas y notó el temblor de sus brazos por el esfuerzo. Así no iba a acertar. De cualquier manera, el castillo estaba lleno de gente. Puede que, si creían que un guardia les había sorprendido, huyeran antes de que se diera la voz de alarma.


  Los dos hombres habían dejado las antorchas en los soportes para poder manejar el bulto que tenían en el suelo. Rezando para no acertar al hombre herido, disparó la flecha. El silbido resultó como un trueno en el silencioso establo. Antes de que pudieran siquiera reconocer el sonido, la flecha se clavó en el brazo de uno de ellos, haciéndole soltar un grito de dolor mezclado con sorpresa.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Me han herido.


  Otra flecha le rozó el hombro, sin llegar a clavarse.


  —Nos han descubierto. ¡Vámonos!


  Empujándose el uno al otro, salieron corriendo, buscando el abrigo de la oscuridad. Meg soltó el arco, sintiendo que las piernas le temblaban por el miedo. Obligándose a moverse, se acercó al bulto que tenía más cerca. Se agachó y posó la mano sobre el suave pelo, buscando su respiración. Su mano se elevó con el movimiento de la respiración del animal. Con un suspiro de alivio, se acercó al hombre. La luz de las antorchas dejaba en la sombra su rostro, pero no había manera de que Meg no lo reconociera: ¡era Robert!


  Se dejó caer a su lado y, rápidamente, acercó la cara a su boca. Cuando notó su respiración cerró los ojos agradecida. Deslizó las manos por su cara y cabeza, buscando heridas o golpes. Al pasar cerca de la nuca, su mano se empapó con algo pegajoso. Con cuidado de no lastimarlo más, volvió a apoyar su cabeza en el suelo. Se levantó y fue donde estaban las herramientas, para buscar algo con lo que cortar su tosca falda de algodón. Con un cuchillo cortó el bajo y desechó la parte que arrastraba por el suelo. Volvió con Robert y, levantando ligeramente su cabeza, presionó la tela con fuerza contra la herida para contener la sangre. El contacto provocó un quejido en el hombre, aunque no llegó a despertar.


  Sin saber qué hacer, miró a los lados. Tenía que pedir ayuda, pero no podía dejarlo solo. Estaba consiguiendo parar la hemorragia y tenía miedo de dejarlo para ir a dar la voz de alarma y que la herida volviera a sangrar profusamente.


  Hasta el olfato de los caballos llegó el olor dulzón de la sangre y se removieron inquietos. Meg observó la cuadra que tenía más cerca. Estirándose llegaba a abrirla, pero el caballo podía pisarles al salir. Se tumbó al lado de Rob y con el pie alcanzó un par de mantas. Iba a costar mucho quitar el olor a caballo de la ropa pero, al menos, estarían a salvo. Con una de las mantas envolvió a Rob y, antes de echarse la otra por encima, se incorporó todo lo que pudo sin despegar su mano de la herida y abrió el portón. Rápidamente, se tumbó encima de Rob y se cubrió como pudo. Oyó los cascos del caballo pasar muy cerca de ella pero, afortunadamente, no la pisó. Esperó un momento antes de salir de debajo de la manta. A pesar de lo mal que olía y de que estaba segura de que el caballo no volvería a entrar, necesitaba unos minutos para intentar calmarse. Cerró los ojos, sintiendo el calor que irradiaba el otro cuerpo incluso a través de la manta. Estaba tumbada sobre él y podía notar la dureza de sus músculos. Nunca volvería a sentirlo tan cerca y su cuerpo se negaba a separarse. Un ligero movimiento debajo de ella le hizo apartarse. Con dificultad por solo poder usar una mano, se sentó y quitó la manta que cubría a Rob.


  El joven la miraba, como si no la conociera, e intentó incorporarse. Meg puso su brazo sobre el amplio pecho para impedirlo. Debía estar conmocionado.


  —Tranquilo, no te muevas —puso su voz más dulce para calmarlo—. Te han golpeado y sangras mucho de la cabeza. He conseguido ahuyentarles y estoy taponando la herida. Sé que debe dolerte muchísimo, pero en breve vendrán a ayudarnos.


  Rob gimió y cerró los ojos. ¿Por qué, con toda la gente que había esos días en el castillo, había tenido que ser precisamente ella la que lo salvara? Hubiera sido mejor que lo mataran porque, en lo que concernía a Meg, no podía sentirse más humillado. Su pequeña mano apretaba algo contra su cabeza y esa presión aliviaba un poco su dolor de cabeza. Oyó ruidos de soldados intentando controlar a un caballo, pero no parecía que hubiera ningún tipo de alarma por los que le habían atacado.


  —¿Han salido a buscarlos?


  La voz le salió tan ronca, que dudó que ella le hubiera entendido. Sin embargo, le respondió.


  —No saben aún lo que ha ocurrido, tenía miedo de dejarte solo y que te desangraras. Y Furst también está herido —sacudió la cabeza para ahuyentar las lágrimas. No quería que él la viera llorar—. He dejado escapar un caballo y, cuando lo traigan, darán la voz de alarma.


  Fuerte, valiente e ingeniosa. Si había un hombre menos adecuado para ella que él, no se le ocurría ninguno. Y se había atrevido a pensar en intentar conquistarla. Si antes ya era difícil, ahora sería imposible. Todos los que le conocían veían en él a un hombre poderoso, excepto la única mujer con la que se había imaginado compartiendo su vida en sus largas noches lejos de su hogar. Para ella era un ser débil que se dejaba llevar por sus emociones. Y aunque hubiera creído por un momento que podía llegar a borrar ese recuerdo infantil, lo de esa noche había destruido sus esperanzas.


  —¡Estamos aquí!


  El grito de Meg le sobresaltó. No había oído a los hombres entrar con el caballo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Uno de los soldados se acercó a ellos.


  —Le han atacado.


  Los hombres echaron mano a las espadas.


  —¿Cuántos?


  —Solo he llegado a ver a dos. Está sangrando mucho.


  —Aguanta un poco, pequeña —fue hacia la salida mientras daba órdenes—. Ve inmediatamente a buscar ayuda. Los demás, vamos a cazar a esos malnacidos.


  Meg les vio salir, aliviada. En breve se harían cargo de Rob.


  —Enseguida vas a estar en buenas manos.


  Su intención era tranquilizarle, pero no sabía que lo que estaba consiguiendo era mortificarle. Rob no soportaba que le tratara como a un ser desvalido aunque sabía, sin necesidad de intentarlo, que en ese momento no era capaz ni de ponerse en pie.


  —Espero que lleguen pronto —«y dejar de sentir tu compasión», pensó.


  Esas palabras fueron como una bofetada para ella. Era obvio que no confiaba en ella, a pesar de que le había salvado la vida. El niño para el que el honor lo significaba todo, se había convertido en un hombre desagradable y mezquino capaz de hacer daño con sus palabras.


  Los pasos que se acercaban a la carrera evitaron que derramara las lágrimas que llevaba toda la noche conteniendo por culpa de ese hombre.


  —¡Rob! —Ian y William no ocultaban la preocupación por su hermano—. ¿Estás bien?


  —Le han golpeado la cabeza y estaba desmayado cuando llegué. Todavía sangra.


  —Vamos a vendarte para llevarte a tu alcoba. Mandaremos llamar al médico inmediatamente —Will deslizó la mano sobre la de Meg y notó que estaba pegajosa por la sangre—. Ya me encargo yo.


  Agradecida, ella soltó la tela y obligó a sus entumecidos músculos a moverse. Se puso en pie, sin ser consciente de que el vestido, desgarrado, dejaba ver buena parte de sus piernas, casi hasta las rodillas. Rob, muy consciente de ello, gimió mortificado.


  —¿Te duele?


  Sacudió la cabeza ante la pregunta de Ian.


  —Ian, acompaña a Meg fuera y asegúrate de dejarla a salvo en su cabaña. Luego reúnete con la partida de búsqueda.


  —Ahora mismo.


  Meg sintió que la sujetaban del brazo y la acompañaban fuera.


  —Dios mío, Furst —se desasió y volvió a entrar.


  Se arrodilló al lado del animal y comprobó que seguía respirando. Ayudada por Ian, que se había agachado junto a ella, palpó el inmóvil cuerpo, buscando heridas. Sangraba de una pequeña herida, cerca de la oreja.


  —Tengo que curarle esa herida. No puede morir.


  —No parece demasiado grave, apenas ha perdido sangre. El golpe tuvo que ser muy fuerte, pero no parece que tenga problemas para respirar.


  —No puede morir, él no.


  —Meg, te estoy diciendo que probablemente…


  —No puede, no puede, no puede…


  Ian la miró y se dio cuenta de que, no solo no le escuchaba, sino de que no hablaba de Furst. Estaba reaccionando como un guerrero al enfrentarse al horror después de una batalla.


  —Cálmate —la abrazó y le acarició la espalda, mientras intercambiaba una mirada de preocupación con Will por encima de su hombro—. Voy a llevaros a los dos a un lugar seguro y podrás cuidar de él hasta que se recupere —la ayudó a levantarse mientras seguía hablándole—. Un soldado se va a encargar de él. Tú vienes conmigo, necesitas descansar.


  Sin oponer resistencia, le acompañó de nuevo fuera, aunque al notar la brisa se giró con intención de volver. Ian lo impidió y la obligó a seguir andando hacia su cabaña.


  —Tienes que prepararlo todo para cuando lo traigan, te va a necesitar. ¿Qué tenemos que traer?


  Intencionadamente la obligó a actuar para sacarla del estupor en el que estaba inmersa.


  —Paños limpios —su cerebro empezó a funcionar de nuevo—. Y necesito poner agua a calentar. Y una manta gruesa, lo más gruesa posible.


  —Está bien. ¿Cuál es tu cabaña? —ella señaló una de entre la fila—. Entra y ponte cómoda. Voy a traerte personalmente lo que me has pedido. ¿De acuerdo?


  Esperó a que ella asintiera antes de ponerse en marcha.


  —Ian —su mujer había salido al patio, alarmada—. ¿Por qué habéis salido con tanta prisa?


  —Entra dentro, Bri.


  La mujer le sujetó por el brazo.


  —¿Qué está ocurriendo?


  Miró a su esposa y, al ver la determinación en sus ojos, supo que iba a insistir hasta que se lo contara.


  —Han atacado a Rob y lo han dejado inconsciente, aunque ya se estaba recuperando. Meg lo ha descubierto y ha dado la voz de alarma, pero ahora está conmocionada. La he dejado en su cabaña para ir a buscar agua limpia y paños.


  —¿La has dejado sola? ¿A quién se le ocurre?


  Echándole una mirada de enfado, Briana corrió hacia la cabaña que su marido había señalado al hablar.


  Abrió la puerta despacio. La mujer rubia que estaba sentada en la cama no pareció darse cuenta. Con movimientos suaves, se acercó a ella.


  —Meg, ¿te encuentras bien? —la joven ni la miró, así que se sentó a su lado—. ¿Puedes oírme?


  Al ver que seguía sin reaccionar, le pasó el brazo alrededor de los hombros. Al sentir el calor de otra persona, Meg se apoyó y empezó a sollozar. El llanto fue subiendo de intensidad y Briana le dejó desahogarse.


  —Casi le matan —Briana tuvo que esforzarse por entenderla—. He estado a punto de perderlo. Pensaba que lo había superado, pero estaba equivocada.


  Sorprendida por esa confesión, Briana se limitó a acariciarle el pelo.


  La puerta se abrió y un soldado entró con Furst en brazos. Eso hizo saltar a Meg como un resorte.


  —¿Está vivo aún? —el hombre asintió y ella quitó la manta de su cama y la puso en el suelo, cerca de la chimenea—. Colócalo aquí, por favor.


  El perro lanzó un quejido cuando lo tumbaron, pero no hizo más movimientos.


  —Hay que curarle.


  —Meg —Briana la sujetó de los hombros para que la mirara—, Ian ha ido a por lienzos y agua limpia. Yo voy a por leña para encender el fuego. ¿Te puedes encargar tú sola de Furst mientras vuelvo?


  —Por supuesto.


  Más tranquila, Briana salió. Ahora que la joven tenía una tarea estaría bien.


  Meg se sentó en el suelo, al lado de Furst, y le acarició la cabeza, aunque el perro no parecía ser consciente de ello. Cuando tuvo en su poder los lienzos y el agua, buscó las heridas del animal. No parecían muy profundas y habían dejado de sangrar. Las limpió con cuidado y cortó los lienzos secos en tiras largas para poder vendarle. Estaba terminando el nudo cuando Briana entró cargada de leña.


  —¿Qué tal está? —dejó su carga al lado del hogar y se acercó a acariciar al animal.


  —No creo que tenga problemas en recuperarse. Eran heridas feas pero han resultado poco profundas.


  —Menos mal —Briana sonrió—. Todos quieren muchísimo a este perro, es parte de la familia.


  Empezó a apilar la leña en la chimenea y Meg le ayudó. Sin hablar, encendieron el fuego y lo avivaron hasta que una agradable llama crepitó en la cabaña.


  Ambas se sentaron al lado de Furst, mirando el fuego.


  —Muchas gracias.


  Briana sonrió.


  —Es lo menos que puedo hacer. Has salvado la vida de Robert.


  Meg se sonrojó.


  —Creo que debería pedirte perdón.


  —¿A mí? —Briana la miró, francamente sorprendida—. ¿Por qué?


  —Porque cuando llegaste por primera vez para casarte con Robert, Aldith me pidió que viniera al castillo para peinarte, pero le puse una excusa para no hacerlo.


  —No te preocupes, lo entiendo.


  —¿De verdad?


  —Sí. Hoy me he dado cuenta de lo que sientes por él. Aunque yo no hubiera hecho lo mismo que tú —sonrió—. Si Ian fuera a casarse con otra y me pidieran que la peinara, lo haría. Y la dejaría horrorosa.


  Meg miró durante un momento a Briana totalmente sorprendida y luego prorrumpió en carcajadas.


  —No se me ocurrió.


  —Meg, he visto el trabajo que haces con Aldith y no hubieras podido hacer un mal peinado. Es más, antes de saber que te caía mal, te iba a ofrecer que te vinieras a mis tierras a servirme a mí.


  —No me caes mal, hubiera odiado a cualquier mujer por la que Robert pueda sentir algo.


  —Entonces esa mujer no soy yo. Es más, Robert nunca nos ha querido contar qué ocurrió exactamente el día que cayó en desgracia con el rey, pero tanto Ian como yo sabemos que, si el rey me dio en matrimonio a Ian, fue gracias a él.


  —Yo estaba en el camino aquella mañana cuando vi aparecer un grupo de hombres armados. Cuando fui a pedir ayuda me descubrieron. Me amenazaron y apareció Robert, que mató a tu primo porque te insultó. El rey llegó a tiempo de ver el final de la pelea y le dijo que anulaba vuestro matrimonio. Él intercedió por Ian.


  Briana se quedó mirando las llamas durante un rato.


  —Merecía morir.


  Apenas fue un susurro y Meg sabía que no esperaba ninguna respuesta.


  Furst abrió los ojos e intentó levantarse. Las dos mujeres lo impidieron, acariciándolo y musitando palabras tranquilizadoras. No querían que se le abrieran las heridas.


  —Le va a costar un poco estarse quieto —Meg lo abrazó y enterró la cara en su cuello—. Es el perro más activo que he visto nunca.


  —Es muy tarde y necesitas descansar. Voy a pedir que trasladen a Furst al castillo para que no te moleste.


  —No, por favor, permíteme que lo cuide yo. Al menos hasta que se entere Aldith y venga a encargarse personalmente de él. Robert está herido y yo no puedo hacer nada porque no me quiere cerca. Al menos puedo ayudar a Furst.


  —Vale, lo dejaremos aquí. De todas formas, es mejor esperar unas horas antes de moverlo y así se lo haré saber a Aldith.


  —Muchas gracias.


  Con un gesto de la cabeza, Briana se levantó y salió de la cabaña. Cruzó el patio, que estaba lleno de soldados. Primero iría a interesarse por Robert, aunque sabía que su vida no corría peligro.


  [image: Imagen]


  IV


  No recordaba por qué le dolía tanto la cabeza. Pensó durante un momento y recordó el instante en que se había despertado en el establo después de haber sido atacado. Poco a poco abrió los ojos, esperando no encontrarse con Meg. Sin embargo, cuando vio que era Aldith la persona que estaba a su lado, se sintió decepcionado.


  —Veo que no soy la persona que esperabas.


  Al oír las palabras de su cuñada se sintió culpable.


  —Perdona, Aldith. Te agradezco que te hayas preocupado por mí, ya lo sabes. Seguro que apenas has dormido.


  —Tranquilo, has pasado una noche muy tranquila y ha sido tu padre el que se ha quedado al lado de tu cama hasta que he venido yo y le he obligado a irse a su alcoba a descansar.


  —La edad lo está ablandando.


  Aldith sonrió y le ayudó a incorporarse para que estuviera cómodo.


  —Siente pasión por sus 3 niños del alma —le colocó un almohadón en la espalda—. Y ahora, ¿vas a decirme a quién esperabas ver?


  —A nadie.


  —Robert, no creas que no me he dado cuenta. Pero os conozco a ambos y lamento decirte que no estáis hechos el uno para el otro.


  —Lo sé y, por un momento, pensé que eso daba igual, que si lo deseaba con todas mis fuerzas, podría ser digno de ella.


  —¿De qué hablas? Por supuesto que eres digno de ella, eso ni lo pongo en duda. Pero tú eres un hombre fuerte, decidido y ella es delicada y un poco infantil, necesita a su lado a alguien que tenga paciencia para soportar su carácter caprichoso.


  Robert parecía confundido.


  —¿Delicada? ¿Infantil? Caza con un arco y ayer me salvó la vida.


  —¿Estabas hablando de Meg?


  —¿De quién creías que hablaba?


  —De mi hermana. Os he visto juntos y… —se interrumpió al ver que Robert sonreía—. ¿Qué ocurre?


  —Tu hermana es encantadora, pero no estoy interesado en ella. Como bien has dicho, no tenemos nada en común.


  —Entonces no entiendo el problema. Meg lleva toda su vida enamorada de ti.


  —Hablas como Will.


  Aldith sonrió.


  —Recuerdo que me lo contó él, pero luego lo comprobé por mí misma.


  —Estáis equivocados. Meg no puede estar enamorada de mí porque le doy pena.


  —¿Le das pena? Eso es una estupidez.


  Rob lanzó una carcajada tan fuerte que sobresaltó a Aldith.


  —Nadie se atreve nunca a hablarme así. Siempre miden mucho sus palabras.


  —Bueno, hoy no eres peligroso porque estás herido. Además, es cierto que eso que has dicho es una estupidez. ¿Por qué ibas a darle pena?


  —Me da un poco de vergüenza —el sonrojo de su cara le mostró a Aldith que decía la verdad—. Cuando mi madre murió, lloré.


  Aldith esperó a que se explicara, pero él no parecía creer que necesitara añadir nada más.


  —Eras un niño, es lógico que lloraras.


  —No lo entiendes —Rob sacudió la cabeza.


  —Estoy segura de que podré hacerlo si me das más datos.


  —Lloré delante de Meg. Luego mi padre me explicó que un hombre no debe llorar delante de una mujer, porque entonces lo verá como un hombre débil al que tiene que cuidar.


  —Robert, quiero mucho a tu padre, pero no se puede decir que comprenda bien cómo funcionan las relaciones entre hombres y mujeres. Quiero y respeto a Will, y sé que puedo poner mi vida y la de nuestros hijos en sus manos. Y te contaré algo que espero que no salga de aquí —se acercó a él y bajó la voz—. Cuando nacieron los niños lloró.


  —Bromeas.


  —No, para nada. No nos dan pena los hombres que lloran, a mí me parece una gran muestra de valentía. Nunca he querido tanto a tu hermano como ese día.


  —¿Estás diciendo que fui un estúpido al alejarme de ella?


  —Sí, pero creo que aún estás a tiempo.


  —No lo creo. Ayer tuvo que salvarme la vida. Cuando estoy cerca de ella me siento un completo inútil.


  —Lo primero que tienes que hacer es recuperarte. Cuando estés bien verás las cosas de otra manera —se levantó—. Voy a pedir que te suban algo de comer para ayudarte a mejorar.


  Salió y cerró la puerta con cuidado. Ahora que Rob estaba herido, tenía que buscar la forma de entretener a las mujeres.


  


  —Di la verdad, lo has hecho adrede.


  Sus hermanos habían entrado en su habitación hacía una hora y no dejaban de torturarle.


  —Claro. He contratado a unos chapuzas para que me atacaran y me dejaran en ridículo delante de Meg, solo para no tener que soportar a un montón de mujeres casaderas buscando marido.


  —Yo te veo capaz.


  Bufó ante el comentario de Ian.


  —¿Los habéis encontrado?


  Will dio un trago a la cerveza antes de responder.


  —Ha sido imposible. Una vez salieron de las murallas, no sabemos si huyeron o se unieron a los visitantes del campamento. Por eso, vamos a extremar la seguridad dentro de las murallas.


  —¿Creéis que fue un intento de robo de caballos?


  —No —Will fue tajante—. Esta mañana he hablado con Meg y les oyó hablar. Parece que tú eras su objetivo.


  —¿Acabo de llegar y ya intentan matarme? ¿Y cómo sabían que iría yo?


  —No lo sabían, iban a hacerte daño a través de cualquiera de nosotros. Les diste una gran alegría cuando te empeñaste en ir tú a ver qué ocurría.


  —Quería escaparme un rato de ese salón. No soportaba la situación.


  —Llevamos días soportando a esas mujeres. Tú solo llevas un día aquí y ya buscas la forma de escaparte de ellas.


  —No huye de esas locas —Will sonrió—. Solo huye de una de ellas.


  Ian miró a sus dos hermanos alternativamente. El sonrojo tan impropio del más joven y la sonrisa de suficiencia tan propia del mayor acicatearon su curiosidad.


  —¿Estás interesado en una? —de repente su cara se iluminó—. ¿Por eso querías que te diera consejos para tratar a las mujeres? ¿Quién es la afortunada?


  —No te lo vas a creer —antes de que Rob pudiera hablar, Will continuó—. ¡Es la pequeña Meg!


  —¿Meg? —Ian abrió los ojos, sorprendido—. ¿La hija de Charles?


  —Will, no sabes lo que estás diciendo.


  —Rob, Aldith no tiene secretos para mí.


  —Tenía que haberlo imaginado —cerró los ojos, mortificado.


  —¿Qué vamos a hacer con todas las mujeres que han venido con la esperanza de casarse contigo? —Ian parecía preocupado—. En cuanto se enteren de que no van a ser las elegidas, van a dar problemas.


  —Hoy les ha preparado Aldith una excursión al lago para sacarlas de aquí. Ayer todos los invitados que estaban en el salón se dieron cuenta de que ocurría algo cuando nos vieron irnos. Pero, gracias a la estratagema de Meg de dejar escapar al caballo, Aldith les dijo que había habido un problema con los caballos, por lo que nadie sabe que te han atacado. No quiero que cunda el pánico entre las damas y sus familias —apoyó un pie sobre la cama—. ¿Qué vas a hacer tú con Meg?


  —¿Qué crees que voy a hacer con la mujer que me ha salvado la vida? Evitarla —sonrió con tristeza—. Es la única persona que no me ve como un hombre.


  —¿Quieres un consejo? —el encogimiento de hombros de su hermano hizo que Ian continuara—. Sálvale la vida tú a ella.


  Rob y Will le miraron como si fuera idiota.


  —Claro, ahora mismo voy a salvarla.


  —Veo que no me has entendido —Ian chasqueó la lengua—. Se trata de ponerla en una situación de falso peligro para poder salvarla.


  —No, prefiero no arriesgarme. Es capaz de volver a salvarme —sus dos hermanos estallaron en carcajadas—. Ayudadme a levantarme.


  —Es mejor que te quedes en la cama. Te vendrá bien descansar.


  —Estoy bien, solo me duele un poco la cabeza. Necesito salir de aquí y despejarme.


  —Aldith no se va a alegrar de verte levantado.


  —Puede ser, pero tengo que pensar quién me puede odiar tanto como para atreverse a atacar a mi familia en mi propia casa.


  


  Meg entró en la cocina. Apenas había dormido por la preocupación por Robert y Furst. A primera hora, un par de hombres se llevaron al animal para que lo cuidaran en el castillo. Meg usó el agua que quedaba para asearse, aunque no tenía suficiente para lavarse el pelo. Le olía a caballo, pero no quería perder el tiempo yendo a por más agua. Quería saber cómo estaba Robert.


  —¿Qué te ha ocurrido? Tienes muy mala cara.


  Sonrió a la cocinera.


  —He dormido mal.


  La mujer olfateó cerca de ella.


  —¿En la cuadra?


  —No —se rio—. He tenido un altercado con un caballo.


  —Ayúdame con esto.


  Cogió el otro lado de la pesada bandeja para meterla en el horno.


  —¿Te ayudo con los pasteles?


  —Es pronto para empezar a hornearlos. Ve al salón a ayudar a recoger las cosas del desayuno.


  A esas horas casi no había nadie en el salón. Los soldados desayunaban temprano y las damas invitadas no madrugaban. Cuando estaba quitando las jarras, aparecieron los tres hermanos Monroe. Era un espectáculo verlos juntos. Pero Meg solo era consciente del menor. Parecía que estaba bien y eso la tranquilizó.


  —¡Buenos días, Meg!


  —Buenos días.


  Su respuesta al alegre saludo de Will fue apenas un susurro.


  —¿Puedes traer algo de desayunar a Rob?


  —Por supuesto.


  Se escabulló a la cocina. No se veía con fuerzas para enfrentarse a él. No después de haber visto cómo le había mirado cuando había recuperado la consciencia.


  —Monroe ha bajado y quiere que se le sirva algo de desayunar.


  —Han bajado antes.


  —Es para Robert.


  —Ahora mismo le preparo algo. Llévale mientras una cesta de bollos y mantequilla.


  Con desgana volvió al salón. Se acercó a la mesa donde estaban los tres hombres casi arrastrando los pies. Sin levantar la vista, dejó ambas cosas sobre la mesa, delante de ellos.


  —Gracias, Meg —Will le dio un codazo a Rob, pero este no añadió nada más.


  —De nada, señor.


  El tono frío y formal le sentó como una bofetada. La vio dirigirse hacia la puerta, justo cuando entraba el irritante primo de Aldith.


  —Buenos días, Meg.


  La joven le dedicó una radiante sonrisa.


  —¿Vas a entrenar hoy?


  —No, hay programada una excursión y necesitaban voluntarios para escoltarles.


  —¿Va Claire?


  —No —sonrió orgulloso de sí mismo—. Estoy siguiendo tu consejo y dándole espacio —con los dedos sujetó un mechón de pelo de la joven y lo olió—. Veo que has cambiado de jabón.


  Meg lanzó una carcajada que no pasó desapercibida para Rob, que estaba pendiente de la pareja.


  —Tuve un altercado en el establo —al verle enarcar una ceja, aclaró—. Se me cayó una manta encima y no me daba tiempo a ir a por agua.


  —¿Quieres que te traiga un par de baldes?


  —No puedes traerle agua a una sirvienta.


  —Lo haría por ti.


  —Meg, necesito hablar contigo.


  Sorprendida por la interrupción, miró a Robert, que estaba muy serio. No le había oído acercarse a ellos.


  —Igual no te has percatado de que estábamos hablando.


  —No estoy de humor para tratar contigo, no me provoques.


  —No es mi intención provocarte —el otro hombre elevó las palmas de las manos en un gesto tranquilizador que contradecía sus palabras—. Solo quería hacerte ver lo maleducado que estás siendo.


  Rob se adelantó hacia él con una sonrisa, pero Meg se interpuso.


  —Tranquilo, Drew, tú tienes que prepararte para la excursión. ¿Qué ocurre, señor?


  Oírle llamar al otro por su nombre le puso de mal humor. ¿Por qué era tan amable con Drew y lo trataba a él como si apenas lo conociera?


  —Vamos a otro lugar.


  Salió del salón confiando en que ella le seguiría. Todos obedecían sus órdenes. Se dirigió hacia una zona tranquila, cerca del ala de las habitaciones principales. Se paró al final del pasillo, al lado de una pequeña ventana.


  —Meg —se pasó una mano por la cabeza, incómodo—, quería darte las gracias por lo de ayer.


  —No es necesario.


  —Yo creo que sí. Me salvaste la vida.


  —Lo hubiera hecho por cualquiera, señor. Ahora, si eso era todo lo que queríais decirme…


  —¿Tienes prisa?


  —Estaba ayudando en la cocina.


  —Es extraño —se acercó a ella con una sonrisa carente de humor—, en el salón no parecías tener tanta prisa.


  —Solo estaba siendo amable con un invitado.


  Se acercó un paso más, dejando muy poco espacio entre ellos.


  —Resulta gracioso que te esfuerces en ser amable con los demás y resultes tan fría conmigo.


  —Los hombres como vos no necesitan la amabilidad de nadie.


  —¿Y por eso te centras en hombres como Drew? ¿Te gustan los hombres que saben bailar y hacer reír a las mujeres?


  Robert estaba levantando la voz. Parecía estar perdiendo el control y eso no era propio de él. Sin embargo, ella estaba cansada y no se paró a pensar en la inconveniencia de responderle.


  —Si me gustaran los hombres frívolos que hacen reír a mujeres, entonces vos seríais mi tipo.


  Sin darle tiempo a reaccionar, le puso la mano detrás de la nuca y la besó. Fue un beso duro que la pilló por sorpresa. Rob presionó sus labios con la lengua, pero ella los mantuvo cerrados con fuerza. Colocó las manos contra su pecho y empujó para separarlo de ella, pero él no se movió. Le pasó el otro brazo alrededor de la cintura para apretarla aún más contra él. Deslizó los labios por la mejilla de ella y de ahí pasó al cuello. Sin separar los labios de la tibia piel de la joven, musitó:


  —Si me dejas, puedo complacerte igual que él.


  Al oír esas palabras se puso rígida y dejó caer los brazos a los lados de su cuerpo. Rob notó su cambio de actitud y volvió a pensar con claridad. Poco a poco se separó de ella. Meg le miraba con una expresión entre incredulidad y dolor.


  —Perdona, no sé qué me ha pasado.


  —Yo sí lo sé.


  —Meg, por favor… —estiró el brazo para asirla pero ella se soltó y, sujetándose la falda, echó a correr por el pasillo hacia las escaleras.


  Maldiciendo, dio un puñetazo a la pared. Había pasado de darle pena a ser el animal que intentaba forzarla. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Y qué iba a hacer ahora? Igual no era tan mala idea encerrarla en una celda y tirar la llave al río.


  


  Will vio a Meg corriendo por el pasillo directa hacia él, pero cuando pasó a su lado no dio la sensación de haber reparado en su presencia. Con curiosidad la vio alejarse y entonces fue hacia el lugar del que la había visto venir. Como sospechaba, Rob estaba allí, apoyado contra la pared y con cara de pocos amigos.


  —¿Qué le has hecho?


  —Insultarla e intentar forzarla.


  —¡Por amor de Dios! ¿Se puede saber qué te ocurre?


  —¡No lo sé! —se cubrió la cara con las manos para calmarse—. Esa mujer hace que no pueda razonar. Consigue que pierda los papeles.


  —Bueno, cálmate. Esa pobre criatura, incomprensiblemente, ha estado toda su vida enamorada de ti. No creo que, porque te hayas dejado llevar, se hayan esfumado sus sentimientos.


  —Mientras intentaba besarla a la fuerza, le dije que yo le puedo dar el mismo placer que Drew.


  Will le miró, incrédulo.


  —Si no te sintieras ya tan mal por lo que has hecho, te daría un puñetazo.


  —Puedes dármelo. Eso me haría sentir mejor.


  —Pero no te va a ayudar a solucionar nada.


  —Ya no hay nada que solucionar.


  —Nunca has perdido una pelea.


  —Esto no tiene nada que ver. Llevo toda mi vida entrenándome para la lucha.


  —Créeme, las relaciones son como una guerra que no acaba nunca. Hoy has metido la pata porque has perdido el control. Tienes que mantener la cabeza fría y preparar tu siguiente movimiento. Eres el mejor estratega que conozco.


  —Tal vez debería hablar con Ian antes de rendirme.


  


  —Entonces debo tratarla con indiferencia. Pero, ¿le pido perdón por lo de antes?


  Ian le miró incrédulo.


  —¿Cómo vas a disculparte? Sería darle importancia. Tienes que comportarte como si no hubiera pasado. Ten un trato amable con ella, pero distante. ¿Crees que podrás hacerlo?


  —No parece muy complicado.


  —Ya me dirás si es complicado o no cuando la veas hablando con otro hombre —Ian dudó un momento—. Rob, tengo que preguntártelo. ¿Cuándo te has enamorado de Meg?


  —Creo que fue cuando tenía 7 años y se acercó a mí. Sabía que ocurría algo malo, pero nadie me contaba nada. Ella consiguió que me distrajera, que riera y que no pensara más que en el momento de volver a verla.


  Sus dos hermanos estaban perplejos.


  —¿Quieres decir que llevas sintiendo eso desde que eras un niño y nos has hecho creer que no te importaba el amor? —la voz de Will mostraba su incredulidad.


  —Eras el que más agradecido estaba por la decisión de nuestro padre de encargarse de nuestro futuro.


  —No era porque no creyera en el amor, sino porque tenía claro que nunca iba a poder compartir mi vida con ella. Por eso me daba igual quién fuera mi mujer y siempre he confiado en el criterio de nuestro padre.


  —Eres el tercero e ibas a tener suficiente con la herencia de mamá para poder vivir holgadamente. Aún así, siempre te has esforzado por ser el mejor y has aumentado tu patrimonio. Si le hubieras contado a nuestro padre que estabas enamorado de ella, existe una posibilidad de que no se negase.


  —No era tan consciente a esa edad de nuestra diferencia de estatus. Creí que nunca la tendría porque nuestro padre dijo que las mujeres solo sentían pena por los hombres a los que veían llorar —sonrió nostálgico—. Un momento antes, Meg me había visto llorar.


  —Estaba intentando ayudarnos a superar la pérdida de la única forma que sabía. Le dije que te estaba presionando y me siento culpable de no haber hecho nada por ti. A fin de cuentas, soy el mayor.


  —No te tortures por eso, Will. Has hecho algo muy bueno por esta familia y es traer a Aldith. Ella me ha sacado de mi error y me ha explicado que, para ellas, las lágrimas no son un símbolo de debilidad.


  —Las lágrimas no son malas, pero si se puede evitar que las vean, mejor —Will le dio un trago a su jarra.


  —Tú lloraste cuando nacieron tus hijos —Will se atragantó y Ian se echó a reír—. Pero no os voy a mentir: en el momento en el que el rey me liberó del compromiso y me cerró la puerta a conseguir un título, empecé a plantearme si era el momento de seguir a mi corazón. Decidí no tomar la decisión hasta que considerara que podía volver con la cabeza alta. Durante el tiempo que he estado fuera, me di cuenta que quería cambiar la opinión que creía que Meg tenía de mí y demostrarle que podía ser un hombre digno de ella. Y entonces me salva la vida. Y, en agradecimiento, pierdo los papeles, la insulto y la ataco.


  —Sí, hay que reconocer que no ha sido tu mejor día —el ruido que llegó del patio hizo que Ian pusiera los ojos en blanco—. ¿Ya vuelven las mujeres?


  —Iba a ser una excursión corta. Pasan mucho tiempo preparándose para la cena. Eso significa que tienes que dejar de esconderte en esta alcoba.


  —No me estoy escondiendo.


  —Llevamos horas aquí metidos, desde que has tenido el encontronazo con Meg.


  —Necesitaba descansar. Aún me duele mucho la cabeza por el golpe.


  —Yo creyendo que estos 4 años te habían endurecido y has vuelto hecho una damisela —Will sonrió—. ¿O es por miedo a enfrentarte a Meg?


  —Me da igual si tienes miedo o no —Ian se levantó—. Esta noche apareces en la cena y te muestras encantador con las mujeres. Así, si al final Meg se da cuenta de que puede conseguir uno mejor que tú, tienes oportunidad de conocer a otra mujer.


  —Eres muy gracioso.


  Ian sonrió.


  —Lo decía en serio.


  


  Llevaba todo el día alterada. Siempre había soñado con un beso de Robert, pero nunca pensó que fuera porque quisiera quitarle la mujer a su eterno rival. No la quería, solo quería hacerle daño a Drew a través de ella.


  A pesar de que no quería verle, no huyó y se quedó en el castillo. Aún así, no se lo encontró en todo el día. Cuando se recibió la orden en la cocina para que subieran comida a la habitación de Robert, se sintió aliviada. Se dedicó a ayudar a preparar las mesas y a limpiar el salón. Las jóvenes invitadas volvieron de la excursión a primera hora de la tarde, totalmente alborozadas. Aldith había dispuesto para ellas un refrigerio compuesto por té y pasteles. Se sentaron todas alrededor de una mesa, charlando en voz alta. Meg se apresuró, junto a otras sirvientas, a asegurarse de que todas estuvieran servidas.


  —Disculpa —Meg se giró con una sonrisa hacia la rubia que le hablaba—. ¿Puedes alejarte un poco? Tu olor me está dando náuseas.


  —Por supuesto, señora.


  Totalmente sonrojada, fue hacia la puerta y salió del salón. La humillación anegó sus ojos, pero no quería derrumbarse delante de nadie. Casi sin ver, salió al patio para dirigirse a su cabaña. Cogería el cubo e iría al río a por agua para lavarse el pelo.


  —No parece que tengas un buen día.


  Levantó la vista y vio a Drew, que acababa de dejar su montura. Al ver las lágrimas contenidas de ella, le sujetó del brazo para evitar que se escapara.


  —Déjame, por favor.


  —No hasta que me digas qué ha ocurrido.


  —He ofendido el delicado olfato de una dama.


  —Ya veo. No se puede decir que tengan demasiado tacto —le acarició el pelo, sonriendo—. ¿Me permites ahora que vaya a por agua para ti?


  —No puedo permitir que vayas hasta el río.


  —Por supuesto que no. Sacaré el agua del pozo del campo de entrenamiento.


  —Ese pozo es para los caballeros.


  —Y yo que me creía uno de ellos… Minas mi autoestima —con una sonrisa, Drew se encaminó hacia el patio de entrenamiento andando de espaldas mientras le hablaba—. Pasaré por la cocina para calentarla.


  


  —Dicen que ayer os golpeó un caballo encabritado.


  Rob sonrió, asintiendo. Para un caballero era un poco humillante que un caballo lo derribase, pero hubiera sido peor que supieran que una mujer lo había salvado.


  —Sí, me llevé un buen golpe en la cabeza. Aún me duele.


  —Puedo pedir a mi doncella que os prepare un remedio para el dolor.


  —Gracias, lady Elizabeth, pero no es necesario que os toméis la molestia. El dolor remitirá con descanso.


  —No es molestia. ¿Fue uno de los caballos que os ha regalado vuestro hermano? —Rob negó con la cabeza, mirando distraídamente alrededor—. Dicen que son unos ejemplares magníficos.


  —Apenas he tenido tiempo de revisarlos aún. Pero podéis ir vos cuando os plazca, por supuesto.


  —¡Oh! —dejó que la decepción se reflejara en su hermoso rostro—. Yo esperaba…


  —¡Robert! —Claire se acercó a ellos con cara de preocupación—. ¿Cómo te encuentras?


  —Estoy bien, no te preocupes.


  —Le he ofrecido el talento de mi doncella con las hierbas, pero se niega a probarlo.


  —Creo que deberías aceptar su amable oferta. Es una tontería hacerse el fuerte.


  —Está decidido —Robert observó a la mujer, parecía muy feliz—. Mañana lo tendréis.


  —No puedo contradecir a dos damas tan hermosas —dejó que su mirada vagara por el salón hasta que vio a Meg entre los asistentes.


  Elizabeth estaba intrigada. Todas creían que Claire iba a ser la elegida, pero su actitud no era normal. Tenía a la joven al lado y seguía pareciendo distraído, como buscando a alguien. Siguió su mirada con curiosidad y vio a una de las sirvientas. Su cara le era conocida. El caballero que estaba con ella le sujetó un mechón de pelo y lo olió, haciéndola reír. En ese momento la reconoció: era la misma a la que le había dicho que olía mal. Sin necesidad de mirar, supo que Robert se estaba poniendo tenso. ¿Podía haberse equivocado? ¿Y si Claire no era la mujer que él quería? Pero no tenía demasiado sentido, solo era una sirvienta, no iba a casarse con ella. La única razón que se le ocurría era que esa criada fuera su amante y no le hiciera gracia que otro la tuviera.


  —Disculpadme, debo saludar a alguien.


  Rob fue directo al lugar donde estaba Drew tonteando con Meg. Al verlo, Will le dio un codazo a Ian y le señaló con la cabeza dónde mirar. Ian sacudió la cabeza.


  —Y decía que no parecía difícil. Tenemos que pararlo.


  —Llevamos años evitando el encontronazo, igual ya es hora de dejar de comportarnos como sus niñeras.


  —Puede que tengas razón.


  Se limitaron a observar a su hermano a distancia.


  


  Meg estaba hablando con Drew cuando alguien cogió una copa de su bandeja. Se giró con una sonrisa y se encontró con la fría mirada de Robert.


  —No deberías entretener al personal de servicio —habló a Drew como si ella no estuviera allí.


  —No estoy entreteniendo a nadie.


  —No es esa la sensación que me ha dado.


  —Meg siempre se ha portado bien conmigo. Solo estaba asegurándome de que estaba bien después del desagradable incidente que ha vivido hoy.


  Rob la miró enfurecido. ¿Le había contado eso a Drew? ¿Precisamente a él?


  —Creo que no se te paga para que le cuentes tu vida a los invitados.


  —Deberías relajar ese tono —Drew se interpuso en su campo de visión—. No pagues con ella el problema que tienes conmigo. Eso contradice nuestro código de honor.


  Rob se puso blanco por el insulto y se lanzó contra Drew. Su puñetazo le dio de lleno en la mandíbula y Drew trastabilló, intentando mantener el equilibrio. Horrorizada, Meg soltó la bandeja, que cayó estrepitosamente al suelo, y sujetó el brazo de Rob para tirar de él y separarlo del otro hombre. El joven caballero sacudió con fuerza el brazo para liberarse sin pensar, lanzando a Meg contra una de las mesas. El sonido de la muchacha al golpear contra el mueble le hizo entrar en razón.


  —Meg —dio un paso para ayudarla a levantarse, pero Drew se adelantó.


  —¿Te encuentras bien? —los brazos del hombre la rodearon, mientras Rob se limitaba a mirar la escena.


  —No ha sido nada, estoy bien —la mirada de ella buscó la de Rob y él pudo ver lo herida que estaba.


  —Drew, suéltala.


  —¿O qué?


  Will se acercó a ellos.


  —Ya es suficiente —puso su mano sobre el hombro de Rob—. No necesito que arméis más espectáculo. Meg, ¿te encuentras bien? —esperó a que la muchacha asintiera—. Ve a descansar, alguien recogerá todo esto.


  La gente alrededor volvió a sus conversaciones. Meg aprovechó el momento para salir del salón. Con paso rápido cruzó el patio en dirección a su cabaña. Estaba furiosa. Odiaba a Robert con todas sus fuerzas. No entendía por qué la trataba así. Desde que se había alejado de ella siendo niño, su relación había sido casi inexistente, pero nunca se había comportado con esa frialdad. Había sido capaz de golpearla, aunque hubiera sido por accidente. El niño que había jurado protegerla se había convertido en un hombre capaz de lastimarla.


  Rob la vio salir del salón.


  —Yo la acompañaré.


  —De eso nada —Will cortó a su hermano—. No creo que le apetezca mucho que le impongas tu presencia ahora mismo.


  —No tengo ninguna intención de esperar.


  Antes de que su hermano volviera a objetar, salió en busca de la joven. Había herido a la mujer que le había salvado la vida. No podía dejar así la situación. Con pasos largos, se dirigió hacia su cabaña. No tenía ninguna duda de que estaría allí. Cuando iba a llamar, oyó los sollozos a través de la puerta. Abrió despacio. La vela en un lado de la estancia iluminaba la silueta de la joven, tumbada boca abajo en el camastro. Su esbelto cuerpo temblaba. Rob avanzó hacia ella que, al oírlo, se incorporó sobresaltada por la intromisión. Le miró como si fuera una aparición, como si no pudiera creer que estuviera allí.


  —Meg —cerró la puerta a su espalda—, te debo una disculpa.


  —Sé lo que vas a decir, que ha sido sin querer —giró la cara secándose las lágrimas para no mirarlo—. Acepto tus disculpas. Ahora te agradecería que me dejaras sola.


  —No me hagas esto, por favor —se acercó a ella, aunque se mantuvo a distancia—. Sé que no he sido justo contigo y entiendo que estés enfadada. Pero me arrepiento muchísimo de lo que he hecho esta tarde. Y saber que se lo habías contado a Drew me ha hecho perder los papeles.


  Oírle decir que se arrepentía de haberle besado terminó de hundirla, pero le sorprendió lo de Drew.


  —Yo no le he contado nada.


  —¿Y por qué sabía lo que había ocurrido? Solo lo sabíamos tú y yo —y sus hermanos, pero prefirió guardarse esa información.


  Meg pareció confundida unos segundos, hasta que comprendió lo que había ocurrido.


  —¿Creías que se refería a eso? —con una risa carente de humor, continuó—. Una de las damas me ofendió con sus palabras y él solo se estaba interesando por mi bienestar. Pero es más fácil pensar que yo, una simple sirvienta, he contado algo tan íntimo.


  —No quería decir eso.


  —¡Sí querías! —no pudo evitar levantar la voz—. Porque nosotras no tenemos reputación ni honor. Por eso vamos contando con quién nos besamos.


  —Nunca he pensado eso de ti. ¿Cómo iba a hacerlo si ayer me salvaste la vida?


  Meg se sentó de nuevo en la cama, con actitud derrotada.


  —Me gustaría poder decir que me arrepiento de eso.


  —Por favor —Rob se arrodilló delante de ella—, sé que no me lo merezco, pero perdóname. Quisiera volver atrás y comportarme de otra forma.


  —Y no haberme besado —ella apenas susurró.


  —No puedo prometer que no te besaría porque, desde que volví, no he pensado en otra cosa —suavemente, sujetó su barbilla para que la mirara—. Pero lo haría como te mereces.


  Se acercó lentamente a ella, que no hizo amago de apartarse. Se limitó a mirarle, con los ojos muy abiertos. Usando toda la valentía que pudo reunir, siguió adelante hasta que sus labios se posaron sobre los de Meg. Fue un contacto suave, nada parecido al beso anterior. No intentó forzarle a separar los labios, se limitó a acariciarlos con la lengua, a saborearlos. Meg estaba tan sorprendida que no sabía cómo reaccionar. Robert la estaba besando y era como siempre se lo había imaginado. Esta vez sí. Sin poder evitarlo, las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. Rob se separó al notarlas.


  —Lo siento mucho, Meg —le secó las lágrimas con un dedo—. No volveré a tocarte.


  Mirándolo fijamente, ella colocó su mano sobre la de Rob para mantenerla sobre su piel y giró un poco la cara para posar sus labios sobre la palma masculina. El joven cerró los ojos para centrarse en el contacto con ella. Los volvió a abrir al notar su mano vacilante sobre su propia mejilla. Acercó su cara y vio cómo ella cerraba los ojos. Ante una invitación tan clara, Rob volvió a besarla. Ella separó los labios para permitirle invadir su boca con la lengua. Suavemente, el muchacho fue presionando con su cuerpo para obligarla a echarse hacia atrás, hasta quedar acostada en la cama con Rob sobre ella.


  Meg apenas era consciente de nada que no fuera el calor que le hacía sentir el contacto con ese hombre. A pesar de que él se apoyaba en los brazos para evitar aplastarla, la joven podía notar sobre ella el peso de ese musculoso cuerpo. Tenía los ojos fuertemente cerrados, como si así pudiera mantener ese momento fuera de la realidad. No quería que nada pudiera estropear lo que estaba sintiendo.


  Con delicadeza, Rob colocó una mano sobre el vientre de la mujer. Poco a poco, subió la mano hasta colocarla debajo del pecho. A pesar de la ropa que se interponía entre ellos, juraría que podía sentir su calor abrasándole la palma. Se separó de ella para incorporarse un poco. Meg abrió los ojos, pero no dijo nada, se limitó a mirarle. Rob se echó hacia atrás y se quedó arrodillado delante de ella, que se sentó en el borde del camastro. Se soltó el cinto y lo dejó con cuidado en el suelo. No quería hacer ningún ruido que rompiera la atmósfera de ese momento. Sin dejar de mirarla a los ojos, se quitó la camisa. Ella parecía hipnotizada por el movimiento ondulante de sus músculos al subir y bajar los brazos. Dudó un momento antes de levantarse y empezar a quitarse las calzas. No quería asustarla, pero necesitaba abrazarla sin la barrera de la ropa. Cuando estuvo totalmente desnudo delante de ella, vio cómo se abrían sus ojos con una mezcla de miedo y curiosidad. Con una sonrisa, le ofreció la mano. Vacilante, Meg la aceptó y él le ayudó a ponerse en pie. Puso las manos sobre la estrecha cadera y fue recogiendo la falda.


  Meg sintió el aire en sus piernas desnudas, pero no intentó cubrirse. Con un movimiento fluido, Rob le quitó el vestido junto con la camisa por encima de la cabeza y dejó caer la ropa al suelo. Meg sintió que se sonrojaba al verse desnuda.


  —Eres una mujer muy hermosa.


  Bajó la mirada con timidez ante el comentario, mientras Rob no dejaba de observarla apreciativamente. No sabía qué esperaba de ella, así que se quedó quieta. Él alargó la mano y le acarició con suavidad, deslizando su mano desde su vientre hasta la espalda. Una vez allí, la acercó a su cuerpo desnudo. Cuando la piel de él entró en contacto con la suya, un escalofrío le recorrió la espalda. Levantó la cara para poder mirarle y él la besó.


  No fue un beso delicado, lo sabía. A Robert le hubiera gustado ser paciente, pero su cuerpo desnudo le había encendido la sangre. La abrazó con fuerza, notando cómo temblaba. Bajó la mano hasta su trasero y la apretó contra su cuerpo. Temeroso de perder el control, la levantó y la colocó con mucho cuidado sobre el jergón. Meg estaba sonrojada, pero le miraba con confianza. Se tumbó sobre ella y le besó hambriento. Ella respondió con la misma pasión. Su miembro estaba tan duro que le empezaba a doler, pero tenía que prepararla. Bajó una mano hasta el punto de unión de sus muslos. Cuando sus dedos entraron en contacto con los sedosos rizos, Meg se sobresaltó.


  —Tranquila, no pasa nada.


  Meg se relajó y Rob jugueteó con los pliegues y volvió a besarla. Sus ágiles dedos se lubricaron con la humedad que desprendía ella. Moviéndolo en círculos, introdujo poco a poco un dedo para abrir el camino. Ella no parecía consciente de los movimientos de él. Incapaz ya de controlarse más tiempo, dirigió su miembro hacia la entrada y presionó. Ante la intrusión, Meg volvió a tensarse. Rob se quedó quieto.


  —Meg, si no quieres que siga adelante…


  Ella negó con la cabeza.


  —No, por favor, no pares.


  Los ojos vidriosos de la joven le hicieron perder el control definitivamente. Con un solo movimiento rápido y fluido, penetró dentro de ella y se quedó quieto. Meg lanzó un grito de sorpresa y le miró interrogante.


  —¿Estás bien?


  Asintió. Rob se mantuvo sobre ella, apoyado en sus antebrazos, sintiendo cómo el sudor por el esfuerzo de no moverse corría por su piel. Podía notar las palpitaciones de su verga.


  Meg estaba asustada. Nunca había oído a las otras sirvientas que el yacer con un hombre doliera. Si parecía que hasta disfrutaban. En cambio, en su caso, tras el intenso y breve dolor, ahora sentía una incómoda molestia. Rob se había quedado quieto y tampoco parecía que le estuviera gustando. Sin duda era porque ella no lo había hecho bien. Pensar que le había decepcionado hizo que se le escaparan un par de lágrimas. Ladeó la cabeza en un vano intento por pararlas, pero lo que consiguió fue que él reparara en ellas.


  —Me has mentido, no estás bien. Te he hecho daño.


  —No, estoy bien. Es solo que…


  Al ver que ella no continuaba, le acarició el pelo. Mantenerse quieto le estaba costando mucho, pero pensar que tenía que retirarse lo mataba. Sin embargo, ella era lo único que le importaba.


  —Tranquila, voy a quitarme de encima.


  —Siento muchísimo haberte decepcionado.


  —¿Quién dice que me has decepcionado?


  La muchacha se sonrojó violentamente.


  —Todas dicen que esto es muy placentero para los hombres, pero tú no estás disfrutando.


  —Meg, me estoy conteniendo para no hacerte daño. Eso no significa que no disfrute. Solo te estoy dando tiempo a que te acostumbres a tenerme dentro. Relajarte lo hará más fácil.


  Más tranquila por sus palabras, se relajó. Rob volvió a besarla y se retiró lentamente para volver a entrar. Meg se volvió a poner rígida.


  —Déjame darte placer —bajó su boca hasta el cuello femenino y a ella se le puso la carne de gallina—. Quiero verte disfrutar.


  Meg cerró los ojos para concentrarse en las sensaciones que le provocaba la lengua de Rob sobre la piel. Él siguió entrando y saliendo de ella lentamente, hasta que notó que volvía a estar húmeda. Entonces fue acelerando el ritmo. La joven sintió que la incomodidad desaparecía y daba paso a un calor que se concentraba en su zona íntima. De forma inconsciente, sus caderas empezaron a moverse de manera torpe, yendo en busca del cuerpo de Rob. Necesitaba algo, pero no sabía exactamente qué era. Lo único que sabía era que estaba unida íntimamente al hombre que amaba.


  Rob quería aguantar, pero era incapaz de bajar el ritmo. Su cuerpo pedía la liberación y se dejó llevar por su necesidad. Cuando llegó el momento, la mantuvo bien apretada contra él, para evitar que se separara, y metió la cabeza en la curva del cuello femenino. Se puso rígido y gimió contra su piel, mientras su simiente se derramaba dentro de ella. Cuando terminaron los espasmos, se separó para mirarle a la cara. Su expresión, entre frustrada y decepcionada, casi le hizo reír.


  —¿Te ha gustado? —ella asintió—. Mentirosa.


  —¿Cómo dices? —Meg estaba atónita.


  —No puedes engañarme. Sé que no has llegado —deslizó la mano por el vientre de ella y fue bajándola—… aún.


  Sus dedos buscaron entre los húmedos rizos los sensibles pliegues, sobresaltándola. La mirada de Robert se clavó en la de ella, sus ojos azules se perdieron en los brillantes ojos verdes, que reflejaban todas las emociones que estaba sintiendo. Meg se retorció bajo él, sin saber cómo asimilar el calor que encendía su cuerpo y activaba todas las terminaciones nerviosas. Cuando notó las convulsiones cerró los ojos y lanzó un grito que Robert se apresuró a sofocar, besándola hasta que Meg quedó laxa sobre la cama. Con cuidado, se tumbó a su lado y la abrazó contra su cuerpo. Meg se amoldaba perfectamente a él y Rob sentía como si llevara toda la vida con ella.


  Desde que era un niño se había esforzado por ser un caballero. No solo tenía buenas aptitudes, por algo su padre y sus hermanos eran muy buenos luchadores, su actitud había hecho el resto. Cuando llegó a la corte quedó patente para todos que ese niño iba a despuntar muy pronto. Los caballeros más jóvenes lo habían tomado bajo su tutela y le invitaban a sus fiestas. Con ellos descubrió el sexo con mujeres experimentadas que solo esperaban que les pagara cuando acabara. Por eso no sabía muy bien lo que Meg esperaba de él, así que se limitó a quedarse abrazado a ella.


  —No me imaginaba que pudiera ser así.


  Sonrió al oírla y le dio un beso en la cabeza.


  —Y puede ser mejor —deslizó la boca por su cuello—. Me encantaría quedarme y tenerte entre mis brazos toda la noche, pero creo que será mejor que me marche, no quiero que nadie me vea aquí.


  Con esfuerzo, la soltó y se levantó del jergón. Cogió su ropa del suelo y se vistió ante la atenta mirada de Meg. Una vez hubo acabado, se inclinó sobre ella y le dio un beso.


  —Aún no me he ido y ya estoy deseando verte de nuevo —Meg se sonrojó y Rob se ató el cinto con la espada—. Te veo mañana.


  Salió y cerró la puerta con cuidado. Meg aún no se podía creer lo que había sucedido. Su sueño se había cumplido. Rob y ella estaban juntos. Incluso se había ido para protegerla de las habladurías. Se tapó la cara con las manos y pataleó, necesitaba descargar las emociones de esa noche.


  


  Una sombra se apresuró a esconderse fuera del alcance de visión del caballero. Le había visto salir feliz de esa cabaña y volver al edificio.


  [image: Imagen]


  V


  Will no dejaba de mirar a su hermano durante el entrenamiento. Ian se sentó a su lado secándose el sudor.


  —¿Qué crees que le ocurre?


  Will sacudió la cabeza.


  —Si no le conociera, diría que está feliz.


  —¿Es posible que ayer pudiera solucionar las cosas con Meg?


  —Parecía difícil de conseguir, pero no veo otra explicación.


  —¿No te pone los pelos de punta verlo así? —Ian miró a su alrededor. Los hombres estaban dejando de luchar para mirar a Rob—. Veo que no somos los únicos a los que tiene sorprendidos.


  —¿Se encuentra bien?


  —No estoy seguro —Ian miró a Drew, que se había acercado—. ¿Se puede estar feliz y mal a la vez?


  —Con Robert cualquier cosa es posible.


  Se dedicaron a observar al joven. Rob dio un paso atrás para defenderse de su atacante, tropezó y cayó de espaldas. Se hizo un silencio total en el patio. Rob nunca cometía errores. Permaneció tumbado con los ojos cerrados. De repente, soltó una estruendosa carcajada. Will se acercó y le tendió la mano para ayudarle a levantarse. Su hermano la aceptó.


  —Hoy no estoy demasiado centrado.


  —¿Por qué no te tomas el resto del día libre? No me gustaría que resultaras herido.


  —Creo que debería.


  Silbando, se dirigió hacia la casa.


  —¿Vamos a hablar con él?


  —De ninguna manera. Estoy convencido de que se muere de ganas de ver a alguien y no piensa perder el tiempo.


  —¿A quién va a ver?


  Ian sonrió a Drew.


  —Parece que el pequeño de la familia por fin se ha enamorado. Hace mucho que no practicamos juntos —palmeó la espalda de su amigo—. A ver quién ha mejorado más.


  


  Entró al salón esperando encontrar a Meg, pero en unas butacas al lado de la chimenea estaban sus cuñadas y sus sobrinos. En cuanto le vieron, los niños corrieron hacia él.


  —Tío Robert —el más hablador le cogió la mano—. Mamá no nos deja ir al patio. ¿Podemos ir contigo?


  —Yo he terminado el entrenamiento por hoy. ¿Vuestro padre no os lleva?


  —Mamá no le deja.


  Rob se echó a reír.


  —Aldith, deberías dejarles ir alguna vez.


  —De ninguna manera. Querrían ir todos los días y no harían caso a su tutor.


  —No lo creo. Para un niño es muy aburrido estar aparte mirando cómo se ejercitan los hombres —le guiñó un ojo—. Te lo digo por experiencia. Pero si no les dejas, sus ganas seguirán creciendo.


  —Tal vez podáis ir mañana si vuestro tutor no tiene quejas de vosotros hoy.


  —No las tendrá, madre. Palabra de caballero.


  —¿Sabéis dónde se encuentra…?


  —Os estaba buscando, qué agradable coincidencia —Elizabeth apareció en el salón con un pequeño frasco—. Os he traído el remedio que os prometí para vuestros dolores.


  —¿No te encuentras bien? —Briana cambió al bebé de brazo—. Deberías habérmelo dicho. Puedo prepararte unas hierbas.


  —Como ya le dije a lady Elizabeth, no es nada, solo un pequeño dolor de cabeza. Pero os lo agradezco mucho.


  —Recibisteis un buen golpe, es mejor tratarlo.


  Rob la miró y sonrió.


  —Tenéis razón. Iré ahora mismo a la cocina para tomarlo —camino de la puerta tropezó y el frasco cayó al suelo, rompiéndose en mil pedazos—. Dios mío, lo lamento mucho, lady Elizabeth.


  —No ocurre nada. Pediré que preparen más para vos.


  —No es necesario, ya me encuentro recuperado. Iba a tomarlo por el trabajo que se había tomado vuestra doncella pero, por favor, no quisiera que volvieseis a molestarla por mi causa —llamó con un gesto a una doncella—. Limpia esto ahora mismo.


  Fue a la cocina buscando a Meg. La echaba de menos y no quería más retrasos antes de verla. El ritmo allí era frenético y la cocinera no dejaba de dar órdenes a gritos. Un rápido vistazo le dijo que Meg no estaba y decidió irse para no molestar. ¿Estaría en el jardín? Casi corrió hasta la fuente: allí estaba, pero no estaba sola. Claire y ella charlaban y reían mientras Meg trenzaba el pelo de la hermana de Aldith.


  —Buenos días.


  Ambas le miraron y Meg se sonrojó.


  —Robert, ¿no estás entrenando?


  —Mi hermano me ha echado —se sentó al lado de Claire—. Hoy estaba un poco distraído y tenían miedo de que me terminara haciendo daño.


  —Aún no estás recuperado del todo. El ataque de un caballo puede dejar secuelas, tuviste mucha suerte.


  —No, ya estoy recuperado. Me temo que el problema es que tenía la cabeza en otro sitio —quería quedarse a solas con Meg, pero no se le ocurría ninguna excusa para separarlas.


  —Me gustaría hablar contigo ahora que tienes tiempo, Robert —sonrió a Meg—. No te importa, ¿verdad?


  —Claro que no —sintiéndose muy desdichada, se levantó para dejar a solas a Claire y al hombre que amaba.


  Con paso enérgico, se alejó, pero le detuvo la voz de Rob.


  —Espera un momento —se acercó a ella y bajó la voz—. Después de comer te espero en tu cabaña. Por favor, dime que sí.


  Con una sonrisa, asintió con la cabeza y reanudó el camino al castillo, pero esta vez feliz. Quería volver a verla a solas, no había sido un capricho, estaba segura. Levantó la cara hacia el sol y empezó a tararear.


  


  Se escabulló en cuanto sirvieron el postre. Ni siquiera recordaba qué excusa había dado al levantarse, solo quería ir cuanto antes a verla. Con paso rápido se dirigió a la cabaña, casi corría. Entró sin llamar a la puerta y se la encontró vacía. Miró a su alrededor y vio que no estaba el arco colgado en la pared. Debía haber ido al bosque. Probablemente pensaba que él tardaría más, así que decidió esperarla. Con curiosidad, recorrió la pequeña estancia. Todo estaba limpio y recogido. Colgados en la pared, cerca de la puerta, estaban los dos primeros arcos, los que había construido él. En una esquina vio un pequeño trozo de madera. Con una sonrisa vio que era la espada que le había hecho él mismo a los 7 años. Le gustó que lo hubiera guardado todo ese tiempo. Se acercó al arcón que había contra la pared y lo abrió. La ropa que había dentro era toda color marrón en distintas tonalidades, de una basta tela de algodón. Eran prendas prácticas para trabajar, pero no para realzar la belleza de una mujer. Sin duda, Meg no se había molestado demasiado en cuidar su aspecto para conseguir un marido. Y eso aún le ponía de mejor humor. Oyó pasos fuera y cerró el arcón. En cuanto se abrió la puerta, cogió a la mujer entre sus brazos y la besó.


  Meg se sobresaltó, pero al momento reconoció a Robert y se abandonó en sus brazos. Su lengua respondió con el mismo ímpetu que ponía él. Llevaba todo el día esperando ese momento, el momento de volver a tenerlo para ella. Acertó a cerrar la puerta con el pie y Robert la apoyó contra ella. De forma ansiosa, levantó la falda del vestido para poder acariciar la piel de la muchacha. Mordisqueó los tiernos labios femeninos, provocando que el calor se extendiera por el interior de Meg. Sus dientes en el cuello y sus manos, cada vez más cerca de la unión de sus muslos, estaban incendiando todos sus sentidos. Meg separó un poco su cuerpo para quitarle la camisa y poder deslizar las manos por su pecho. Rob llevaba horas esperando ese momento, así que no podía aguantarse mucho más. A Meg tampoco parecía importarle su prisa, su humedad le estaba volviendo loco. No se molestó ni en quitarse el resto de la ropa. Liberó su miembro y Meg lo cogió. Con suavidad, lo acarició, haciendo que el muchacho contuviera la respiración y se olvidara de todo lo demás. Sus caricias lo estaban volviendo loco, pero se quedó quieto, dejándola que explorara. Ella apretó un poco, para sujetarlo más fuerte. Rob puso su mano sobre la de ella, enseñándole cómo debía moverlo, mientras cerraba los ojos. Meg le observó, los músculos de la cara totalmente contraídos por la tensión. De repente, abrió los ojos, de un azul profundo, la besó y guio su miembro hacia el centro de ella, penetrándola en un solo movimiento. El gemido de ella provocó una sonrisa en él, que la levantó para poder ayudarla a moverse. Meg se dejó llevar, disfrutando de su fuerza y de las sensaciones que le provocaba.


  —Rob, por favor.


  El joven la silenció con un beso. Le volvía loco oírle decir su nombre con ese tono de súplica.


  —Llevo todo el día deseando estar dentro de ti, haces que pierda el control.


  Meg sonrió contra su boca, encantada. No podía pensar en nada más que en lo que le hacía sentir Rob. Llevaba años enamorada de él pero nunca se imaginó que pudiera corresponderle ni que pudiera sentir todas esas emociones que él despertaba en ella.


  Cuando ya no pudo aguantar más, se apretó contra él, notando cómo sus músculos se contraían. Rob, con un gruñido, aumentó el ritmo, hasta que se derramó dentro de ella.


  Poco a poco, le ayudó a apoyar de nuevo los pies en el suelo y la sujetó para evitar que se cayese.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió.


  —Sí, mejor que bien —se volvió a sujetar a él cuando las piernas le fallaron.


  Con una carcajada, Rob la levantó en brazos y se sentó en la cama, con ella encima.


  —Creo que necesitas un poco de reposo.


  —Solo se me ha agarrotado un músculo.


  Rob la besó, sin querer soltarla. Meg no opuso resistencia.


  —Tengo que ir al salón, prometí a los hijos de Will enseñarles algunos movimientos con la espada —sonrió al ver su mueca de decepción—. Pero, en cuanto pueda, volveré a ti.


  —Eso espero.


  Aún sujetándola, se puso en pie, resistiéndose a dejarla pero sabiendo que no podía hacer otra cosa.


  —Ya te estoy echando de menos, Meg.


  Con un último beso se despidió de ella.


  Salió de la cabaña silbando. Se encontraba bien, mejor que bien. Había sido un estúpido todos esos años al darle importancia a unas simples lágrimas infantiles. Era cierto que la había dejado sola después de la muerte de Duncan y que había sido muy poco agradecido cuando ella le salvó la vida en las caballerizas. No había dejado de cometer errores con ella pero, por algún motivo, Meg albergaba sentimientos por él, como había dicho Will. Tenía la oportunidad de enderezar su relación y no iba a estropearlo.


  Siguió andando, pero supo que alguien le estaba vigilando. No se volvió. La noche anterior había sentido lo mismo al dejar a Meg. Lo que no sabía era a quién estaban vigilando. No tenía mucho sentido que espiasen a una criada, así que lo más probable es que le siguieran a él. Más teniendo en cuenta que habían intentado matarlo. Lo que le preocupaba era Meg. Si querían hacerle daño, que le hubieran visto saliendo de su cabaña podía haberle puesto en peligro. Si no conseguían volver a acercarse a él, tal vez le hicieran daño a ella. Por primera vez en su vida, sintió miedo.


  


  Sin duda, lo de la noche anterior no había sido un encuentro esporádico con una sirvienta. Pero, ¿hasta dónde era importante para él? Bueno, eso no era cosa suya. Informaría de ello y que tomara la decisión quien la tenía que tomar.


  


  —Robert —Claire salió a su encuentro en el salón—. ¿Me acompañas luego a dar una vuelta por los alrededores?


  —Lo siento, me resulta imposible —le dedicó una sonrisa amable para suavizar su negativa—. He prometido a nuestros sobrinos unas clases de esgrima. ¿Por qué no vienes?


  —Te agradezco la invitación, pero no creo que los niños quieran a una dama molestando durante sus clases. Iré a buscar a Meg, voy a elegir unas flores para intentar hacer un tocado y quiero su opinión.


  —Creo que he oído que iba a descansar un poco, no se encontraba bien —casi se le escapó una sonrisa al pensar en lo que habían compartido juntos hacía apenas unos minutos.


  —Debería ir a ver si necesita algo.


  —Ya se han ocupado de que esté cómoda. Será mejor que la dejes descansar.


  —Entonces iré a bordar con Aldith.


  La vio ir hacia su hermana y Briana. Fue consciente de la curiosidad con la que otras damas presentes miraban a la joven. No se había tomado muy en serio los comentarios en broma de su familia sobre la competitividad de esas mujeres, pero en ese momento se preguntó si no estaría siendo demasiado confiado. Cuando se trataba de su propia seguridad no se preocupaba, porque estaba muy preparado para defenderse solo. Sin embargo, también era cierto que se enfrentaba con sus rivales frente a frente. No sabía cómo proteger a una mujer de otra. Tal vez se estaba preocupando por nada. Si la persona que le había espiado saliendo de la cabaña de Meg era una mujer que estudiaba la competencia, no podía haber querido acabar con su vida en el establo. No tenía mucho sentido. De todas formas, tal vez lo mejor fuera que se alejara unos días de Meg para protegerla. Tampoco era buena idea acercarse a Claire. Tenía que sacar a ambas del foco de atención del resto de mujeres y de los que querían matarlo. No podía arriesgarse a que ninguna de ellas sufriera daño por su culpa.


  —¡Tío Robert!


  La emocionada voz infantil lo sacó de sus pensamientos. Sus dos sobrinos llevaban espadas de madera, muy parecidas a las que solía usar él a su edad, pero mejor hechas.


  —Prometiste enseñarnos a luchar, ¿lo recuerdas?


  Sonrió al ver las ganas que tenían. Se parecían mucho a él a su edad.


  —Un caballero nunca olvida una promesa. Vamos al campo de entrenamiento —se dirigió hacia la salida, seguido de los niños—. Hay varias normas que debéis seguir si queréis que os entrene —los niños le escuchaban atentamente—. Las más importantes son obedecer todas mis órdenes y no separarse de mi lado. ¿Estáis dispuestos a obedecerme?


  Ambos asintieron con fuerza.


  —¡Rob! —al oír la voz de su hermano, se giró—. Como se hagan el más mínimo rasguño, Aldith me pedirá tu cabeza y yo tendré que dársela.


  —¡Padre! —los niños parecían escandalizados—. El tío Robert podría matarte.


  Los presentes soltaron una carcajada.


  —Será mejor que nos marchemos —Rob cogió a sus sobrinos de la mano, conteniendo la risa—. Vuestro padre está a punto de estallar.


  Ver a sus sobrinos en el campo de entrenamiento, esforzándose para conseguir dar el golpe más fuerte que el otro, le hizo recordar a Meg. Había entrenado con él solo por estar cerca suyo, a pesar de que ahora entendía que igual le había resultado aburrido. Nunca habían hecho nada de lo que le gustaba a ella y ahora se arrepentía de haber sido tan egoísta. Ella se había adaptado a él y, a cambio, él no había hecho ningún esfuerzo por ella. Pero iba a demostrarle lo importante que era para él, alejándose de ella hasta que pasara el peligro. No sabía cómo iba a poder aguantar lejos de ella, pero lo haría.


  El llanto de su sobrino le devolvió a la realidad. Había dejado caer su espada y se sujetaba una mano. Corrió hacia él, pero se tranquilizó al comprobar que solo había sido un golpe con la espada. Su hermano, a su lado, recogió la espada del suelo.


  —Un caballero nunca deja caer su espada mientras siga vivo.


  El otro niño lloró aún más alto y Rob se dio cuenta de que tenía que ponerse serio con ellos.


  —Aún sois demasiado jóvenes para tener esa presión. Tenéis que tomaros el entrenamiento con un poco más de calma. Vais a llegar a ser caballeros, vuestro padre se asegurará de ello, pero tenéis mucho tiempo. No es bueno que os toméis esto tan en serio.


  —Tú fuiste caballero muy pronto.


  —Venid —sacó a los niños del centro del campo y se sentó con ellos en uno de los bancos—, voy a contaros algo. Pero es un secreto, no se lo podéis decir a nadie. ¿De acuerdo?


  —Por supuesto, tío Robert.


  —Yo era el más joven. Por eso, cuando mis hermanos empezaron a entrenar, me quedé solo. Pasaban horas aquí, en el campo. Me sentí como si los hubiera perdido. Pensé que la única forma de recuperarlos era entrenando con ellos, a pesar de la diferencia de edad. Me lo permitieron porque les hacía gracia, pero yo no quería ser caballero, solo entrenaba por ellos. Si queréis venir a entrenar de vez en cuando, yo estaré encantado de pasar un rato con vosotros. Pero tenéis la misma edad, podéis hacer muchas cosas juntos. Y seguro que a vuestra madre le hace feliz que hagáis caso también a vuestro tutor. Un caballero debe saber ciertas cosas para que nadie le engañe. No sirve de nada ser el más fuerte en la liza si luego los demás se ríen de ti.


  Los niños se quedaron un momento pensativos.


  —Pero, ¿te gusta ser caballero?


  —Sí, me gusta. Pero no hubiera estado mal haber ganado las espuelas más tarde. Cuando conocí a Meg, los dos éramos casi como vosotros. Sé que a ella le hubiera gustado jugar a otra cosa, pero yo le hacía entrenar. Perdí la posibilidad de pasar más tiempo con una amiga. Ya no podré jugar a lo que quería ella.


  —¿A qué quería jugar?


  Rob lo pensó un momento, intentando recordar. Después de rechazar sus juegos la primera vez, ella no había vuelto a insistir. ¿Qué era lo que llevaba aquel día en la mano?


  —A la cuerda —sonrió—. Llevaba una cuerda.


  —¿Cómo se juega con una cuerda?


  —Se salta.


  Los niños le miraron como si hubiera dicho que existían los dragones.


  —Eso parece una tontería.


  —A las niñas les gusta.


  —Las niñas son aburridas.


  —Meg no era aburrida.


  —¿Te gusta, tío Robert?


  Se sobresaltó, no estaba acostumbrado a la curiosidad de los niños ni a su forma directa de preguntar. Los caballeros no mentían, pero no podía decir la verdad a los dos niños.


  —No, no me gusta. Pero era divertida cuando era una niña. Y parece que sigue siéndolo. ¿No os cae bien?


  —Claro que nos cae bien. Sabe cazar.


  —Y corre más rápido que algunos hombres.


  Robert sonrió.


  —Por hoy vamos a dar por terminado el entrenamiento. No tenéis prisa. Y ahora —sujetó la mano de su sobrino—, vamos a ocuparnos de esa pequeña herida. No quiero que la vean tus padres.


  —Nuestro padre no puede contigo. Tú eres más fuerte.


  —No es vuestro padre el que me da miedo. Es vuestra madre.


  


  —¿Has visto a Rob?


  Will miró a su mujer, levantando una ceja.


  —¿Vas a cambiar de hermano?


  Aldith lanzó una carcajada.


  —Nunca te cambiaría por nadie, no seas tonto. Quiero darle las gracias.


  —¿Qué ha hecho?


  —Ha hablado con tus hijos y les ha quitado esa prisa por irse de casa para ser caballeros. Y me han prometido que van a hacer caso a su tutor porque no quieren ser tontos. No sé qué les ha dicho, pero ha funcionado.


  —No le he visto, probablemente esté con Ian.


  —Lady Aldith.


  Elizabeth estaba a su lado y parecía un poco alterada.


  —¿Os ocurre algo?


  —Una de mis joyas ha desaparecido. Un collar con perlas y una esmeralda.


  —¿Dónde creéis que podéis haberlo perdido?


  —Estoy segura de que no lo he perdido porque lo usé anoche y mi doncella lo guardó en mi joyero antes de que me acostara. Yo misma me lo quité y se lo di.


  —Estoy convencida de que aparecerá. De cualquier manera, pediré a los criados que lo busquen.


  —No estaría de más mirar entre sus pertenencias.


  —Preferiría dejar esa opción como último recurso.


  —Solo espero que eso no le dé tiempo a deshacerse de mi collar al culpable.


  —Permaneced tranquila. Haremos que aparezca.


  —Por supuesto, si no lo conseguimos, os lo pagaremos.


  —Os lo agradezco, lord William, pero no se trata de dinero. Es una joya familiar que lleva cuatro generaciones pasando de madres a hijas. Me sentiría muy culpable si se perdiera conmigo.


  —Os comprendo perfectamente —Aldith miró con disgusto a Will—. Buscad en vuestra alcoba de nuevo y yo me encargaré de que todos en el castillo hagan lo mismo.


  La mujer se marchó, poco convencida.


  —¿Va a dar problemas por un collar?


  —¿Cómo se te ocurre hablarle de dinero? —Aldith le dio un golpe en el brazo—. Las joyas familiares no importan por el precio, se trata de valor emocional. Mi madre nos regaló una piedra a cada hija de un collar suyo, que heredó a su vez de su madre. Para mí, tiene un valor incalculable. Es un rubí que engarcé en un collar. Mi hermana recibió una esmeralda que montó en una pulsera y nunca se la quita.


  —No recuerdo haber visto ese collar.


  —Apenas me lo pongo, me da miedo perderlo. Solo lo uso en días especiales, como en nuestra boda. Brillaba en mi pecho.


  —Es normal que no lo viera, no podía apartar la mirada de tus ojos ese día.


  Aldith se echó a reír.


  —Luego dicen que los caballeros de verdad no son románticos —le dio un beso—. Por estas cosas nunca podría cambiarte por otro. Y ahora, será mejor que ponga a todos a buscar ese collar. No quiero problemas con esa mujer. Voy a hablar con las sirvientas que se ocupan de limpiar las habitaciones de las damas.


  —¿No es posible que se lo haya robado otra dama? Comparten habitación entre varias.


  —Todo es posible, pero da igual quién haya sido, ha sido en nuestro hogar y es problema nuestro —vio aparecer a Meg, seguida de Claire—. Meg, espera.


  Ambas jóvenes se detuvieron.


  —Íbamos a la habitación a mirar las cintas para el pelo.


  —Eso va a tener que esperar, Claire. Necesito la ayuda de todas las sirvientas que entran en las habitaciones de las invitadas.


  —¿Ha ocurrido algo?


  —Lady Elizabeth me ha comunicado que ha desaparecido un valioso collar familiar de su joyero.


  —¡Eso es terrible! —de forma inconsciente, Claire se llevó la mano a la muñeca, como si quisiera comprobar que su pulsera seguía allí—. Tengo que mirar si me falta algo.


  —¿No es posible que la dama lo haya perdido?


  —Asegura que lo lució anoche y que, al ir a acostarse, ella misma se lo dio a su criada para que lo guardara.


  —Reuniré a las demás para buscarlo. Estoy segura de que nadie de esta casa lo ha cogido.


  —Meg —Aldith le sujetó del brazo, para que la joven le mirara—, yo también estoy convencida de eso. Pero esa dama pide responsabilidades y tenemos que poner todo de nuestra parte para que esté contenta.


  —Entiendo —puso su mano sobre la de Aldith y sonrió—. Si me dices cómo es el collar, se lo describiré al resto.


  —Es un collar de perlas que tiene como piedra central una esmeralda.


  —¿Perlas con esmeralda? —Claire pareció confusa—. Eso no puede ser. Ayer no llevaba un collar así.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque, durante la cena, se fijó en mi pulsera y me dijo que mi esmeralda era preciosa. Y me contó que ella tiene un collar con una esmeralda rodeada de perlas. Miré hacia su cuello, pero me dijo que esa noche no se lo había puesto. Según ella, solo se lo pone en ocasiones muy especiales y eso me recordó a ti con la piedra de nuestra madre.


  —Supongo que se confundió de noche al decirme que se lo puso ayer. Nos puede pasar a cualquiera. Meg, por favor, intentad encontrarlo cuanto antes.


  Las jóvenes se pusieron en marcha. En las escaleras, Claire bajó la voz, apenas susurrando.


  —Creo que esa mujer está mintiendo.


  Meg sonrió.


  —¿Por qué iba a denunciar un robo si la joya de su familia la tiene ella?


  —Está muy claro —Meg levantó una ceja, esperando la explicación de Claire—. Quiere acusar a alguien de ladrona.


  —Claire, disfruto mucho con tus conspiraciones, pero lady Elizabeth no ganaría nada acusando a nadie.


  —Imagínate esto —la sujetó del brazo para detenerla y miró alrededor para asegurarse de que estaban solas—. Ella finge que le han robado un valioso collar. Se busca por todo el castillo, pero no aparece. Por supuesto, las pertenencias del resto de las damas no se registrarán. Mientras, Robert empezará a mostrar interés por alguna dama y Elizabeth se encargará de que se caiga el joyero de esa dama o algo así y que, entre las pertenencias esparcidas, aparezca su collar. Y una rival menos.


  Miró a Meg expectante por saber qué le había parecido su teoría. Para su sorpresa, la doncella estaba muy seria.


  Meg siempre se reía con las ideas de la joven noble, con la que había hecho buenas migas. Tenía mucha imaginación y le gustaba inventarse intrigas donde no había nada. Pero esa idea sobre inculpar a otra dama por la que mostrara interés Rob, no le parecía descabellada. Algunas mujeres eran capaces de cualquier cosa por salirse con la suya. Pero ese plan iba a fallar, porque Rob no iba a mostrar interés en ninguna de esas mujeres, le había demostrado que le quería a ella. Pero, sabiendo lo discreto que siempre había sido con su vida y lo mucho que le molestaba ser el centro de atención fuera de los torneos, estaba segura de que nadie se enteraría de su relación. Probablemente esperaría hasta que se fueran las visitas antes de hablar con su familia.


  El codazo de Claire la sacó de sus pensamientos.


  —Di algo. ¿Tengo razón o no?


  —No, no la tienes —se echó a reír al ver su cara de frustración—. Nunca la tienes. Probablemente esa mujer se equivocó al asegurar que llevaba ayer el collar, como ha dicho tu hermana.


  —Esta vez estoy segura de que tengo razón. Y te lo voy a demostrar.


  Meg se puso seria.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Voy a buscar su collar entre sus cosas cuando ella y su doncella no estén.


  —Claire —Meg estaba asustada—, no puedes hacer eso. Si te descubre, te meterás en un lío. Si tienes razón, esa mujer puede resultar muy peligrosa. Es mejor que te mantengas alejada de ella.


  —¿En qué lío te quieres meter ahora?


  Sobresaltadas, vieron a Drew acercándose a ellas.


  —Menos mal —Meg sonrió aliviada. Entre los dos, podrían quitarle a Claire de la cabeza la idea de buscar un enfrentamiento con esa mujer—. Su imaginación está totalmente fuera de control. Cree que una noble se ha inventado el robo de una joya familiar para involucrar a la dama por la que Robert muestre algún interés.


  —Eso es demasiado enrevesado.


  —Menos mal que hay aquí alguien razonable. Claire, haznos caso, por favor. No tiene sentido eso que has dicho.


  —Y, aunque fuera cierto, ¿qué más te da a ti?


  El tono frío de Drew le molestó muchísimo.


  —No quiero que me deje de ladrona delante de mi familia y de todas esas nobles. Sería mi ruina.


  —¿Dejarte de ladrona a ti? —a Meg apenas le salió la voz al preguntar—. ¿Acaso Robert y tú…?


  Claire se sonrojó, mientras asentía con la cabeza.


  —Estamos muy a gusto juntos. Me hace reír y me divierte. Y puede protegerme. Y, antes de que digas nada —miró con dureza a Drew—, no me importa su falta de título. Me basta con que me quiera.


  Tensa por el enfado, continuó subiendo las escaleras, dejándolos allí.


  Meg apenas podía respirar, sentía como si su corazón no pudiera calmarse, casi se le salía del pecho. Robert le quería a ella. Nunca se lo había dicho, pero sus palabras apasionadas y sus actos lo demostraban. Sin duda, Claire había malinterpretado su caballerosidad.


  Drew, a su lado, se dejó caer hasta sentarse en el escalón.


  —No quería creer que fuera ella, a pesar de haberles visto pasar tiempo juntos —escondió la cara entre las manos, como si así pudiera calmar su sufrimiento.


  —¿De qué estás hablando?


  —Esta mañana, en el entrenamiento, por primera vez he visto a Robert descentrado y cometiendo fallos. Ha abandonado pronto el campo. Les he preguntado a sus hermanos si se encontraba bien y me han dicho que estaba enamorado. Te agradezco tu ayuda —sonrió con tristeza—, pero no ha servido de nada.


  —¿En serio crees que está interesado en Claire?


  —Los has visto juntos, sus hermanos dicen que está enamorado y ella está muy ilusionada con él. Eso solo puede significar que Robert le ha confesado sus sentimientos.


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Ya no hay nada que podamos hacer, pero muchísimas gracias por haberme ayudado tanto. Te has involucrado como si me conocieras de toda la vida —se dio cuenta de que la joven había perdido el color y se levantó rápidamente—. ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?


  La sujetó por los hombros temiendo que se cayese. Meg se apoyó en él, hasta que sintió que se recuperaba del mareo. Respiró profundo y se separó.


  —Estoy mejor, gracias. Solo ha sido un mareo.


  —No sé lo que tardarán Robert y Claire en dar la noticia, pero yo no tengo intención de estar aquí cuando eso suceda.


  —¿Te vas a ir?


  —¿Qué sentido tiene que me quede? No me quiere y, en el momento en que anuncien su boda, él la cuidará. Si me quedo, lo único que haré será sufrir viéndolos juntos.


  —¿Si te vas sufrirás menos?


  —No —sonrió triste—, nada va a hacer que sufra menos. Pero prefiero no verles juntos.


  —Me gustaría tener la opción de poder irme yo también.


  El tono de la joven era tan triste como se sentía él mismo. La miró y vio la desolación en sus ojos.


  —He estado tan centrado en mí, que he estado totalmente ciego. El hombre del que me hablaste es Robert —Meg se limitó a sonreír, una sonrisa triste que no llegó a sus ojos—. Perdóname por haberte involucrado en mis problemas, no me imaginaba lo duro que estaba siendo para ti —la abrazó, como si pudiera absorber parte de su tristeza, como si compartirla doliera menos—. Puedes venir conmigo, te alejaré de ellos.


  —Dijiste que no sufriríamos menos.


  —Pero no verlos nos ayudará a seguir con nuestras vidas. Tómate tu tiempo para pensarlo.


  Sin separarse de él, sacudió la cabeza.


  —Mi sitio está aquí. No quiero separarme de mi familia. Además —las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas—, cuando se case se marchará a sus propias tierras, no seguirá viviendo aquí.


  —Me iré en un par de días. Si cambias de idea, estaré encantado de llevarte conmigo.


  Se separó de él, bajando la cabeza para que no viera sus lágrimas. Le incomodaba que le vieran llorar.


  —Te lo agradezco, pero no voy a cambiar de idea. No voy a huir.


  —¿Me estás llamando cobarde?


  Al oír su tono jovial, se dio cuenta de lo que acababa de decir.


  —No, por supuesto que no. Solo quería decir…


  Él le interrumpió con una carcajada.


  —Estaba bromeando, Meg. Te has comportado como una buena amiga, nunca podría ofenderme por nada que me dijeras.


  —Hasta que te vayas, deberías aprovechar la estancia de todas estas jóvenes para buscar esposa. Puede que te vuelvas a enamorar.


  —Si te dijera yo lo mismo, ¿qué me dirías?


  Meg sonrió.


  —Tienes razón. Es muy pronto para pensar en eso. Pero, al menos, diviértete el tiempo que estés aquí y conoce a otras mujeres. Solo por estar entretenido.


  —Creerán que estoy buscando esposa y saldrán corriendo. No tengo título que ofrecer a estas damas.


  —Robert tampoco y, aún así, han venido.


  —Robert es casi una leyenda para ellas. El título en su caso es secundario.


  —Eres muy duro contigo mismo. Eres bien parecido, educado y encantador. Hasta Claire dijo que, para ella, los títulos no eran importantes.


  —Está equivocada, lo son —miró alrededor, las escaleras empezaban a estar oscuras—. ¿Das un paseo conmigo? Necesito desahogarme con alguien.


  Miró un momento hacia arriba, dubitativa. Aún tenía un rato antes de que las damas empezaran a prepararse para la cena.


  —Me puedo permitir un paseo rápido.


  Salieron del castillo en dirección al jardín trasero. Meg iba en silencio. Por la cara de Drew, lo que iba a decirle era algo muy íntimo y parecía estar buscando la mejor forma.


  —No recuerdo cuándo me enamoré de ella. Pasé mucho tiempo en casa de mi tío, entrenando. Claire solo era una niña que no se despegaba de mí. Parecía fascinada, supongo que porque yo era mayor y casi caballero. A mí me molestaba tenerla todo el día correteando detrás —Meg sonrió. Entendía muy bien la fascinación de Claire, ella misma la había sentido por Rob—. Al final me acostumbré y, cuando no estaba, la echaba de menos. Durante una época fui a servir al rey, donde coincidí con Ian. Al volver, Claire había cambiado. Era casi una mujer. Vino corriendo a saludarme, como hacía de niña. Recuerdo que me dio un abrazo y yo me sonrojé —Meg lanzó una carcajada y Drew sonrió también—. No puedes imaginarte lo estúpido que me sentí. Apenas podía hablar. Pero ella hablaba por los dos. Se empeñó en que nos sentáramos juntos en el jardín y me contó todo lo que había ocurrido en mi ausencia. Su sonrisa traviesa al hablarme de los rumores casi me hizo besarla. Aún no sé cómo pude contenerme. Volvió a estar todo el día conmigo y, poco a poco, empecé a relajarme y a estar cómodo con ella. Era mi soplo de aire fresco. En uno de mis viajes solo podía pensar en el momento de volver a estar con ella y ahí me di cuenta de que lo que sentía era profundo.


  —¿Llevas años enamorado de ella? ¿No se lo dijiste?


  —No hizo falta que se lo dijera, ella lo sabía. De hecho, también empezó a albergar sentimientos por mí. La tristeza con la que me despedía y su alegría al verme regresar solo podían significar que también sentía algo. Una noche, no pude contenerme y la besé. Llevaba tanto tiempo esperando saber qué sentiría al hacerlo, que me arriesgué a que me abofeteara. Se mostró sorprendida, pero luego me besó ella a mí. Tardé tres semanas en idear la manera de pedir su mano a mis tíos. Tres semanas en las que buscábamos lugares ocultos para pasar un rato abrazados.


  —¿Y nadie os descubrió?


  Meg se sonrojó al darse cuenta de que había parecido ansiosa por seguir conociendo la historia, pero Drew sonrió.


  —Casi. Durante la celebración por la boda de Aldith, tuve un arranque de celos y Claire vino detrás para calmarme. Cuando se fue, Robert estaba allí. Pero, si realmente se dio cuenta, no dijo nada. Tampoco creo que lo hubiera contado, es un hombre muy discreto.


  —Pero al final no pediste su mano —él negó con la cabeza—. ¿Qué ocurrió para que no lo hicieras?


  —Oí hablar a mis tíos. Estaban contentos con el matrimonio que había hecho Aldith, porque eso abría más las puertas a Claire para conseguir un marido con título. Ella puede decir que no le importa pero, para mis tíos, que han hecho tanto por mí, es muy importante.


  —Imagino que Claire no se lo tomó demasiado bien.


  —Me temo que no fui demasiado sincero con ella.


  —¿No le dijiste lo que habías oído?


  —No, no quería que discutiera con sus padres. Sabía que ella se impondría y, si rompía con su familia por mí, jamás me lo perdonaría. Empecé a evitarla, hasta que me preguntó qué me ocurría. Le dije que ya me había aburrido, que se había acabado la novedad. Lloró y me suplicó que no la dejara y estuve a punto de llevármela y casarnos, los dos solos, sin nadie más. Pero no lo hice. Cambió, se volvió fría. Mi tío me pidió que fuera el responsable de su seguridad mientras estuviera en casa. Ella se opuso, supongo que no quería pasar tiempo conmigo. Desde ese momento he sido el hombre que le ha engañado y el que le prohíbe vivir todo lo libre que quiere ser. Eso ha hecho que pase de quererme a odiarme. Y se ha cruzado Robert en su camino —la miró antes de preguntar—. ¿Soy un monstruo? —al darse cuenta de que ella estaba a punto de llorar, la abrazó—. Perdona, soy un imbécil. Necesitaba desahogarme y no he pensado en que tú también estás pasando un mal momento.


  Ella se dejó consolar. Ese pecho ancho y duro le recordaba al de Robert.


  —No es culpa tuya, no eres un monstruo. No hay nada más duro que renunciar a la persona a la que se ama por su propio bien. Has sido muy valiente, yo no hubiera podido hacerlo de haber tenido la oportunidad.


  —Entonces, ¿por qué me siento como un villano?


  —Porque le mentiste y a nadie le gusta hacerlo, sea por el motivo que sea —dejó que Drew le secara una lágrima con la mano—. Ya verás cómo, cuando te alejes, encontrarás la forma de ser feliz. Te lo mereces —se separó de él, con una sonrisa—. Será mejor que me apresure, las damas van a empezar a necesitar ayuda ya para vestirse.


  —Muchas gracias, Meg. Nunca podré devolverte lo que has hecho por mí.


  


  Claire se separó de la ventana cuando entraron dos doncellas, sintiéndose muy desgraciada. Había ido a casa de Aldith para tener un poco de libertad, pero también para poder pasar más tiempo con Drew. Su casa era un entorno seguro pero, cada vez que salía fuera, él se convertía en su sombra por orden de su padre. Esperaba que, pasando tiempo juntos, él volviera a enamorarse de ella. Cuando llegó Robert, sus esperanzas habían aumentado. Robert estaba convencido de que Drew estaba enamorado de ella desde hacía mucho y le aseguró que eso no cambiaba de repente. Habían decidido darle celos, para obligarle a reaccionar. Pero se habían equivocado, él no la quería y lo único que había conseguido yendo allí era que él se enamorara de Meg. Ver cómo le acariciaba la cara la había destrozado. Sentía dolor y rabia y no sabía cómo controlarlo. Apenas podía evitar las lágrimas, no quería dar explicaciones. Eligió un vestido y le dijo a la doncella que iba a llevar el pelo suelto. La mujer intentó hacerle cambiar de idea, pero ella no cedió. Sabía que, si se recogía el pelo, la peinaría Meg. Le caía bien pero, ahora mismo, no podía enfrentarse a la mujer que había conseguido seducir a Drew.


  


  Drew estaba muy enfadado. La noticia de que Claire estaba enamorada de Robert le había caído como un mazazo. Pero, verlos juntos, le cabreaba. No podía evitarlo. Llevaban juntos desde que él había aparecido en el salón. Claire casi había corrido a su encuentro, sin importarle las miradas de las demás mujeres. Esa noche se había dejado el pelo suelto. Estaba aún más hermosa que de costumbre. Parecía una ninfa recién salida del bosque. Habían intercambiado unas palabras antes de salir en dirección al jardín. Por la seriedad de Claire, sin duda le estaba contando sus sospechas sobre la otra dama. Y él se había mostrado igual de preocupado que ella a tenor del cambio en su cara. Tal vez él debería haberle tomado un poco más en serio y no haberle hecho sentirse ridícula.


  —Siempre parecéis ausente, lejano. Y me pregunto por qué —una atractiva mujer rubia estaba a su lado y ni le había sentido acercarse—. Sé que debería buscar la forma de que alguien me presente, pero no tengo demasiada paciencia cuando quiero algo. Me llamo Elizabeth Townsend.


  Drew besó galantemente la mano que la mujer le estaba ofreciendo.


  —Sé quién sois. He coincidido con uno de vuestros hermanos un par de veces.


  —Eso nos convierte casi en viejos amigos.


  Drew rio.


  —Parece un poco exagerado solo por conocer a la familia.


  —No es solo por eso. Sé mucho sobre vos.


  —¿En serio? —sintió acicateada su curiosidad—. ¿Qué sabéis de mí?


  —He podido comprobar en algún torneo que os habéis ganado fama de ser un buen caballero de forma justa. Y no os gusta bailar.


  No pudo evitar otra carcajada.


  —Eso es obvio para cualquiera que me haya visto en estas situaciones. No significa que me conozcáis.


  Ella fingió pensar un momento.


  —Sé otra cosa, pero no quiero que penséis que soy una atrevida.


  —No puedo sentir más curiosidad.


  Ella sonrió, sonrojándose un poco.


  —Sé que no estáis prometido —al ver que él se ponía serio, se apresuró a explicarse de forma atropellada—. No os lo toméis a mal. No pretendía que os sintierais violento ni meterme en vuestra vida privada. Dejadme que os explique, por favor —al ver que él permanecía a su lado, continuó—. Como ya os he dicho, he coincidido con vos en algún torneo, pero no espero que os acordéis de mí. Sin embargo, yo sí me acuerdo de vos. Intenté varias veces ser presentada, pero sin éxito. Cuando se me envió la invitación para venir, primero indagué la identidad de las otras damas invitadas. Al saber que venía Claire supe que estaríais aquí. Quería tener la oportunidad de hablar con vos, me imaginé que sería la ocasión perfecta. Pero siempre os manteníais a un lado, solo, taciturno, supongo que tomándoos muy en serio la seguridad de Claire. Ella está ahora con Robert. Mientras esté a su lado, no debéis temer por su seguridad. ¿Sería muy atrevido pediros vuestra atención?


  —No sería atrevido, pero me temo que no entiendo el motivo de que queráis pasar tiempo conmigo.


  —Porque llevo tiempo sintiendo admiración por vos —el sonrojo favorecía mucho a la mujer.


  —Si me conocéis, ya sabréis que no tengo título alguno.


  —Tampoco lo tiene Robert y muchas jóvenes han venido a intentar conquistarlo.


  —Voy a ser tan sincero con vos, como vos lo habéis sido conmigo. Os agradezco el interés que mostráis por mí. Sois una mujer hermosa, como sin duda ya os habrán dicho. Sin embargo no es un buen momento para mí. Me he llevado un varapalo recientemente y me va a costar recuperarme.


  —No os pido nada, solo que me dejéis pasar algo de tiempo con vos, que podamos conocernos mejor. Tal vez si me dais esa oportunidad…


  Dejó la frase inconclusa, con un toque de súplica en la mirada. Drew dudó, no estaba de humor para dedicar su atención a otra mujer. Pero había sido muy claro con ella, no iba a engañarla. ¿Hacía daño a alguien por pasar tiempo charlando con esa mujer el tiempo que estuviera allí?


  


  Rob aún permanecía incrédulo.


  —Has debido ver mal. Drew no tiene nada con Meg, es imposible.


  —Los vi juntos desde la ventana. Él le abrazaba y le acariciaba la cara.


  El caballero sacudió la cabeza.


  —Meg no puede estar enamorada de él. Es imposible.


  —No tanto. Cuando quiere, Drew es un hombre atento, te hace sentir importante. Y es muy atractivo.


  Rob no quiso contarle nada, pero seguía sin poder creérselo. Meg se había entregado a él, estaba enamorada de él desde que era una niña. Su forma de besarle, de abrazarle, de abandonarse a sus caricias… Todo eso no podía ser fingido. Era suya, se había entregado a él por decisión propia y no era mujer de más de un hombre.


  Paseó la mirada por el salón buscando a Meg, aunque no solía estar sirviendo en las cenas. Entonces vio a Drew hablando con una de las damas.


  —No parece que Meg sea la única mujer en recibir sus atenciones.


  Claire se giró y palideció.


  —¿Qué hace Drew con ella?


  —¿Pasa algo con Elizabeth?


  —Sí, creo que está preparando algo.


  —¿A qué te refieres?


  —Ha mentido respecto a una joya que dice que le han robado. Creo que la hará aparecer en el joyero de la dama por la que muestres interés.


  —¿Estás segura de que no se la han robado de verdad?


  —Sí, aunque aún no puedo demostrarlo. Se lo dije a Meg y Drew, pero dijeron que no me inventara misterios. Aprovecharé algún momento en el que ella vaya a estar bastante tiempo fuera y registraré sus cosas.


  —¿Y si te descubren? Van a pensar que eres la ladrona y que querías robar algo más.


  —Por eso voy a sugerirle a Aldith que organice una excursión. Me sentiré indispuesta y me quedaré aquí.


  —Veo que lo has planificado bien. ¿Y si tienes razón y encuentras la joya? ¿Cómo vas a decir que la has encontrado? Sabrán que has estado mirando entre sus cosas y la estarás llamando mentirosa públicamente. No creo que a Aldith le haga feliz ese escándalo en su hogar. Y menos que tú estés involucrada en él.


  —Dejaré la joya en el suelo, debajo de alguna cama, me agacharé a buscar algo y la encontraré. Como si se hubiera caído al suelo fortuitamente. Tengo que hacerlo, no puedo permitir que empañe el honor de una dama acusándole de robo.


  —¿Y si yo no me decantase por ninguna de las damas? En ese caso, su plan no tendría razón de ser.


  —¿Lo dices en serio? Hay varias mujeres bellas e interesantes. ¿Por qué no te ibas a decantar por alguna? De hecho, ahora que ya no tiene sentido que siga intentando darle celos a Drew, deberías conocerlas un poco más en profundidad. Ahora me siento un poco egoísta por haber accedido a tu plan, debí haberme negado e insistido en que las conocieras. De hecho, a algunas las conozco de antes y serían buenas esposas.


  —¿Puedo hablarte con sinceridad? —ella asintió con la cabeza—. No voy a elegir a ninguna. Desde que el rey me castigó, me he sentido libre, mi vida ya no estaba escrita y podía ir donde quisiera. Le prometí a Aldith que me quedaría a conocerlas pero, que si no me interesaba ninguna, no elegiría. De hecho, ayudarte me lo ha hecho más llevadero. Te he conocido mejor y he podido molestar a Drew.


  —Si Drew se ha molestado por algo, habrá sido por verte y no poder pelearse contigo, no por mí.


  —Ignoro lo que ha ocurrido entre vosotros, pero sé lo que vi durante el torneo en la boda de Will y Aldith: ese hombre estaba enamorado de ti. Y te puedo asegurar que le ha molestado mucho vernos juntos. Sigo sin creerme que Meg esté enamorada de él, pero Drew de ella tampoco.


  —Es cierto que creí que estaba enamorado de mí entonces, pero luego su actitud cambió. Supongo que se dio cuenta de que había mujeres más interesantes que yo —sacudió la cabeza, como para eliminar los pensamientos negativos—. Voy a intentar que Aldith organice la excursión cuanto antes. ¿Qué hay interesante por esta zona?


  —Recuerdo que había un lago…


  —No —Claire le interrumpió negando con la cabeza—. Ya han ido. Desde que están aquí han hecho tres salidas.


  —En ese caso, es mejor no complicarse. Tal vez les apetezca un paseo a caballo para airearse y, de paso, los animales se ejercitarían. Quitaríamos un poco de carga a los palafreneros.


  —Es genial porque, aunque no quieran ir todas porque algunas no son buenas amazonas, Elizabeth sí lo es —apretó su brazo en señal de agradecimiento—. Siempre tienes buenas ideas.


  Cruzó el salón intercambiando saludos con la gente que conocía en dirección a su hermana, que hablaba con otras damas.


  —Parece satisfecha.


  Rob sonrió a Elizabeth y aceptó la jarra de cerveza que le ofrecía.


  —Se le ha ocurrido que, tal vez, mañana algunas damas quieran salir a cabalgar por la zona.


  —¿De veras? Espero que lady Aldith acepte. Hace días que no cabalgo y lo añoro. La última vez tuve que convencer a uno de los soldados porque tenían órdenes de que fuéramos en los carruajes. Al final cedió y pude cabalgar un poco.


  —De haberlo sabido, hubiéramos dispuesto una montura para que pudierais usarla a vuestro antojo. Espero que podáis perdonar nuestra dejadez.


  —Os perdono si mañana cabalgáis con nosotras.


  Rob dudó un momento. Si las damas salían del castillo, Meg estaría más libre y podría estar con ella. Tal vez podía acompañarla a cazar. Y, de forma sutil, le preguntaría por su relación con Drew. Pero, si acompañaba a Elizabeth, se aseguraba de que Claire tuviera tiempo para buscar la joya. No iba a servir de nada pedirle que no lo hiciera, ahora la conocía lo suficiente para saber que, cuando se le metía algo en la cabeza, no se rendía.


  —Será un placer disfrutar de vuestra compañía fuera de estos muros. Un poco de ejercicio al aire libre me vendrá bien.


  [image: Imagen]


  VI


  —¿Necesitas algo?


  Claire sonrió a su hermana.


  —No te preocupes, solo estoy un poco indispuesta. Lo que más me fastidia es perderme la salida a caballo.


  Su hermana la miró, sorprendida.


  —No te hace mucha gracia cabalgar.


  —Quiero mejorar, me dan envidia las damas que montan a caballo con soltura.


  —Es mala suerte que hayas tenido la idea y te lo pierdas —ahuecó una almohada para que estuviera más cómoda—. Voy a pedir a una sirvienta que te suba un poco de caldo.


  —No, no tengo hambre. Solo quiero descansar un poco. Me apetece estar sola y dormir.


  —Está bien. Luego subo. Voy a ver si los niños están haciendo caso al tutor.


  —Parece que, últimamente, se toman las lecciones muy en serio.


  —Eso es gracias a Rob. Les dijo que los caballeros tienen que aprender para que nadie les engañe o les tomen por tontos —se inclinó sobre su hermana y comprobó con la mano que no tenía fiebre—. Descansa.


  Con una sonrisa, se giró en la cama. En cuanto oyó a su hermana salir, dio un salto y corrió hacia el arcón de Elizabeth. La puerta estaba entreabierta, así que intentó hacer el menor ruido posible para oír si se acercaba alguien por el pasillo. Con un poco de nerviosismo, metió la mano dentro, tanteando el contenido. Lo más probable es que estuviera entre sus cosas porque sabía que, aunque revisaran todos los arcones para buscar la joya, no mirarían en el de la propia Elizabeth.


  Encontró un pequeño cofre y lo sacó. Al abrirlo, entre la variedad de piedras preciosas engarzadas en distintas piezas, encontró la que buscaba.


  Un ruido cerca de la puerta la asustó. Intentando controlar el pánico, metió deprisa el cofre en su sitio y, escondiendo el colgante en la mano, corrió hacia la cama. Pegó un salto y se tapó con la manta. Esperó, manteniendo la respiración. ¿Había alguien en la puerta? Después de unos minutos, se relajó. No oía nada en el pasillo y nadie entró en la cámara que compartía con otras damas. Seguramente la tensión le había jugado una mala pasada. En cuanto su corazón recuperó un ritmo normal, se sentó en la cama. No quería arriesgarse a que la encontraran merodeando por la estancia, ya se había llevado un susto. Inclinándose en la cama, lanzó la joya a ras del suelo con la fuerza suficiente para que se deslizara debajo de una de las camas. Con un suspiro de alivio, se dejó caer sobre la almohada. Ya solo tenía que esperar a que se estuvieran preparando las mujeres para encontrar el colgante.


  


  Se quedó quieta en la puerta en cuanto se dio cuenta de que la joven estaba revisando un arcón que no le pertenecía. Debió oírle porque se apresuró a volver a dejarlo todo y meterse en la cama. Su agilidad le dejó claro que había mentido al decir que se encontraba indispuesta. Sigilosamente, se alejó de la puerta y se dirigió hacia el comedor. Seguiría cosiendo el traje de su señora hasta que llegaran de su paseo a caballo. Entonces informaría a quien tenía que informar.


  


  Meg entró en el castillo. Había visto sorprendida cómo Rob se iba con las damas. El joven que no se sentía cómodo rodeado de afectadas damas, se había convertido en un hombre capaz de disfrutar de un paseo con ellas. Esa noche ni siquiera había ido a su cabaña. Cada vez tenía más sentido pensar que se había divertido con ella mientras conquistaba a la mujer a la que realmente quería. Lo más seguro es que hubiera ido al paseo para intentar estar a solas con Claire.


  Parpadeó para alejar las lágrimas, aunque le dolía pensar en Rob enamorado de otra.


  —Meg —Aldith la alcanzó—. ¿Puedes subir algo de comer a Claire? Hace unas horas que está descansando y es hora de que coma algo.


  —¿Claire está aquí? Creí que había salido.


  —No, esta mañana se encontraba indispuesta y quería descansar. Pero debería comer algo para recuperar las fuerzas.


  —Yo se lo subo.


  Fue a la cocina a por la bandeja que habían preparado y la subió. El día anterior Claire se había enfadado con Drew y con ella por no tomarla en serio con el tema de Elizabeth y ya no la había visto porque ella no había estado en el servicio de la cena. Esperaba que se le hubieran quitado esas ideas de la cabeza. A pesar del dolor que sentía porque Rob la pudiera elegir a ella, no quería que Claire se metiera en líos.


  Dio un par de golpes con los nudillos en la puerta entreabierta y entró.


  —¿Claire? —la joven se sentó en la cama al oírle entrar—. Me ha pedido Aldith que te suba un caldo. Te sentará bien.


  —Meg, necesito hablar contigo. Yo tenía razón.


  —¿A qué te refieres? —le acercó la bandeja, pero Claire la apartó.


  —Siéntate —dio unos golpecitos sobre la cama y Meg le obedeció—. Estoy bien, simplemente quería quedarme a solas en la alcoba.


  —Dime que no has hecho una locura, por favor.


  —He encontrado el collar de Elizabeth. Lo tenía en su cofre de joyas.


  —¿Has mirado en sus pertenencias? —Meg se puso pálida—. Podían haberte descubierto. ¿Te imaginas cómo hubiera afectado a tu reputación?


  —He tenido mucho cuidado. Me he asegurado de que no me viera nadie.


  —¿No te habrás quedado con la joya?


  —Noooo —Claire parecía escandalizada ante la sugerencia—. Lo he tirado debajo de una de las camas para que lo encuentren esta tarde. Pero eso demuestra que yo tenía razón.


  —Has estado aquí sola. ¿Sabes que si encuentran hoy el collar en el suelo pueden pensar que has sido tú y que querías librarte de él por miedo? No había nadie más contigo.


  Claire dudó un momento, antes de sacudir la cabeza.


  —No creo que nadie lo asocie conmigo. Meg, tú me entiendes —le sujetó la mano y la miró suplicante—, sabes que tenía que hacerlo.


  Meg lanzó un suspiro.


  —Voy a ayudarte a vestirte y te acompañaré a dar un paseo por el jardín, que se te vea fuera de la alcoba. Creo que está Aldith con los niños sentada allí. Están jugando al aire libre. No te sentará mal un poco de aire y seguro que a ellos les encanta estar contigo.


  —Quiero un vestido cómodo, no me apetece ir encorsetada.


  Meg le ayudó a vestirse y peinó su melena en un sencillo recogido.


  —Lleva una de las capas ligeras.


  —Me bastará con el vestido, no hace frío.


  —Se supone que has estado enferma, es mejor que parezca que estás destemplada.


  —Es cierto —de forma espontánea, le dio un abrazo—. A pesar de todo, te aprecio mucho.


  Sorprendida por esas palabras, la siguió por los pasillos en dirección al jardín trasero. ¿Qué significaba eso de «a pesar de todo»? ¿Había hecho algo que le hubiera podido molestar? Tal vez se refería a que le había molestado que Drew y ella hubieran intentado que no hiciera la locura que había terminado haciendo.


  Los niños gritaron y corrieron a abrazar a su tía en cuanto la vieron.


  —Niños, tened cuidado, que está débil —Aldith estiró el brazo para invitarlas a sentarse con ella en el banco de piedra—. Me alegra ver que estás mejor.


  —Sí, parece que no ha sido nada importante. Meg me ha animado a salir un rato.


  Con un gesto típico de hermana mayor protectora, Aldith se aseguró de cerrar bien la ligera capa que llevaba su hermana.


  —Meg, ¿quieres jugar con nosotros? —uno de los niños le agarró de la falda—. El tío Rob dice que jugabas con él cuando erais niños.


  —Él me enseñó a usar una espada cuando era un poco mayor que vosotros. Nos gustaba ir de aventuras buscando dragones para matar.


  —¿Encontrasteis alguno?


  —No, parece que vuestro abuelo ya los había matado a todos.


  Sin poder contenerse, Aldith soltó una carcajada ante la respuesta de Meg.


  —¿El abuelo mató dragones? —los niños miraron a su madre, buscando la confirmación de la mujer.


  —Lo ignoro, pero puede ser posible porque vuestro abuelo es un gran guerrero.


  —El tío Rob es mejor.


  Meg sonrió con tristeza al oír su nombre. Esos niños lo adoraban, llevaban años oyendo hablar de sus gestas como caballero sin conocerle.


  —Vuestro abuelo fue su maestro, le enseñó todo lo que sabe.


  —¿Y el tío Rob te enseñó a ti? —Meg asintió con la cabeza—. ¿Nos puedes enseñar? El tío dice que somos demasiado pequeños, pero queremos empezar ya.


  —Os puedo enseñar la postura básica si a vuestra madre no le importa.


  Los niños la miraron, ansiosos.


  —Adelante, son tuyos.


  Aldith sonrió al ver cómo los pequeños copiaban los movimientos de Meg. Miró a su hermana, que estaba bastante seria.


  —¿Te pasa algo? Además de tu indisposición de esta mañana.


  —No —sacudió la cabeza—, simplemente estaba dándole vueltas a algo —pensó un momento, buscando la forma de empezar la conversación—. He hablado con Rob. No tiene intención de elegir a ninguna dama.


  —Me lo imaginaba —Aldith sonrió—. Solo se quedó cuando descubrió nuestra trampa por mí. Le cuesta negarme algo.


  —¿No te molesta no haber conseguido que se case?


  Aldith dudó un momento y miró hacia donde estaba Meg con los niños. Con el ruido que hacían era improbable que les oyeran pero, aún así, bajó la voz.


  —Sí se va a casar, pero entiendo que fue un esfuerzo inútil traer a estas damas aquí. Él ya había elegido. He estado ciega.


  —¿A qué te refieres?


  —Will me ha contado que Rob siente algo por Meg.


  —¿Meg? —sorprendida, miró hacia la joven—. ¿Desde cuándo?


  —Parece que desde hace tiempo, pero siempre fue muy hermético con sus sentimientos. En cambio. Meg está enamorada de él desde que era una niña y le costaba mucho ocultarlo.


  Sus sobrinos copiaban los movimientos de la joven, que sonreía relajada. Era espontánea, trabajadora y, físicamente, muy guapa. No le extrañaba que Robert pudiera sentirse atraído por ella, era completamente distinta a las damas y eso le daba un aura nuevo para los hombres acostumbrados a mujeres educadas para mantener siempre la compostura. Pero, aunque fuera cierto que ella había estado enamorada de él desde pequeña, Claire estaba totalmente segura de que, después de conocer a Drew, sus sentimientos infantiles habían cambiado. Apenas la había visto con Robert, pero pasaba mucho tiempo con Drew. Saber que Robert estaba enamorado de ella le dio sentido a la escena entre ellos en el salón el día que Meg resultó golpeada. Se habían peleado por la joven sirvienta.


  —Mira, mamá.


  Aldith miró a los pequeños, que se atacaban por turnos con las ramas que habían cogido.


  —Lo hacéis muy bien. Luego se lo podéis enseñar a vuestro padre. Va a estar muy orgulloso de vosotros.


  —¿Lo crees?


  —Claro que lo creo. Habéis mejorado mucho hoy.


  —Ha sido gracias a Meg. Sabe mucho.


  —Solo sé lo que me enseñó vuestro tío. La espada nunca fue mi fuerte.


  —Pero eres la mejor arquera del mundo.


  Las mujeres rieron ante la exageración del niño.


  —Se me da bien, pero eso es gracias a vuestro padre. Él pidió permiso a mi padre para que pudiera entrenar con el arco.


  —Me da igual lo que digan del arco, yo entrenaré mucho hasta ser tan bueno como tú. ¿Podrás entrenarme tú?


  —No creo que a los hombres les haga gracia verme en el campo de entrenamiento. Pero lo importante no es quién te entrene, si no las ganas que le pongas tú. A tu padre y a mí nos entrenó la misma persona y —bajó la voz— yo soy mejor que él.


  Aldith soltó una carcajada.


  —Será mejor que ese comentario no salga de aquí o se sentirá humillado. Prometed a Meg no decírselo.


  —Prometemos no decir nada —los dos niños estaban muy serios, las promesas de los caballeros eran sagradas.


  Sonriendo, Meg inclinó la cabeza en un gesto de aceptación de su promesa.


  —Muchas gracias por mantener mi secreto. Sé que puedo confiar en vosotros.


  —El tío Robert siempre dice que eres muy divertida y valiente —el corazón de Meg se aceleró de emoción—. Y tiene razón.


  —Creo que es hora de que os reunáis con vuestro tutor. ¿Puedes acompañarles, Meg?


  —Por supuesto. Luego iré a ayudar a la cocinera, habrá empezado ya con los preparativos de los platos fríos de la cena.


  Cogió a los niños de la mano y se alejó con ellos en dirección a la puerta trasera, la que daba a la cocina.


  Uno de los niños le apretó la mano y la miró muy serio.


  —Como al tío Robert no le gustas, yo me casaré contigo cuando crezca.


  Meg miró al niño, sorprendida. ¿Acababa de decir que no le gustaba a Robert?


  —¿Te dijo que no le gustaba?


  —Sí, dijo que eras muy divertida y que jugabais de pequeños. Le pregunté si le gustabas y dijo que no.


  —No deberías hacer preguntas tan personales. A los adultos les cuesta responder a ese tipo de preguntas.


  —¿Se lo vas a decir a mamá?


  —Claro que no. Vosotros me guardáis el secreto a mí y yo a vosotros.


  —¿Eso hacen los novios?


  A pesar de su tristeza por la revelación del niño sobre Rob, Meg sonrió.


  —Eso lo hacen los amigos. No vamos a poder ser novios porque, cuando tú tengas edad para casarte, yo estaré demasiado mayor.


  —¿La edad es un problema?


  —En este caso sí. Ahí está la puerta, ¿por qué no os adelantáis a ver si está vuestro tutor en el salón?


  Los dos niños salieron corriendo. Dentro de la casa estaban a salvo y ella necesitaba un poco de soledad para asimilar lo que le había dicho el pequeño. Robert les había confesado a los niños que no le gustaba. Solo había estado pasando el rato con ella. Ahora que ya se había decantado por Claire y se acercaba el momento de hacerlo público, se estaba alejando de ella. Durante el día apenas se veían. ¿Iría a su cabaña esa noche? Y si acudía, ¿cómo reaccionaría ella?


  


  —Muchas gracias por vuestra ayuda.


  Elizabeth sonrió a Robert cuando este le ayudó a desmontar.


  —Es un placer. Espero que hayáis disfrutado del paseo.


  —Mucho, echaba de menos montar.


  —Iré a decirle al responsable de las caballerizas que os prepare una montura cuando lo pidáis. Así podréis disfrutar cuando queráis de un paseo.


  —Os lo agradezco mucho.


  Rob se alejó de ella que, satisfecha, fue hacia la salida. Su doncella le estaba esperando.


  —Señora, tenemos un problema.


  —Vamos a un sitio más tranquilo —yendo en dirección contraria a la casa, bajó la voz—. ¿Qué ha ocurrido?


  —He ido a la alcoba a preparar vuestro atuendo para la cena y la puerta estaba entreabierta. Por el hueco he visto que lady Claire estaba husmeando entre vuestras pertenencias. Ha encontrado el collar que dijisteis que os habían robado. Pero ha debido oírme y se ha alejado de vuestro arcón rápidamente.


  —Esa maldita mocosa. ¿Quién le manda meterse donde no le llaman? Seguro que me pide que revise de nuevo mi cofre para comprobar que no está la joya. Tenemos que esconderla en otro sitio.


  —La joya ya no está en vuestro cofre. Se la ha quedado ella.


  —¿Cuál es su plan entonces?


  —Lo ignoro, señora, pero no creo que lo haya guardado con sus cosas. Probablemente lo haya escondido, pero me tuve que marchar para que no me descubriera.


  Se quedó un momento pensativa.


  —Esa pequeña buscona me va a obligar a tomar otras medidas. Al menos, he conseguido tener montura cuando quiera —con paso firme, se dirigió al edificio—. Vamos a ver por dónde sale ella y reaccionaremos.


  —Os estaba buscando, señora —una sirvienta le salió al paso—. Se os ha convocado a todas las invitadas al salón.


  Al entrar, se encontró a todas las jóvenes damas sentadas a una mesa, junto a Aldith.


  —Tomad asiento, lady Elizabeth —Aldith esperó a que la mujer se acomodara antes de continuar—. Una joya ha desaparecido, una pieza con un alto valor emocional. Mi hermana me ha dicho que, debido a que varias damas compartís la misma alcoba, suele producirse una situación de caos cuando os estáis preparando. Mucha ropa, joyas y poco espacio. Como, personalmente, soy reacia a creer que haya habido un robo, prefiero descartar primero que la joya esté en algún rincón de la alcoba. Estas tres sirvientas van a subir con nosotras y buscarán por toda la estancia. ¿Os satisface esta opción, lady Elizabeth?


  —¿Y si la joya no aparece?


  —En ese caso, ya veré qué medidas tomo. Pero prefiero no adelantarme a los acontecimientos. ¿Subimos?


  Las mujeres se pusieron en pie y la siguieron. Una vez en la alcoba, las sirvientas empezaron a buscar. Claire permanecía al lado de su hermana, cerca de la puerta, intentando disimular su nerviosismo. Las sirvientas pasaban cerca de la cama bajo la que estaba el collar, pero sin mirar debajo. Tenían que encontrarlo, tenía que hacer algo para conseguirlo.


  A pesar de que se mantenía inmóvil, Elizabeth se dio cuenta de la intranquilidad de la hermana de la duquesa. Eso significaba que había dejado ahí dentro su collar. ¿Estaría entre sus cosas? No, no parecía capaz de hacer algo tan estúpido.


  —No encontramos nada, señora.


  —A veces las cosas se caen al suelo —Claire hablaba más rápido de lo habitual por la tensión que estaba sintiendo—. ¿Podría haberse caído y, sin querer, alguien haberle dado una patada y haberlo deslizado a algún sitio en el que no fuera visible?


  Aldith la miró un poco extrañada al notar el tono en su voz, pero hizo un gesto a las sirvientas. Empezaron a revisar el suelo, especialmente las esquinas. Una de ellas se asomó debajo de una cama. Al no encontrar nada, pasó a la siguiente.


  —Creo que aquí hay algo, señora.


  Metió el brazo y sacó un collar de perlas con una gran esmeralda. Se lo dio a Aldith.


  —¿Es este, lady Elizabeth?


  —Dios mío, sí —se adelantó a cogerlo, enmascarando su frustración con una enorme sonrisa de alivio—. Creí que no lo recuperaría nunca.


  —Parece que, efectivamente, se cayó y se deslizó hasta debajo de la cama.


  —Eso parece. Muchas gracias, lady Aldith. Os prometo que, a partir de ahora, tendré más cuidado con mis pertenencias para no volver a causar molestias.


  —No habéis causado ninguna molestia y me alegra que lo hayáis recuperado. Ahora, si me disculpáis —sujetó a su hermana del brazo—, debo ir a descansar un poco. Acompáñame, Claire, estoy un poco cansada.


  Su hermana la sujetó del brazo y le acompañó hasta su alcoba. Una vez allí, Aldith se soltó de su brazo.


  —Cuéntame cómo sabías que estaba el collar en el suelo.


  —Yo no lo sabía.


  —Claire, te conozco perfectamente. Has dirigido la búsqueda porque sabías dónde lo íbamos a encontrar. ¿No lo cogerías tú?


  —¡Claro que no! —se sintió ofendida ante la pregunta—. Pero es cierto que sabía dónde estaba. Yo lo puse allí.


  —¿Por qué no me lo explicas?


  —Le dije a Meg y Drew que Elizabeth estaba mintiendo, que no era cierto que se lo hubieran robado. No lo había llevado la noche anterior, como afirmaba. Ellos me dijeron que no me metiera, pero esa mujer no me gusta, tiene algo que me hace estar en guardia cuando está cerca.


  —La salida de hoy también fue idea tuya, tú me la sugeriste.


  —Necesitaba quedarme a solas en la habitación. Tenía que buscar el collar para demostrar que tenía razón. Y estaba en su cofre. Así que lo tiré debajo de una cama, como si se hubiera caído de forma fortuita.


  —No debiste hacerlo, podían haberte descubierto mirando entre sus cosas.


  —Tuve muchísimo cuidado, en serio.


  —No voy a reñirte por esto, aunque no estoy demasiado contenta. Pero prométeme que no volverás a hacer algo tan estúpido.


  —Te lo prometo —le dio un abrazo—. Te dejo que te acuestes un rato antes de la cena para que descanses.


  —Estoy bien, solo quería hablar contigo a solas. Puede que vaya a la cocina a ver cómo van los preparativos de la cena.


  


  —Me pondré hoy el collar de la esmeralda.


  La sirvienta lo sacó del cofre y se lo puso alrededor del cuello. La mujer lo acarició, observando el brillo.


  —Os recogeré el pelo en un moño.


  —No, mejor pide a la sirvienta de la duquesa que venga a peinarme.


  —Ahora mismo, señora.


  Su criada no tardó en volver con Meg.


  —Quiero que me recojas el pelo pero que caiga por un lado en forma de cascada.


  —Por supuesto, señora.


  Meg empezó a trenzar el pelo, sin decir nada. Esa dama las trataba de forma fría y ni hablaba con ellas.


  —Necesito un peinado que resalte la piedra de mi collar.


  La joven echó un vistazo a la joya y se dio cuenta de que, por la descripción, era la que supuestamente le habían robado. ¿Cómo había conseguido devolverla Claire?


  —Usaré una cinta verde, a juego con la esmeralda. Os quedará muy bien.


  —Lo he recuperado hoy.


  Meg decidió parecer sorprendida.


  —¿Lo habíais perdido, señora?


  —Creí que me la habían robado pero, al parecer, solo la había extraviado. Apareció debajo de una de las camas.


  Meg no mostró ninguna señal que delatara que sabía de qué le estaba hablando.


  —Habéis sido muy afortunada. Es una joya preciosa. Ha tenido que ser doloroso pensar en perder algo tan valioso.


  —La duquesa parecía muy segura de que iba a aparecer. Lady Claire le dijo que, posiblemente, se había caído mientras nos preparábamos.


  Meg se puso en tensión. Intentó que las manos no le temblaran por el nerviosismo. Fue sujetando la melena por mechones para ir soltando algunos por uno de los lados.


  —Parece una hipótesis lógica. Se crea un caos considerable.


  —Una pena que no se me ocurriera a mí buscarlo por el suelo antes de decir que me lo habían robado. Puse a la duquesa en una situación complicada. Menos mal que lady Claire tuvo la idea. ¿Cómo se le ocurriría?


  —Puede que le haya sucedido alguna vez. No es tan raro. No será la primera vez ni la última que ocurra eso.


  —Sí, debe ser eso.


  El tono de la dama le puso la carne de gallina. No tenía ninguna duda, sospechaba de Claire.


  —¿Os gusta así?


  La dama apenas miró el peinado.


  —Ha quedado bastante bien. Puedes retirarte.


  Con una inclinación de cabeza, Meg salió de la alcoba compartida. Tenía que encontrar a Drew y ponerle sobre aviso. Estaba segura de que hablar con Claire y pedirle que tuviera cuidado no iba a servir para nada.


  [image: Imagen]
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  —Tengo que hablar contigo.


  Drew parecía muy serio, demasiado.


  —¿Sobre qué?


  —Aquí no. Vamos fuera.


  —En ese caso, tendrás que esperar. Ahora no me apetece salir.


  Drew se acercó a ella, haciendo que se le erizara la piel de la nuca. Sintió su aliento cerca de su oído antes de oír su susurro.


  —Estoy demasiado enfadado para discutir contigo. O me acompañas de buen grado o te arrastro hasta el jardín.


  —Robert no te lo permitirá.


  —¿Quieres provocar una pelea en la casa de tu hermana?


  —No sería la primera vez que os peleáis.


  No pudo evitar la amargura en su tono al pensar en el motivo de aquella pelea.


  —Deja de provocarme y sal conmigo.


  Sin volverse a mirarla, se dirigió hacia la salida al jardín. Lo miró unos segundos, enfadada por su forma de tratarla. Dudó entre seguirle o plantarse, pero tal vez fuera mejor no discutir en público.


  El jardín estaba oscuro. Habían encendido las antorchas a lo largo del camino principal, por donde había gente paseando aprovechando la buena temperatura, pero Drew siguió andando hasta salir del recinto. Claire aceleró el paso para no perderlo en la oscuridad. Al llegar a una zona de árboles, alejada del camino, se detuvo.


  —Te dije que no hicieras nada con la joya de esa mujer.


  —No sé de qué me estás hablando. Yo no he hecho nada.


  —No mientas. Meg me ha contado lo que hiciste. Está preocupada porque ha peinado hoy a Elizabeth y le ha comentado la idea tan buena que tuviste de buscar el maldito collar por el suelo. Dice que, por su tono, sospecha algo. Me lo ha contado a mí porque sabe que es la única manera de protegerte de ti misma.


  —Esa mujer estaba mintiendo.


  —No era tu problema.


  —Ya te dije que sospechaba que su plan era hacer pasar a la elegida de Robert por una ladrona.


  —O, simplemente, quería hacer pagar a William el valor de la joya. Aún así, te ordené que no hicieras nada y me desobedeciste.


  —Tú no eres nadie para darme órdenes.


  —Soy el responsable de tu seguridad.


  Claire elevó la voz por la ira.


  —Eso no significa nada para mí. Eres un simple caballero.


  —Da igual lo que digas, tu padre me dio control total para garantizar tu integridad física.


  —No te soporto —se puso de puntillas para acercar su cara lo máximo posible a la de Drew—. Estoy deseando que salgas de mi vida para siempre.


  —Yo también estoy harto de hacer de niñera de una mocosa malcriada que se cree el centro de atención. Si es cierto que Robert se ha decantado por ti, demuestra que es más tonto de lo que parece.


  La bofetada de ella le pilló por sorpresa. Furioso, le agarró de la cara para que no la pudiera alejar y le habló muy cerca.


  —No vuelvas a abofetearme o me olvidaré de que eres una dama.


  Ella le miró fijamente, sin mostrar nada de miedo.


  —No me importa que olvides que soy una dama si consigo que vuelvas a recordar que soy una mujer.


  Confundido, le soltó la cara.


  —¿Qué significa eso?


  Mirándole fijamente, acercó más su cara a la de él. Poniéndole la mano detrás del cuello le hizo bajar la cabeza y le besó. Un casto beso en los labios, ya que él no reaccionó como ella había esperado. Recordaba muy bien lo apasionado que había sido cuando ella era una novedad, algo divertido entre sus viajes. Drew se apartó y ella casi cayó al perder el equilibrio.


  —No deberías ir besando a otros hombres. Tu futuro prometido podría enfadarse si se entera.


  —¿Qué te pasa? Una mujer se lanza en tus brazos y tú la rechazas. ¿Acaso te gustaría que fuera otra persona?


  —Simplemente creo que no deberías ser tan relajada a la hora de regalar tus favores.


  —¿Regalar mis…?


  Furiosa, intentó abofetearle de nuevo. Él le sujetó la mano y se la colocó detrás de la espalda, haciendo que el pecho de ella se arqueara contra el suyo.


  —Te he dicho que no volvieras a abofetearme.


  —¿Vas a golpearme?


  Drew la besó. Un beso profundo, obligándola a separar los labios, aunque la joven no opuso la más mínima resistencia. Lo esperaba, deseaba ese beso. Drew fue empujándola, hasta que la espalda de ella quedó apoyada contra un árbol. Sentía que su pasión empezaba a estar descontrolada, pero no podía separarse de ella. Su honor le gritaba que la dejara, que ella había elegido a Robert y tenía que respetarlo. Pero, en ese caso, ¿por qué no intentaba empujarlo? ¿Le tendría miedo?


  Asustado por esa posibilidad, se apartó de ella, jadeando por el esfuerzo de controlarse. No era un animal, podía hacerlo.


  —Vete.


  —¿Cómo? —Claire abrió los ojos al darse cuenta de que él se había alejado—. ¿Qué quieres decir?


  —Que te vayas. Ve al castillo.


  —Me has besado.


  —Olvida lo que acaba de suceder.


  —No puedo hacerlo, porque no sé olvidarte. Igual que no he olvidado nunca aquellos besos y abrazos furtivos.


  —No debería haberlo hecho.


  —Se lo dije a Robert —ella se apartó del árbol avergonzada y empezó a caminar—. Le dije que estaba equivocado.


  —Espera —la sujetó del brazo para detenerla—. ¿De qué estás hablando? ¿Qué le dijiste a Robert?


  —Que tú no sentías nada por mí. Él me dijo que estabas enamorado de mí, que se dio cuenta en la boda de Aldith. Lo que él no sabía era que te habías cansado de mí después del enlace de mi hermana y seguía defendiendo que tus sentimientos me pertenecían. Me dijo que podía ayudarme a ponerte celoso.


  —¿Estabas poniéndome celoso y os enamorasteis de verdad?


  —¿Enamorarnos?


  —Dijiste que eras la elegida de Robert.


  —Lo hice para hacerte daño porque, aunque no estuvieras enamorado de mí, sabía que Robert y tú no os llevabais bien y pensé que le podía sentar mal a tu orgullo. No es cierto que Robert me vaya a pedir en matrimonio.


  —No deberías jugar con los sentimientos de los demás.


  —¿Qué más te da? Tú no sientes nada por mí.


  —No tienes ni idea de lo que estás hablando. Y es mejor que dejemos este tema y te vayas.


  Claire se quedó unos segundos mirándolo fijamente antes de hablar:


  —Tú no me quieres.


  El hombre no respondió.


  Manteniendo la distancia que él había fijado entre ellos, Claire levantó lentamente su falda. Al llegar a la altura de las rodillas, se detuvo. Deslizando una de las manos por su pierna derecha, subió hasta la mitad del muslo, tiró de la media y se la bajó despacio. Cuando se la hubo quitado, la dejó caer al suelo. Drew, con los ojos abiertos como platos, apenas respiraba.


  —Puedo desnudarme delante de ti y tú no vas a tocarme, porque no me deseas.


  La otra media siguió el mismo camino.


  Drew tragó saliva con dificultad antes de hablar:


  —Termina con esto, Claire. Estás jugando con fuego.


  —No sé a qué te refieres.


  —Porque eres demasiado inocente.


  —¿Te parezco inocente?


  —No sé quién te ha enseñado eso, pero sé que eres inocente.


  Con movimientos lentos y sin dejar de mirarle, se quitó la sobreveste por encima de la cabeza. Su sencillo vestido era tan fino, que Drew podía ver la silueta de su cuerpo incluso en la oscuridad. Se quitó la capa y se la tiró a ella.


  —¡Cúbrete!


  Claire pasó sobre ella para acercarse a él, que no se movió.


  —Preferiría que te quitaras la ropa tú también.


  —No sabes lo que estás diciendo, Claire.


  Ella le puso el dedo índice sobre los labios para callarlo y Drew cerró los ojos, intentando mantener la compostura. Era él el que tenía que poner el punto de madurez en esa situación.


  —Hace mucho tiempo que estoy preparada para esto. Puede que no me quieras, pero me gustaría que me regalaras solo una vez.


  Acercó su cara a la de él y, al ver que no se alejaba, le besó. Acarició sus labios con la lengua, ejerciendo una ligera presión. Drew soltó un gemido, pero no separó los labios. Claire le apoyó las manos sobre el pecho y las deslizó hasta rodear su cuello, para pegarse aún más a él. Curiosa, dejó caer una de sus manos por la espalda masculina, disfrutando de la dureza de los músculos, hasta llegar a sus glúteos. Drew se apartó sorprendido por su osadía. Como ella se limitó a sostener su mirada sin quitar la mano, Drew la abrazó por la cintura y la besó. Feliz, Claire le devolvió el beso con la misma pasión que él.


  Sabiendo que había perdido la batalla, Drew se quitó la camisa sin apenas separarse de ella. Claire deslizó la boca hasta su oreja y mordisqueó su lóbulo, provocándole escalofríos. Cuando se separó para quitarse las calzas, Claire le miró sorprendida.


  —No esperaba…


  Sonriendo ante la vacilación de ella, dio un paso más atrás.


  —Si te asusta, puedes irte.


  —No estoy asustada. Simplemente no esperaba que fuera así.


  Él cogió las calzas del suelo.


  —Será mejor que olvidemos esto.


  Como respuesta, Claire se quitó el vestido y la camisa. Apartó la vista de él, intentando en vano ocultar su turbación. No quería parecer una niña y tenía muy claro que lo quería a él, lo que no sabía muy bien era qué esperar. Drew alargó la mano hacia ella, hipnotizado por la visión de su cuerpo desnudo pero sin llegar a tocarla, como si tuviera miedo de que fuera fruto de su imaginación. Ella cogió su mano, sonriendo nerviosa. Drew tiró de ella con suavidad, atrayéndola hacia su cuerpo. Cuando la sintió contra él, piel con piel, casi se mareó. Inhaló su fragancia y la abrazó con fuerza, limitándose a sentirla. Su ligero temblor no le pasó desapercibido y sonrió.


  —¿Tienes frío?


  —No, supongo que estoy un poco nerviosa.


  —Usemos la capa.


  Separándose un momento de ella, extendió su capa en el suelo. Ella se sentó pero Drew se recostó sobre ella, haciéndole tumbarse. Volvió a besarla sin prisa, dejando que se adaptara a él.


  Claire sintió el peso sobre ella, aunque Drew se mantenía sobre los antebrazos para evitar aplastarla. Sus besos cada vez la encendían más y la dureza de sus músculos desnudos la hacían arder por dentro. Habían intercambiado besos y abrazos en el pasado, pero nada como aquello. Drew siempre había sido muy correcto con ella. No reconocía al hombre audaz que le acariciaba el vientre.


  Drew subió la mano hasta rodear su pecho. Con el pulgar le acarició el pezón formando círculos. Claire soltó un gemido. Mordiéndose el labio, le miró, sin saber qué hacer. Él cogió su mano y la colocó sobre sus abdominales. Ella acarició tímidamente su vientre plano y duro. La valentía que había demostrado cuando había querido seducirle se había diluido, dejando a una joven insegura e inexperta. No quería defraudar a Drew, pero no parecía que a él le importara mucho su inexperiencia. No le pedía nada.


  —Drew —el susurro, apenas audible, puso tenso al caballero.


  —¿Quieres que pare?


  —No —sacudió la cabeza—, pero no sé qué esperas de mí.


  —Tranquila —le dio un beso—. Solo déjate llevar.


  —No quiero decepcionarte.


  —Mírame —sujetó su cara para que centrara la vista en él—, nunca me vas a decepcionar.


  —Quiero que me enseñes. Por favor.


  Sin dejar de mirarla, sujetó su mano y la llevó hasta su miembro. Claire evitó la reacción de apartar la mano. Se dijo a sí misma que no estaba haciendo nada malo, porque estaba enamorada de él. Drew cerró la mano de la joven y le guio en los movimientos que tenía que hacer, con mucha suavidad. Luego retiró su mano, dejándola a ella sola. Claire siguió con los movimientos suaves, hasta que Drew la detuvo.


  —Vamos a dejar eso para después. Es mejor que me encargue yo primero.


  Deslizó la mano hacia arriba por sus muslos, haciendo círculos. Cuando llegó al centro, masajeó los rizos despacio. Estaban un poco húmedos, pero no iba a ser suficiente para que lo pudiera recibir dentro de ella. Con mucha paciencia, introdujo uno de los dedos. Claire se puso tensa de inmediato. Drew la besó, manteniendo el dedo dentro, sin moverlo. Poco a poco, Claire se fue relajando y un calor desconocido invadió su cuerpo. Echó la cabeza hacia atrás y movió la cadera contra la mano de Drew. Necesitaba un desahogo pero no sabía cómo conseguirlo.


  —Espera un poco, no te adelantes.


  —Tengo mucho calor.


  —Lo sé —sonriendo, movió con cuidado el dedo, frotando su clítoris—, pero déjame hacer bien las cosas.


  Se retorció al sentir los movimientos dentro de ella. Con mano temblorosa, volvió a sujetar el miembro de Drew. Copió los movimientos que le había enseñado. Cerrando los ojos, el hombre metió otro dedo, aprovechando la humedad que salía de ella. Apretó los dientes, los movimientos de Claire le estaban poniendo muy difícil el controlarse, pero quería hacerlo bien, Claire se merecía el esfuerzo.


  La joven movió la cadera contra su mano. Sin darse cuenta, aumentó el ritmo de los movimientos en el miembro de Drew que, apretando aún más los dientes, puso la mano encima para detenerla.


  —Tienes que tener un poco de cuidado. Aunque no lo parezca, es muy delicado.


  —Lo siento —una tensión en su interior amenazaba con asfixiarla—. Creo que me estoy poniendo enferma.


  —Eso que sientes es normal —se colocó justo encima de ella, sin sacar los dedos—. Si no quieres seguir, dímelo.


  —Quiero que seas tú.


  Abrumado por sus palabras, guio su miembro hasta la húmeda abertura, sacó los dedos y empujó con suavidad, intentando no hacerle demasiado daño. Involuntariamente, Claire se puso tensa, pero no dijo nada. Poco a poco, Drew fue entrando. Cuando notó la fina barrera, dio un empujón suave pero firme. Claire soltó un pequeño grito que él sofocó con su boca. Se quedó quieto, besándola. Bajando la cabeza, jugueteó con su pezón, haciendo movimientos circulares con la lengua. Ella suspiró y, de forma inconsciente, movió un poco la cadera, pequeños movimientos hacia delante y hacia atrás. Drew la dejó hacer sin moverse, hasta que su miembro volvió a estar húmedo. Claire volvía a estar preparada.


  Sus movimientos fueron subiendo de ritmo a la vez que Claire hacía lo mismo. La besó con hambre, a punto de perder el poco control que le quedaba. Las piernas de la joven le rodearon la cadera y él reprimió una sonrisa. No esperaba que fuera tan apasionada la primera vez.


  Los espasmos pillaron por sorpresa a Claire. Ahogando un grito, sintió como si un río de fuego recorriera su interior, terminando en una explosión. Se quedó rígida un momento, antes de sentir cómo su cuerpo se relajaba. Drew aceleró el ritmo, dejándose llevar. Cuando notó que ya estaba cerca, la abrazó con fuerza. La liberación llegó antes de lo que había previsto, pero Claire le hacía perder el control. Nunca había sentido nada tan profundo por otra mujer. Le había resultado duro pensar en renunciar a ella antes. Ahora que había estado con ella, le resultaba imposible. ¿Qué iba a hacer? No podía casarse con ella. Sus tíos le odiarían y la echarían de casa. Con el tiempo, Claire también le odiaría por haberle alejado de su familia. Pero dejarla ir… ya no era una opción.


  —Estás muy pensativo. ¿Ocurre algo malo?


  —Perdona —la abrazó y se tumbó de lado, arrastrándola con él—. Simplemente estaba recuperándome. ¿Te he lastimado?


  —Al principio ha sido un poco molesto, pero no me has lastimado —cerró los ojos respirando profundamente—. No me voy a arrepentir jamás de esto.


  —Me alegra oír eso —la sujetó por la cintura, atrayéndola más contra él. Su espalda contra su pecho le parecía el contacto más erótico que había sentido en su vida. Sin embargo, algo en el tono de Claire llegó hasta su cerebro—. Espera —se incorporó—, ¿qué significa eso de que no te vas a arrepentir jamás?


  —Te he obligado a hacer esto aun sabiendo que tu corazón pertenece a otra. Me has tachado de malcriada y tienes razón. Pero estoy cambiando. El amor me está cambiando. No puedo permitir que renuncies a tu amor verdadero solo porque yo quería tener al menos un recuerdo contigo.


  —Antes de que sigas diciendo tonterías, la única opción que me planteo a estas alturas es la boda. Vamos a casarnos, aunque al final el rencor se apodere de nuestro matrimonio.


  —¡No! —Claire también se incorporó—, no voy a casarme contigo. Te quiero demasiado para poder soportar tu desprecio en el futuro.


  —¿Mi desprecio? ¿De qué estás hablando?


  —De ese rencor que dices que sentirás porque te he impedido casarte con la mujer que realmente amas.


  —No sé de dónde has sacado eso, porque la mujer que amo eres tú.


  —Eso no es cierto. Lo dices porque tu honor te obliga a casarte conmigo.


  —Mi honor también me prohíbe mentir. No sé por qué dices que miento, te amo desde la primera vez que llegué de viaje y, al darme cuenta de lo mucho que habías cambiado, me sonrojé. Un hombre sonrojándose ante una joven. Hasta te declaré mi amor.


  —Pero luego cambiaste, perdiste el interés.


  —No puedes creer que soy tan voluble con mis sentimientos.


  —¿Y por qué te alejaste?


  —Porque oí a tus padres hablando sobre las esperanzas que tenían en que hicieras un buen matrimonio. Si seguía adelante con mis deseos de desposarte, se romperían las relaciones con tus padres y eso haría que, con el tiempo, me odiases.


  —¿Me amas? —él asintió—. ¿Me odiarías porque tus padres nos repudiaran? Yo te amo y nunca podría odiarte porque mis padres no lo acepten —sujetó la cara de Drew y le dio un dulce beso—. Me has hecho sufrir haciéndome creer que estabas enamorado de Meg.


  —No era mi intención. Ambos nos sentíamos igual de desgraciados y por eso nos hemos entendido tan bien.


  —Vamos a escaparnos y nos casamos, los dos solos.


  —Claire, no creo que a tus padres les haga demasiada ilusión nuestro matrimonio. Es mejor darles, al menos, la opción de asistir si quieren. Es lo justo.


  —Tienes razón, pero estoy deseando poder gritar que eres mi esposo.


  Le dio un largo beso.


  —Nos casaremos pronto, no te preocupes. Ahora deberíamos vestirnos e ir al castillo.


  —Solo quiero estar así un rato más —se recostó de nuevo y cerró los ojos, sonriendo perezosa—. ¿Me lo concedes?


  —Nunca puedo negarte nada.


  


  Hacía un rato que había apagado la vela en la cabaña pero, aún así, tenía la esperanza de que Rob apareciera. A pesar de lo que había dicho Claire, ella quería verlo, necesitaba sentirlo. Cuando estaban juntos el resto del mundo desaparecía, todo pasaba a un segundo plano. Las palabras perdían su sentido y las caricias hablaban de sentimientos. Rob nunca le había hablado de amor pero sus besos parecían esconder promesas de un futuro. Hasta que no hiciera público su compromiso con Claire, Meg no podía darlo por perdido. Él no podía haberla engañado. No dudaba de que Rob pudiera acostarse con una mujer sin sentir algo profundo, no era tan inocente. Pero utilizarla a ella mientras seducía a una dama era poco honorable. Y, si algo destacaba de Rob desde que era un niño, era su sentido del honor.


  Cambió de lado en el estrecho catre. No conseguía dormir. Cada vez que oía ruidos fuera, pensaba que era Rob. Contenía la respiración hasta que oía que los pasos pasaban de largo.


  Era demasiado tarde, ya no iba a aparecer. Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas. Sin duda, estaba entretenido en el castillo con las damas, mujeres que pertenecían a su mismo mundo.


  


  Se escondía en las sombras en su propio hogar. Sabía que no debería estar haciendo eso, pero lo necesitaba. No quería poner en peligro a Meg, nadie podía verle yendo a visitarla, pero le estaba matando pensar en no verla esa noche. Necesitaba tenerla entre sus brazos, oír sus jadeos, sentir su humedad… Se estaba volviendo loco estando lejos de ella.


  Un sonido de pasos le hizo esconderse tras una columna. Los soldados pasaron hablando en susurros. Esperó hasta que dejó de oírles.


  —¿Dónde vas?


  La voz de su hermano le hizo sobresaltarse.


  —¡Will! Me has asustado.


  —¿Por qué te mueves como si fueras a robarnos?


  —Tengo algo que hacer y no quiero que se entere todo el mundo.


  —Vas a ver a Meg.


  No se molestó en contradecir a su hermano.


  —Sé que, si alguien se entera de mi interés hacia ella, la puedo poner en peligro. Pero voy a tener mucho cuidado de que nadie me vea.


  —Yo te he visto.


  —Maldita sea, Will. Tengo que ir a verla. Las noches con ella son especiales. No existe nadie más que nosotros. La amo y necesito tocarla, abrazarla…


  —Sé perfectamente cómo te sientes. Cada vez que tengo que dejar a Aldith, una parte de mi corazón se queda con ella. Pero va a ser poco tiempo. Por su seguridad, no vayas, espera hasta que todo haya acabado.


  —Tienes razón. Lo mejor es que me quede.


  —Buena decisión —le dio una palmada en el hombro—. Y ahora que me he asegurado que no eras un ladrón, voy a mi alcoba. Ve a descansar.


  —Ahora mismo voy. Echaré un vistazo desde la terraza para asegurarme de que todo está bien.


  —Hasta mañana.


  Con un gesto de cabeza despidió a su hermano. Entró en el salón, donde había soldados y sirvientes durmiendo, y se acercó a la puerta que daba al jardín. Iba a costarle dormir. Se apoyó en la barandilla, resistiendo sus ganas de correr hacia Meg. Will tenía razón y lo más razonable era no ponerla en el punto de atención de nadie que quisiera hacerle daño a él.


  Un movimiento en el jardín, desierto a esas horas, llamó su atención. Poniéndose alerta, agudizó la vista hasta conseguir distinguir dos sombras. Al momento se dio cuenta de que no andaban con intención de esconderse. Por la diferencia de tamaño de las siluetas, debía ser una pareja que había buscado la complicidad del bosque más allá del jardín para intimar. Era mejor que les dejara en paz, podían sentirse violentos si se daban cuenta de que les habían descubierto.


  Algo en la forma de moverse del hombre le resultó familiar. Intrigado, se quedó un momento más, hasta que la pareja pasó cerca de una antorcha: ¡eran Drew y Claire! Y, por su actitud, no había ninguna duda de lo que habían estado haciendo. ¿Había sido una equivocación de Claire la supuesta atracción entre Drew y Meg? A él le había costado creerlo de Meg, pero era cierto que les había visto hablando y riendo en más de una ocasión. De hecho, ella siempre parecía relajada y feliz en su compañía. En cambio, con él, apenas hablaba durante el día.


  Lo pensó durante un momento. En su cabaña tampoco hablaban apenas, dejaban hablar a sus cuerpos. Pero él había creído que ella se había entregado a él porque lo amaba. ¿Y si no fuera así? ¿Y si solo le atraía y por eso el resto del tiempo apenas lo miraba? Tal vez, la relación que tenía con Drew era más parecida a lo que se suponía que era el amor.


  Pero, si Meg estaba enamorada de él, ¿cómo se iba a sentir si se enteraba de lo que, sin duda, había ocurrido entre Claire y Drew? Seguramente él se alejaría de ella ahora. ¿Podía tener él entonces una oportunidad de conquistar su corazón? Porque no se conformaba con su cuerpo, quería todo de Meg.


  [image: Imagen]


  VIII


  No había pasado una buena noche. Había deseado con todas sus fuerzas que Rob apareciera. Pero la vida le había demostrado que no bastaba con desear algo para que sucediera. Sabía que tenía mala cara, no necesitaba verse para saber que sus ojeras estaban marcadas. Casi arrastrando los pies, subió a una de las habitaciones compartidas. A esas horas solo tenía que ayudar a vestirse a las damas. Los recogidos elaborados los dejaban para la cena.


  En cuanto entró, Claire le hizo señas para que se acercara. Su expresión era de felicidad, pero había una sombra en su mirada.


  —Buenos días.


  —Meg, tengo que contarte algo.


  Sujetándola del brazo, la llevó hasta una de las ventanas y observó al resto de damas y doncellas, que estaban atareadas sacando los vestidos para el día.


  —¿Qué ocurre?


  —Antes de nada, quiero que sepas que te aprecio un montón. Me consta que Aldith también confía mucho en ti y hubiera dado cualquier cosa por no hacer nada que te hiciera sufrir.


  —No te entiendo, Claire.


  —Llevo tiempo sabiendo que estás enamorada de él. Me temo que ambas sentimos lo mismo —le apretó la mano, con mirada culpable—. No puedo imaginarme mi vida sin él. Ayer nos dejamos llevar, no pude ni quise evitarlo, y me entregué a él —sus ojos se llenaron de lágrimas e hizo un gran esfuerzo por contenerlas—. Sabía que te iba a hacer daño, pero estoy enamorada. Tienes que perdonarme, por favor. No voy a poder ser feliz si me guardas rencor.


  Meg no sabía cómo reaccionar. Había estado esperando a Rob mientras él seducía a Claire.


  —No lo entiendo —su voz apenas fue un susurro.


  Claire le dio un abrazo.


  —Créeme que lo siento muchísimo. No quería que nadie sufriera.


  —Necesito tomar el aire.


  La joven dama se separó de ella.


  —Por supuesto, ve.


  Sin casi ver, salió de la alcoba. Solo quería salir de allí, alejarse, no volver. Rob le había engañado, se había reído de ella. Iba a casarse con Claire y se había entretenido con ella. No podía confesárselo a la joven, Claire no tenía la culpa de que ella hubiera sido tan inocente como para que Rob se riera de ella.


  No miró a nadie en su camino. Al pasar por el salón no escuchó a Drew llamándola. La mano sobre su brazo la sobresaltó.


  —¿Dónde vas con tanta prisa?


  Miró a Drew, sacudiendo el brazo para que la soltara.


  —Tengo que salir de aquí.


  —¿Qué te ocurre? ¿Te puedo ayudar?


  —No puedes, solo deja que me vaya.


  —Meg, habla conmigo. Tal vez pueda ayudarte.


  Sacudió la cabeza, sintiendo cómo sus lágrimas empezaban a caer descontroladas por sus mejillas.


  —No puedo contártelo, no puedo hacerle eso a Claire.


  —¿Le ha ocurrido algo?


  —No, ella está feliz.


  —Por favor, Meg, cuéntamelo. Me estás asustando.


  Ella le miró a través de las lágrimas, como si le viera por primera vez.


  —Van a casarse. Rob y Claire van a casarse.


  —Eso no es cierto, Meg.


  —Sí lo es. Claire me ha confesado que ayer pasó algo entre ellos —se puso la mano sobre la boca, con los ojos muy abiertos por lo que acababa de confesar—. Dios, no quería decirlo. No quiero perjudicarla.


  —Cálmate —la abrazó pese a su oposición—. No va a casarse con Robert porque ayer no estuvo con él.


  —Ella ha dicho que sí. ¿Por qué iba a mentir?


  —¿Te ha dicho que estuvo con él?


  —No ha sido necesario decir su nombre —el hombre la abrazó más fuerte aún—. Déjame que me vaya. No quiero cruzarme con él, no puedo enfrentarme a Rob —notó vibrar el pecho de Drew por la risa—. ¿Te hace gracia?


  —Siento que te hayas llevado este mal rato. Pero ahora quiero que me escuches bien: fui yo.


  —¿Cómo?


  —Ayer le eché la bronca por lo que había hecho con la joya de Elizabeth. Me desafió y… Bueno, no me siento orgulloso de mi falta de control, pero no puedo decir que me arrepienta.


  —Pero ella estaba enamorada de Rob.


  —No lo estaba, solo quería ponerme celoso. Y lo consiguió.


  —Pero me dijo que sabía que yo también estaba enamorada de él.


  —No sé por qué, tiene la extraña idea de que estás enamorada de mí.


  Meg sintió un alivio al saber que no había sido Rob, que no duró mucho. Eso solo significaba que las atenciones del joven no eran correspondidas por la dama. Su orgullo y su corazón sufrirían, pero otra dama ocuparía el puesto de Claire en el corazón de Rob. Desolada, apoyó de nuevo la cabeza sobre el pecho de Drew, intentando sentir algo de consuelo.


  Rob no podía creer lo que estaba viendo: a pesar de haberse acostado con Claire, Drew seguía haciendo que Meg se ilusionara con él. Eso le enfureció. Ese hombre no se merecía a alguien como Meg.


  Sin pararse a pensar en lo que iba a hacer, se acercó a ellos.


  —Sal conmigo.


  —¿A qué viene esto? —Meg, sorprendida, se separó de Drew.


  El caballero, en cambio, había esperado alguna reacción de Robert. Le había visto la noche anterior, cuando volvían al castillo, aunque no había comentado nada para no alterar a Claire. Probablemente había adivinado lo que había sucedido entre ellos y quería vengar el honor de la dama.


  —Este no es el sitio para una pelea, Robert.


  —Deja de esconderte detrás de las mujeres y sal conmigo.


  —¿Me acabas de llamar cobarde?


  Drew, totalmente enfurecido, echó mano a su espada, pero Meg puso sus manos sobre las suyas para evitar que desenvainase.


  —No te lo vuelvo a repetir, sal. Esto vamos a solucionarlo en la liza.


  Sin añadir una palabra más, Rob giró y se dirigió a la salida, seguido por Drew.


  Un dolor lacerante atravesó el corazón de Meg. Rob y Drew iban a pelear por Claire. No podía creérselo, Robert no hubiera jugado jamás de esa forma con sus sentimientos. Nunca le había dicho palabras de amor y fuera de la cama llevaba días comportándose de forma fría con ella, pero cuando estaban solos era cariñoso y apasionado a la vez. Se preocupaba de que recibiera placer, no pensaba solo en él. El Robert que había conocido nunca hubiera sido capaz de seducirla sin sentir nada por ella. ¿Podía haberse convertido en el hombre frívolo que le pareció cuando volvió?


  Obligando a sus temblorosas piernas a obedecer, salió en dirección al patio de entrenamiento, saliendo por el acceso de la terraza trasera. A esa altura, observó perfectamente todo lo que estaba sucediendo abajo. Los dos hombres se habían colocado frente a frente. Empuñaban sus espadas y escudos, pero no se habían puesto las armaduras. Ni tan siquiera llevaban la cota de malla. Los escuderos que preparaban a esas horas las armaduras de sus señores se habían quedado quietos observando a los dos caballeros, sobrecogidos por la tensión que emanaba de ambos.


  Sin mediar palabra, Rob se lanzó contra Drew y su espada golpeó violentamente contra el escudo de su oponente. Meg soltó un grito ante la violencia del envite. Se agarró con fuerza al muro de piedra para evitar caer al suelo. Sus piernas amenazaban con dejar de sostenerla. Los golpes fueron sucediéndose de una forma salvaje y el ruido fue atrayendo a los caballeros y criados que estaban cerca. Una de las doncellas apareció en la terraza, junto a ella, y un hombre le gritó:


  —Ve a buscar a lord William. ¡Rápido!


  La joven salió corriendo. Meg apenas era consciente de nada de lo que ocurría a su alrededor. No podía dejar de mirar horrorizada la lucha que tenía lugar frente a ella. Ambos parecían totalmente fuera de sí. Robert era ligeramente superior, pero su ira le hacía cometer peligrosos errores. Oyó un grito tras ella, una súplica para que los hombres se detuvieran. Claire se asomó a su lado, con los ojos arrasados en lágrimas.


  —Lo va a matar —susurró, repitiéndolo como una letanía.


  Agarrándose al muro, como si tuviera miedo de no poder andar por sí misma, se acercó a las escaleras mientras seguía murmurando. Empezó a bajar las escaleras, con la mirada fija en la escena que ofrecían los dos hombres. Meg salió de su letargo y corrió hacia las escaleras, para detenerla. Consiguió sujetarla del brazo pero, en ese momento, Claire, totalmente distraída, tropezó con el ruedo de su vestido y cayó por las escaleras, arrastrando a Meg con ella. El ruido de las dos jóvenes chocando contra la piedra al caer, llamó la atención de los que estaban observando la lucha. Inmediatamente, varios acudieron a socorrerlas. Al sentir el alboroto, Drew y Rob se detuvieron un momento, buscando con la mirada el motivo de las carreras y gritos de los sirvientes.


  —¡Avisad a la señora! —la voz de una doncella les llegó claramente—. Es su hermana.


  Al oírlo, ambos soltaron las espadas y los escudos. Apartando a los curiosos llegaron hasta el pie de las escaleras. Sobre un charco de sangre y con la pierna en un ángulo antinatural, yacía Claire. Drew se tiró al suelo para cogerla, pero Rob le detuvo.


  —Será mejor que no la movamos hasta que llegue el médico —usó su daga para rasgar un trozo de su túnica—. Si quieres ser útil, aprieta esto fuerte contra la herida de su cabeza para que no pierda más sangre.


  Mientras Drew seguía sus indicaciones, miró de forma distraída hacia lo alto de las escaleras. Unos peldaños más arriba Meg, sentada, se frotaba un tobillo. Corrió escaleras arriba y vio las lágrimas que caían por sus mejillas. Sin decir nada, se sentó a su lado y la abrazó.


  —Estaba despistada, por eso no pude protegerla —los sollozos apenas le dejaban hablar—. Ha muerto por mi culpa. ¿Cómo se lo voy a explicar a Aldith?


  —No está muerta —la agarró de la cara para que centrara su mirada en él—. Parece que está grave, pero no está muerta. El médico está de camino y la va a salvar. No ha sido culpa tuya.


  —No lo entiendes. No la detuve —la desesperación en su voz le rompía el alma—. Estaba absorta en mis problemas y no conseguí detenerla a tiempo.


  —¡Claire! —Aldith apareció corriendo y Rob se levantó y se interpuso entre ella y las escaleras. La mujer intentó apartarle, pero Robert la abrazó con fuerza—. Déjame ir, quiero verla —le golpeó con fuerza el pecho, pero él no la soltó—. Es mi hermana —empezó a llorar—. Necesito verla, es mi hermana.


  —Está viniendo el médico —Rob miró hacia abajo, rezando para que el hombre se diera prisa—. En tu estado no puedo dejar que bajes —aliviado vio aparecer a Will, que se hizo cargo de su mujer—. Será mejor que la lleves dentro y que prepare una habitación para que el médico pueda atenderla. Drew está cuidando de ella.


  Con un gesto de asentimiento, Will tiró suavemente de su mujer, que se resistía a volver dentro. Ian y Briana aparecieron abajo, desde las caballerizas. Sabiendo que Briana se iba a hacer cargo de todo, Rob centró su atención en Meg. No se había movido de la escalera, pero esta vez su mirada estaba fija en la espalda de Aldith. Volvió a arrodillarse frente a ella, intentando que le mirara.


  —Meg —le cogió la mano—, escúchame.


  —Me odia —su tono era neutro, sin emoción. Fijó los ojos en él, que se sorprendió al verlos vacíos—. Aldith me odia y es normal. He matado a su hermana.


  —¡Basta ya, Meg! —la joven se sobresaltó al oír su fuerte tono de voz—. Claire se ha caído por las escaleras, ha sido un accidente —ella empezó a sacudir la cabeza, pero Rob se la sujetó con delicadeza para que mantuviera el contacto visual con él—. Voy a llevarte a tu cabaña y cuando el médico acabe con Claire, examinará tu tobillo. ¿Puedes andar?


  Como respuesta, Meg se puso en pie despacio. Al adelantar el pie derecho para bajar, el tobillo cedió. Rob, que estaba atento, evitó que cayera y la cogió en brazos. Subió las escaleras con ella y atravesó la terraza para bajar por el otro lado sin tener que cruzar el salón. Algunas de las damas habían salido a ver qué ocurría y le miraron sorprendidas. Pero no le importó. Ya no le importaba nada excepto que Meg estaba viva. Fue a paso rápido, la joven era un peso muy ligero.


  Cuando entró en la cabaña la dejó con cuidado sobre la cama. Con delicadeza le cogió el pie para comprobar el daño. Estaba inflamado, pero no parecía roto. Sintió cómo temblaba y, sin poder resistirlo, se tumbó junto a ella y le abrazó, al tiempo que le acariciaba la cabeza para intentar calmarla. Meg empezó a sollozar y él no intentó detenerla, se limitó a abrazarla aún más fuerte. Que llorara era síntoma de que empezaba a reaccionar, estaba saliendo del shock. Poco a poco, se fue calmando y su respiración se fue acompasando hasta quedar dormida. Rob apoyó la barbilla sobre su nuca y se relajó. Quería quedarse con ella, a su lado, pero su familia le necesitaba y Meg se encontraba mejor. Cuando despertara vería que ella no tenía la culpa de nada, que había sido la impresión del momento. Y esa noche él acudiría con ella a su cabaña y no la abandonaría hasta la mañana siguiente para demostrarle lo mucho que significaba para él. Ya le daba todo igual. No tenía deseos de averiguar quién estaba detrás de los atentados si eso significaba pasar un día más ocultando sus sentimientos a la única mujer a la que había amado desde siempre.


  Dándole un tierno beso en la frente, se levantó y salió de la cabaña en dirección a su hogar. El trasiego de sirvientes era inusual a esa hora. Subió las escaleras de dos en dos y fue al corredor donde estaba la alcoba de su hermano. En la puerta estaban su padre y sus hermanos.


  —¿Cómo está?


  —Está el doctor con ella —Will apenas susurró—. Estamos esperando a que nos diga algo.


  —¿Qué ha ocurrido? —su padre estaba muy serio.


  —Meg dice que tropezó en las escaleras cuando intentó bajar para detenernos a Drew y a mí —los tres lo miraban fijamente y, aunque no le acusaron de ser el responsable del accidente, se disculpó—. Fue culpa mía, tuve que haberte hecho caso y no provocarle. Ha hecho grandes esfuerzos por no pelear conmigo.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Te aburrías?


  —¡No! —volvió a bajar la voz al darse cuenta de que había hablado demasiado alto—. Al principio sí, pero decidí dejarle en paz al fin.


  —No lo entiendo. Entonces, ¿por qué?


  Ian puso la mano sobre el brazo de Will para que mantuviera la calma.


  —Creí que estaba enamorado de Meg.


  —Celos —Will rio sin humor—. Mi cuñada se debate entre la vida y la muerte porque tú estabas celoso.


  Rob bajó la cabeza. Tenía razón en responsabilizarle, se había comportado como un crío.


  —Mañana mismo me iré.


  Will sacudió la cabeza.


  —Tu partida no soluciona nada. Y seguimos sin saber quién te quiere muerto.


  —Pero estaréis a salvo.


  —Sabes perfectamente que no vamos a permitir que te enfrentes a esto tú solo —su padre parecía cansado, a veces se le olvidaba que el tiempo pasaba para todos—. Somos tu familia y, aunque a veces no hayamos sabido protegerte, esta vez nos vamos a encargar nosotros. Nadie atenta contra uno de mis hijos en mi propia casa y sale impune. Voy a llegar hasta el cabecilla. No creo que hayan aprovechado la invitación a unas cuantas familias, creo que el instigador es uno de los invitados. Sin embargo, por más que he intentado hacer memoria, no hemos tenido nunca problemas graves con ninguna de esas familias. Ninguno de nosotros. ¿Me equivoco?


  Sus hijos negaron con la cabeza.


  —¿Rencillas amorosas?


  La pregunta de Will hizo que Rob se mostrara un poco incómodo.


  —No, nada de eso. De haber sido ese el motivo, el objetivo sería Ian. Pero puede que ya no vuelvan a intentarlo. Han fallado ya dos veces.


  —Con Briana no cejaron en el empeño hasta el último momento. Incluso el mismo día de la boda Duncan intentó atacarnos. De no haber intervenido tú…


  Ian dejó la frase inconclusa. No se le olvidaba que había sido el hecho de que su hermano cayese en desgracia lo que le había dado la oportunidad de ser feliz junto a Briana.


  —El rey se hubiera encargado de que Briana estuviera a salvo sin mi ayuda —al ver la expresión de su hermano, supo lo que estaba pensando—. Nada hubiera cambiado, porque Briana no tenía ninguna intención de casarse conmigo y yo lo sabía. Ella hubiera solicitado al rey la anulación de la boda. De hecho, no corregí al rey cuando me dijo que en su mensaje daba la orden clara de solo defender hasta que llegara él. Ese mensaje debió ser interceptado y nunca nos llegó. Yo había decidido marcharme por si el rey se empeñaba en nuestro casamiento a pesar de la oposición de Briana. Mis exploradores vieron a Duncan y actué.


  —¿No desobedeciste las órdenes del rey y permitiste que te castigara? —su padre sacudió la cabeza—. Todos estos años he sabido que no eras capaz de desobedecer una orden. ¿Por qué no lo sacaste de su error?


  —Porque era la ocasión perfecta para sugerirle sutilmente que, ya que anulaba mi compromiso, casarla con Ian era una solución perfecta.


  —Pudo haberte desterrado.


  —Necesita nuestras tropas. De todas formas, eso ya es pasado. Prefiero centrarme en el problema que tenemos ahora mismo.


  —Voy a enviar hombres al campamento…


  La puerta se abrió, haciendo que todos callaran. El semblante del médico estaba muy serio. Con suavidad, cerró la puerta tras él.


  —Será mejor que hablemos en un sitio más privado.


  Sin decir nada, los cuatro hombres se dirigieron a la sala del duque, seguidos del médico. Cuando entraron, ninguno se sentó.


  —¿Cómo está?


  —Ha recibido un golpe en la cabeza y tiene una pierna rota. Ha despertado, pero le he dado hierbas para que duerma porque los dolores van a ser fuertes.


  —¿Puede morir?


  —No lo creo —el médico sacudió la cabeza—. Pero lo más probable es que quede coja. Es una fractura muy fea, sería un milagro si se curara bien.


  —Es demasiado joven…


  —Al menos, vivirá. Después de una caída como esa, puede sentirse afortunada —el médico se acercó a la puerta—. Le he dado suficientes hierbas como para que duerma varias horas.


  —Doctor, ¿puede echar un vistazo al tobillo de Meg? Cayó por las escaleras con Claire. No parece roto, pero prefiero asegurarme.


  —Por supuesto, me pasaré ahora mismo.


  —Muchas gracias.


  —Le acompaño fuera.


  Ian salió con el doctor.


  —Voy a enviar hombres al campamento. Que registren todo hasta encontrar a los culpables del atentado.


  —Padre, es mejor actuar con un poco de tacto. A nuestros ilustres invitados puede no hacerles gracia que se registren sus tiendas y se interrogue a sus hombres.


  —Rob tiene razón —Will se acercó a la abertura de la pared para mirar fuera—. Voy a enviar hombres vestidos como sirvientes con bebida y comida. Diremos que hoy no vamos a abrir el comedor por motivos obvios, todos lo comprenderán. A ver si el ambiente más relajado y el alcohol les suelta la lengua y hablan de todo. Que nuestros hombres saquen el tema del accidente de Robert con el caballo. Igual alguno de los soldados se fue de la lengua y se comentó que no fue tal accidente.


  —Tenéis razón, es mejor llevarlo con un poco de discreción. No vamos a ponerle sobre aviso, a ver si comete un error. Robert, encárgate de todo.


  —Yo iré a ver a Aldith.


  Ambos hermanos salieron.


  —Dile a Aldith que lo lamento muchísimo.


  —Nadie te hace responsable.


  —Yo sí.


  —No debes, fue un accidente.


  —¡Robert!


  Sorprendidos al oír la voz femenina, se volvieron. Elizabeth se acercaba a ellos con cara seria.


  —Lady Elizabeth. ¿Puedo ayudaros?


  —Disculpad mi atrevimiento. Mi sirvienta me ha contado lo que ha ocurrido y quería saber cómo se encuentra lady Claire.


  —Se encuentra grave, pero no parece que vaya a morir.


  —No sabéis cómo me alegro.


  —Si me disculpáis, quiero ir a ver a mi esposa.


  —Por supuesto —la mujer inclinó la cabeza—. Supongo que habréis detenido a la sirvienta responsable.


  Ambos hombres la miraron fijamente.


  —¿A qué os referís?


  —A la sirvienta que empujó a lady Claire.


  Rob dio un paso hacia ella.


  —¿Estáis insinuando que Meg la empujó por las escaleras?


  —No lo insinúo, señor, es lo que vio mi sirvienta.


  —Eso no tiene sentido —Will se puso al lado de su hermano y lo sujetó del brazo, por miedo a que actuara sin pensar—. ¿Qué motivo tendría para hacer eso? Meg lleva años en esta casa y siempre se ha llevado bien con mi cuñada cuando ella ha venido de visita.


  —Ella descubrió que Claire estaba enamorada del mismo hombre que ella. Mi sirvienta les oyó discutir mientras lord Robert luchaba. Supongo que temía perder vuestro interés. A fin de cuentas, solo es una sirvienta.


  —¿Meg enamorada del mismo hombre que Claire?


  —Pensé que os habíais dado cuenta de que Claire también estaba enamorada de vos. Era obvio por su conducta.


  —Será mejor que mande a un hombre a por Meg para interrogarla —Will siguió sujetando a su hermano—. Si nos disculpáis, lady Elizabeth, será mejor que nos ocupemos de esto inmediatamente. Gracias por la información.


  —Era mi deber.


  Con una ligera inclinación, se despidió de ellos y siguió su camino hacia la alcoba compartida de las damas.


  —Está mintiendo. Meg intentó detenerla y ambas cayeron.


  —Rob, no puedes descartar así su testimonio. A mí también me cuesta creer algo así de Meg, pero quién sabe qué puede pasar por la cabeza de alguien enamorado. Todos nosotros hemos cometido estupideces en el pasado.


  —Claire no está enamorada de mí.


  —¿Cómo estás tan seguro? Yo mismo he visto el tiempo que pasa contigo y lo cómoda que parece.


  —Porque intentaba poner celoso a Drew.


  —¿De qué estás hablando?


  —Claire lleva años enamorada de Drew. Y me consta que él de ella, pero no se decide a dar el paso. Creo que le da mucha importancia a tener un título. Y me ofrecí a ayudarle. Por eso sé que Meg no tenía motivos para hacerle daño.


  —Tal vez Elizabeth se ha equivocado de hombre y discutían porque ambas estaban enamoradas de Drew —se quedó un momento pensando en lo que acababa de decir—. No, los sentimientos de Meg no han cambiado o nunca habría aceptado que la visitaras en su cabaña.


  —¿Cómo sabes…?


  —Puedes intentar ser discreto, pero aquí vive mucha gente.


  —Tengo que sacar a Meg de aquí, al menos hasta que hayamos encontrado a la persona que quiere hacerme daño.


  —Podemos vigilarla.


  —No, está claro que aquí no va a estar segura. Como bien has dicho, aquí vive mucha gente. Voy a llevarla con sus padres.


  —No creo que acepte irse alegremente.


  —Haré cualquier cosa que tenga que hacer con tal de sacarla de aquí.


  —Si quieres, me encargo yo de enviar hombres al campamento.


  —No, ve con Aldith, va a necesitarte. Voy a informar a los hombres de lo que deben hacer y luego sacaré a Meg de aquí.


  


  Cuando se despertó tardó un momento en saber dónde estaba. Poco a poco, reconoció su cabaña. El dolor en su pie derecho le hizo recordar lo que había ocurrido. Se incorporó de golpe pero, al marearse, volvió a tumbarse y cerró los ojos. Las imágenes de lo sucedido se fueron agolpando en su cabeza. Todas las emociones volvieron, especialmente el miedo que había sentido al temer que alguno de los dos hombres matara al otro. Ya no le importaba que el motivo de su pelea fuera que ambos estuvieran enamorados de Claire. Todo eso carecía ya de importancia, solo esperaba que la joven no hubiera muerto y se recuperara.


  Se volvió a sentar, más despacio esta vez. La venda en su tobillo le hizo recordar vagamente la visita del médico. Apenas había podido mantener los ojos abiertos en su presencia. Le pareció entender que había sido una ligera torcedura, nada grave. Lo que le hacía sentirse peor era saber que había perdido a Rob aunque, siendo sincera, en el fondo sabía que algún día eso iba a terminar. Él era el hijo de un noble, a pesar del castigo del rey, y ella solo una sirvienta. Rob podía sentirse atraído por ella, pero nunca podría enamorarse de alguien que no estuviera a su altura. Y, aunque no la quisiera, había mostrado una gran preocupación por su estado. Como toda la familia, siempre la había tratado bien. Nunca le había mentido diciéndole palabras de amor, pero cuidaba de ella. Había insistido mucho para que no se sintiera culpable por la caída de Claire. Debería aprovechar el tiempo que él quisiera estar con ella y atesorarlo en sus recuerdos cuando él se fuera con su esposa a sus tierras.


  La puerta abriéndose de golpe le sobresaltó.


  —Te vas con tus padres.


  Confusa, vio cómo Rob entraba y la cogía del brazo para ayudarle a levantarse de la cama. Cogió una sábana limpia del arcón y la extendió sobre la cama.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Vas a necesitar ropa, no puedes volver en un tiempo.


  —¡Espera! —le sujetó del brazo para que dejara de revolver entre su ropa—. ¿Qué está pasando?


  —No tengo tiempo para explicaciones. Lo único que necesitas saber es que corres peligro.


  —¿A qué te refieres?


  —Una de las damas te ha acusado de haber empujado a Claire.


  —¿Que yo la he empujado? Eso no es cierto.


  —Poco importa ahora lo que sea cierto o no —el tono frío e impersonal de Rob le estaba poniendo aún más nerviosa que la acusación—. Si no sales de aquí, no estarás a salvo. Ayúdame, mete tú lo que creas que necesitas.


  En un estado de irrealidad, empezó a coger algunos vestidos y mudas. Cerró la sábana anudando las esquinas y cogió el arco y el carcaj.


  —Creo que lo tengo todo.


  —Te voy a llevar a la aldea. Nadie tiene que saber que te has marchado allí.


  Asintió con la cabeza.


  Fuera de su cabaña, 3 hombres esperaban, ya montados y sosteniendo las riendas del caballo de Rob.


  —¡Señor! —un sirviente apareció corriendo—. Vuestro padre os está buscando.


  —Va a tener que esperar.


  —Dice que es urgente.


  Rob dudó un momento. Su mirada se posó un largo momento en Meg, que parecía totalmente conmocionada.


  —Llevadla vosotros y aseguraos de que llega bien —se volvió al sirviente—. ¿Dónde está mi padre?


  Meg le vio marcharse tras el otro hombre.


  —Debemos irnos.


  Al oír la voz del caballero se giró y vio su mano extendida. Se agarró a él y la subió a su montura sin hacer un gran esfuerzo.


  Nadie habló en el trayecto. Los hombres iban muy serios y ella empezaba a asimilar lo que había ocurrido. Le habían acusado de haber intentado acabar con la vida de Claire. Era una acusación extremadamente grave, que podía tener la muerte como castigo. Y Rob la había dejado huir como aprecio a su familia porque todos lo habían creído. Una dama había malinterpretado su gesto para sujetar a Claire y a nadie le interesaba su versión, le creían a ella. A pesar de la gratitud que sentía porque Rob se hubiera molestado en salvarla de su destino, se sentía mortalmente herida por el hecho de que no la hubieran escuchado siquiera. Seguro que toda la familia, a pesar de sus años de servicio, pedía que se le castigara creyendo que era culpable. Y Rob se había mostrado tan frío, cuando solo un rato antes le estaba asegurando que ella no había hecho nada… Bastaba la palabra de una dama para que cambiara de opinión. Si no la escuchaban era difícil que pudiera defenderse de esa mentira. Y si no podía demostrar su inocencia, no podía volver nunca a ese lugar. Buscaría la forma de empezar de nuevo en otro sitio. Miró al frente levantando la cabeza, no podía permitirse el lujo de llorar delante de esos hombres. Solo le quedaba su orgullo y pensaba mantenerlo.


  


  —Me han dicho que me buscaba, padre.


  —He recibido una información inquietante. Una dama me ha hecho saber que su sirvienta vio a Meg empujar a Claire —su hijo bajó la cabeza—. No pareces sorprendido.


  —Nos la hemos encontrado Will y yo por el pasillo y nos ha informado de ello.


  —Si no habéis venido ninguno a informarme, supongo que es porque os habéis encargado del asunto.


  —Está solucionado.


  —¿Cuál es su versión de lo ocurrido?


  —La verdad es que no le he preguntado.


  —¿Cómo dices? —su padre se levantó, furioso—. ¿Habéis sido capaces de encerrar a alguien que lleva años trabajando con nosotros, al igual que su familia, sin haberle escuchado siquiera?


  Sorprendido, Rob dio un paso atrás ante el estallido de su padre.


  —¿Encerrarla? No la hemos encerrado. La hemos sacado del castillo y ahora mismo 3 de mis hombres la llevan con su familia.


  —Desterrarla no es mejor que encerrarla.


  —No lo entiende padre. La he sacado de aquí porque corre peligro.


  —¿Qué clase de peligro?


  —No sé el motivo, pero la dama mintió cuando vino a acusar a Meg. Dijo que era por celos, porque ambas estaban enamoradas de mí y yo sé que eso es mentira. Y, aunque fuese verdad, Meg nunca hubiera hecho daño a Claire. Pero Will me dijo que se sabía en el castillo mi interés por Meg a pesar de que he sido todo lo discreto que he podido. He decidido usar esa acusación para sacarla de aquí por si me querían hacer daño a través de ella.


  —¿Tu interés por Meg?


  El joven bajó la cabeza, mostrándose avergonzado. Era la primera vez que su padre le veía así.


  —Estoy enamorado de Meg, padre. Siempre lo he estado. Y no había tenido nunca esperanza hasta que el rey me castigó. El tiempo que estuve fuera no dejé de pensar en la posibilidad de contarle mis sentimientos cuando regresara.


  —Ya veo. ¿No hubiera estado más protegida aquí?


  —No lo creo, hay demasiada gente —dudó un momento antes de atreverse a preguntar—. ¿Le parece bien, padre?


  —Hijo, después de los disgustos que me han dado tus hermanos, tu romance con Meg es lo que menos me preocupa. Es una chica muy fuerte y trabajadora. Y caza mucho mejor que ninguno de vosotros.


  Rob sonrió.


  —Es cierto. Y, aunque quiero protegerla el resto de mi vida, es muy probable que ella vuelva a salvarme la vida a mí.


  Su padre lanzó una carcajada.


  —Si lo tienes tan claro, ya no hay motivos para que los invitados sigan aquí. En cuanto encontremos al culpable, daremos por finalizada la visita.


  —¿En serio cree que está entre los invitados, padre?


  —Estoy convencido de ello. A ver si los hombres oyen algo que nos pueda servir para estrechar el cerco.


  —Ya deben haberse infiltrado en el campamento. He dejado al mando a Troy, el segundo de Ian.


  —Bien, esperemos que esto nos lleve a algún lado.
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  IX


  —Creo que te debo una disculpa.


  Drew se giró, sorprendido por las palabras de Rob.


  —No me debes nada. Ambos nos comportamos como dos idiotas.


  —Aún así, no debí pagar mi frustración contigo.


  —No te equivoques, yo también estaba deseando matarte.


  Rob sonrió.


  —No hubieras podido hacerlo.


  —No hubiera sido fácil, pero estabas demasiado furioso, estabas cometiendo muchos errores. Y algo me dice que el motivo no es el que yo creí.


  —No estás interesado en Meg.


  Sacudió la cabeza ante la afirmación de Rob.


  —No, ni tú en Claire. Hemos sido dos idiotas.


  —¿La has visto?


  —No, está Aldith con ella y no se separa de su cama. Y yo no sé qué decirle.


  —Yo también temo el momento de enfrentarme a ella.


  —Meg estaba cerca. ¿Te ha dicho qué sucedió?


  —Estaba muy afectada. Solo repetía que no había podido detenerla y que se había tropezado. De hecho, cayó con ella pero tuvo mejor suerte.


  —He oído rumores.


  —No son ciertos.


  Drew asintió con la cabeza.


  —Me parecía extraño. Pero si la gente empieza a creerlo, Meg puede tener problemas.


  —Meg ya no está aquí, la hemos alejado.


  —Ha sido una buena idea. ¿Qué vas a hacer respecto a ella?


  —Lo único que puedo hacer. Protegerla hasta que todo esto pase y luego me casaré con ella. Supongo que no serás tan estúpido como para no hacer tú lo mismo.


  Sonrió ante el comentario del más joven. Por primera vez en sus vidas, estaban hablando de una forma relajada.


  —En mi caso, no es tan fácil.


  —¿Cuál es la diferencia?


  —El rey te prohibió un casamiento que te proporcionara un título o una dote. Eso te deja las puertas abiertas para casarte con Meg. Pero Claire es una dama y se merece un título, ser invitada por otros nobles e ir a la corte. El territorio que heredaré me va a proporcionar dinero, pero no un estatus en la corte.


  —A Claire no le interesa nada de eso. No sé qué ha ocurrido entre vosotros, pero en la boda de Aldith con Will vuestros gestos os delataban. Por eso, cada vez que podía, me acercaba a ella para torturarte. Aunque me sorprendió volver y descubrir que no os habíais casado.


  —El padre de Claire espera un matrimonio ventajoso para ella. Y es muy hermosa, no va a tener problema en conseguir un candidato.


  —El médico ha dicho que podría quedar lisiada de por vida.


  —Eso no le va a quitar su valor. Seguirá siendo hermosa, divertida, con un carácter dulce pero terrible cuando se enfada y proporcionará un acercamiento a una alianza con los poderosos Monroe.


  —Has estado a punto de perderla. ¿Serás capaz de dejarla ir para que se case con otro? —al ver la cara de Drew al pensar en Claire con otro hombre, sonrió—. Cuando piensas en que haga un buen matrimonio en el fondo no te imaginas que otro hombre pueda tocarla. Deberías olvidar lo que quiere su padre y darle lo que ella realmente desea.


  —Habíamos planeado casarnos en cuanto volviéramos a casa, pero tengo claro que contaré con la oposición de mis tíos. Solo espero que el amor que nos tenemos le baste a Claire si sus padres nos dan la espalda.


  —Señor —la sirvienta se acercó a ellos con cautela—, la señora desea hablar con ambos.


  —¿Dónde está?


  —En la sala de vuestro padre.


  —Parece que el momento que estábamos evitando ha llegado. Será mejor que no la hagamos esperar.


  Cuando llegaron ante la puerta, ambos se detuvieron, esperando que el otro entrara primero. Al ver que ninguno daba el primer paso, Rob sonrió.


  —Parece que, en realidad, somos dos cobardes.


  Con un gesto de desafío, Drew se adelantó y entró.


  Aldith estaba de espaldas, cerca de la mesa. Ninguno de los dos habló, esperaron a que lo hiciera ella. Sin girarse a mirarlos suspiró.


  —Supongo que lo sabéis, el médico es optimista en cuanto a su recuperación, si bien cree que va a quedar lisiada.


  —Nos lo han dicho.


  —Pero no yo, porque no habéis pasado a verla. Pensaba que os importábamos lo suficiente como para preocuparos de venir.


  —Aldith —Rob estaba horrorizado por la lectura que había sacado ella—. ¿Qué estás diciendo? —se acercó a ella y la abrazó—. No hemos ido porque nos avergonzábamos de haber sido los responsables de su caída. No sabíamos cómo enfrentarnos a ti, a tu dolor, sabiendo que lo habíamos causado nosotros. Nos importáis demasiado ambas como para que esto no nos haya afectado. Pero hemos demostrado una imperdonable falta de valor. Pensábamos que no nos querías cerca y hemos preferido mantenernos al margen en vez de intentar explicarnos y suplicar tu perdón.


  La mujer empezó a llorar, aferrada a él.


  —No fue culpa vuestra, fue un desgraciado accidente.


  —No sabes lo miserable que me siento ahora mismo —Drew se dejó caer en la silla más cercana y escondió la cara entre las manos—. Daría lo que fuera por poder hacer por ella algo más que rezar y desear que esto no hubiera sucedido. Tal vez —levantó la cara—, deba ser yo el que informe a tus padres. Partiré de inmediato.


  —Will ya ha enviado un mensajero —Aldith se separó de Rob, aún con el rostro surcado de lágrimas—. Es mejor que te quedes. Claire te necesita —se acercó a su primo y le secó las lágrimas con el dedo—. Yo te necesito.


  Drew la abrazó por la cintura y siguió llorando, sin importarle que Rob estuviera delante. Sentía una mezcla de miedo por lo cerca que había estado de perder a Claire y alivio porque estuviera viva y Aldith le hubiera perdonado.


  —Me gustaría verla. Sé que no está consciente, pero quiero estar cerca.


  —Por supuesto —Aldith se apartó de él y le ofreció la mano para ayudarle a levantarse—. Si despierta y no estamos cerca, se asustará —con una sonrisa triste, pasó al lado de Rob y le dio un apretón en la mano—. ¿Quieres acompañarnos?


  —Te lo agradezco muchísimo, pero creo que en este momento sobro. A última hora me pasaré a verla.


  Su cuñada asintió con la cabeza, comprensiva.


  —Ven luego.


  En cuanto salieron, Rob se apoyó contra la pared, aliviado al haber hablado con Aldith. Quería a su cuñada. Se había ganado primero su respeto por la lealtad que había profesado a su hermano cuando aún no sabía quién era, y luego su cariño al hacer lo que ella creía mejor para Will a pesar del dolor que le había causado tomar esa decisión. El miedo a ver el odio reflejado en sus ojos le había hecho aplazar el momento de verla. Ahora se daba cuenta de su error. Debería haber sabido que su cuñada era demasiado bondadosa como para echarles la culpa de algo que, si bien fue provocado por su pelea, fue un accidente.


  


  Meg no había dicho nada durante el camino. Apenas era consciente de los tres hombres que iban con ella. Su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo sucedido. Rob había pasado de decirle que no había sido culpa suya, a sacarla del castillo. La consideraban culpable y no la castigaban por deferencia a su familia. Pero el destierro era mucho peor. Allí se había sentido siempre protegida y querida y perder eso hacía que le doliera el alma. Y Rob… Esa frialdad con la que le había echado de su casa había terminado de matarla por dentro.


  Sus padres se sorprendieron al verla y Meg, en cuanto el hombre con el que iba cabalgando la bajó al suelo, se echó a llorar. Su madre corrió a abrazarla.


  —¿Qué ha ocurrido, cariño?


  —Necesito estar un rato sola, mamá, por favor.


  Entró en la cabaña cojeando un poco y sus padres la siguieron.


  —Primero dinos qué ha sucedido. No puedes aparecer en estas condiciones y pensar que no nos vamos a preocupar.


  —La hermana de Aldith se ha caído por unas escaleras y está grave. Yo no la detuve y ahora me culpan a mí. Rob no me ha dicho nada cuando me ha ordenado que coja mis cosas para que me trajeran aquí, pero sin duda es porque todos me creen responsable.


  —Eso no tiene sentido. Siempre se han portado bien con nosotros. Culparte por un accidente…


  —¡Puede morir, mamá! Aldith puede perder a su hermana. Es normal que sienta dolor e impotencia y que no quiera ver a la responsable indirecta.


  Su madre le abrazó, mientras lloraba.


  —No te preocupes, nosotros vamos a cuidar de ti.


  —No quiero ser una carga. Tal vez lo mejor sea que me vaya a otro sitio.


  —Nunca has sido una carga. Siempre tan fuerte e independiente. Por fin pareces humana y nos necesitas. Vas a descansar unos días y, si luego sigues queriendo irte, veremos qué hacer. Tal vez te puedas ir al condado de Leicestershire con mi familia. ¿Te parece bien?


  Asintió con la cabeza.


  —Me quedo unos días con vosotros, pero prepararé el viaje, no voy a querer quedarme aquí.


  No podía decirle a su madre que no podía quedarse cerca del hombre al que amaba y al que se había entregado. Le resultaba humillante haber sido tan tonta como para confiar en que él sentía lo mismo que ella. Nunca volvería a caer en esa trampa que llamaban amor. Su hermana se había casado con un hombre que la trataba bien y le había dado un hijo y se le veía satisfecha. Cuando llegara a su nuevo hogar, buscaría lo mismo.


  


  —¿Estás segura?


  —Sí, señora. En el castillo todos confían en la recuperación de la joven. Por lo visto, el médico ha sido optimista respecto a eso. Sin embargo, parece ser que no va a recuperar la movilidad total de la pierna.


  Elizabeth se miró en su espejo de mano para comprobar el resultado del peinado.


  —No es como lo que hace esa sirvienta, pero supongo que tendré que conformarme. ¿La han castigado antes de expulsarla?


  —No he oído nada, solo que la habían echado. Creen que estará en la aldea con su familia.


  —Deberías hacer un poco de poción. Cuando Claire despierte va a tener muchos dolores. Vamos a ser buenas y hacérselo lo más llevadero posible.


  —Por supuesto, señora.


  —Quiero que me tengas informada. En cuanto despierte, quiero ser de las primeras en visitarla.


  


  —Aldith, ¿qué ha ocurrido?


  La voz de su hermana la sacó de sus sombríos pensamientos.


  —Claire —casi dio un salto hasta su cama—. ¿Cómo te encuentras?


  —Me duele todo el cuerpo y no sé por qué.


  —Tuviste un accidente, caíste por las escaleras.


  —Es cierto —su cara se tensó—. ¿Drew está bien?


  —Estoy bien —el joven se acercó y sujetó su mano—. Estaba muerto de preocupación por ti.


  —Estabas peleando con Robert.


  —Fue una estupidez y ambos estamos avergonzados.


  —¿Fue por mi culpa?


  —¡No! —su voz se elevó—. Por supuesto que no fue culpa tuya.


  Un dolor en la pierna le hizo gemir.


  —¿Qué te ocurre? —alarmada, su hermana apartó a Drew para cogerle ella la mano—. Dime qué te pasa, Claire —se giró hacia una sirvienta—. Llama al médico, que venga.


  —No es nada, solo tengo dolores. ¿Puedes traerme algo para comer?


  Su hermana parpadeó antes de darse cuenta de que le estaba pidiendo sutilmente que la dejara a solas con Drew.


  —Claro, ahora vuelvo.


  Dándole un apretón en la mano, salió de la habitación.


  —Tal vez lo mejor sea que te deje descansar.


  —No, necesito hablar contigo.


  —No te encuentras bien.


  —Estoy bien para lo que tengo que decirte. Quiero casarme contigo.


  —Ya te dije que en cuanto volviéramos a casa. Ahora tendremos que esperar a que te recuperes.


  —Quiero casarme ahora.


  —Claire, eso es una locura.


  —He estado a punto de morir sin saber lo que se siente al estar casada con el hombre al que amo.


  Drew se inclinó sobre ella para darle un beso.


  —Ya te dije que no podía negarte nada.


  —Te traigo un poco de caldo —Aldith entró en la alcoba y no se sorprendió al ver que su primo daba un salto para alejarse de la cama, totalmente sonrojado. Lo que le sorprendía era no haberse dado cuenta antes—. El médico está subiendo. Will no le ha permitido alejarse demasiado del castillo hasta que despertaras.


  


  —¿Sigue despierta?


  El médico asintió con la cabeza.


  —Aunque está muy cansada, dormirá sin problemas esta noche. Le he dado unas hierbas muy suaves para intentar paliar un poco el dolor.


  —Muchas gracias. Subiré a verla antes de que se duerma.


  Aldith salió rápida y el médico tendió la mano a Will.


  —Volveré mañana pero, si sigue así, lo único que se va a poder hacer es asegurarnos de que la herida no se infecte.


  —Gracias, doctor.


  En cuanto el hombre salió, Will se sentó en un sillón y se frotó los ojos. Conociendo a Aldith, nada iba a separarla de su hermana esa noche, así que él tampoco iba a dormir demasiado.


  Echando la cabeza hacia atrás, cerró un momento los ojos. La puerta al abrirse de golpe le hizo incorporarse sobresaltado.


  —¡No me lo creo!


  Rob entró hecho una furia, seguido de Ian.


  —Es lo que dice Troy.


  —¿Se puede saber qué ocurre ahora?


  —Troy ha vuelto del campamento. Nadie comenta nada sobre mi supuesto accidente.


  —Obviamente, alguien está mintiendo.


  —Menos mal que alguien opina como yo —Rob se apoyó en la pared y cruzó los brazos.


  —Claro que mienten —Ian se acercó a la jarra que había sobre la mesa e hizo una mueca de disgusto al ver que estaba vacía—. Está claro que los que pueden decir que no fue un simple accidente son los culpables y no van a querer descubrirse. Pero, ¿cuál es tu opción?


  —Entrar allí con los soldados. Ejecutamos a un par de ellos y los culpables hablarán por miedo.


  —Cálmate, Rob. Sabes perfectamente que ejecutar inocentes no es una opción aceptable. Por no decir que nos enemistaría con todos esos nobles —miró a Ian—. Y, si teníamos tan claro que nos iban a mentir, ¿por qué hemos ido a preguntar como si fuéramos tontos?


  —Simplemente se trataba de dar un tema de conversación mientras los otros soldados se hacen pasar por sirvientes y les dan toda la bebida que quieran. Además, contamos con que se puedan poner nerviosos y cometan algún error.


  —Me parece un plan razonable —Will miró a Rob que, a regañadientes, asintió con la cabeza—. ¿Por qué no vais a descansar? Yo haré guardia con Aldith junto a Claire.


  —Briana estará ya en la alcoba con la niña. Me marcho con ellas.


  —Espera.


  Sorprendidos, vieron entrar a Drew.


  —¿Ocurre algo?


  —Nada grave. Solo necesito pedirte un favor —intrigado, Will le animó a que continuase con un gesto de la mano—. El padre de Claire aún tardará unos días en llegar. Por eso, como responsable de ella, quiero pedirte su mano.


  La carcajada de Rob les sobresaltó. Su hermano apenas había sonreído en su vida, menos aún reírse de esa manera.


  —Veo que por fin te has decidido y no quieres esperar más.


  Le dio una palmada en el hombro.


  —No sé qué responderte, esto me coge totalmente por sorpresa —Will titubeó—. ¿No sería mejor que esperaras a que llegue su padre? Y debería consultarle a ella también.


  —Me gustaría tener todo arreglado cuando llegue él. Tal vez así no se enfade tanto cuando sepa lo que ha sucedido.


  —¿Lo que ha sucedido? ¿A qué te refieres?


  Como respuesta, Drew se sonrojó y Ian se echó a reír.


  —Veo que la aprobación de la dama ya la tienes. Sigo pensando que es mejor esperar al padre y que os dé su aprobación. No tienes por qué contarle nada.


  —Conozco a Claire lo suficiente como para saber que se sentirá obligada a confesárselo a su madre.


  —En ese caso, yo no me voy a oponer al deseo de Claire. ¿Cuándo habéis pensado celebrar la ceremonia?


  —Nos gustaría hoy mismo.


  —¿Hoy?


  —Solo necesitamos al párroco —miró a Ian—. Y a mi amigo de padrino.


  Emocionado, Ian le dio un abrazo.


  —¿Por qué no esperáis hasta mañana? —Will se pasó la mano por el pelo—. Y celebramos una comida en vuestro honor.


  —La podéis celebrar mañana igual, la novia no va a poder asistir. Y así podría pasar ya esta noche cuidando de ella, en vez de Aldith.


  —Rob —Will se puso en pie como un resorte—, ve a buscar al párroco de inmediato. Ian, si no avisas a tu mujer, dejará de hablarte. Yo iré a avisar a la novia, a Aldith y a nuestro padre. Drew, ve a ponerte una ropa más elegante, vas a casarte.


  Todos se pusieron en marcha.


  


  Con una sonrisa melancólica, Rob vio cómo Drew besaba con delicadeza a Claire que, a pesar de los dolores que seguro que tenía, sonreía feliz. Aldith y Briana no podían dejar de llorar, emocionadas. Su familia estaba allí reunida pero él solo podía pensar en lo mucho que le hubiera gustado compartir ese momento con Meg. No podía sucumbir a su deseo de cabalgar hasta la aldea, sacarla de casa de sus padres y hacerla suya. El contacto de su cuerpo desnudo contra la piel de Meg era lo único que le calmaba y que hacía que se olvidase de todo lo que no fuera ella. Llenaba su vida de paz, una vida que había dedicado por completo a la guerra. La necesitaba.


  —Estoy demasiado emocionada para dormir —Aldith agarró a su suegro por el brazo—. ¿Por qué no bajamos al salón y tomamos vino? Así les dejamos descansar.


  Rob sonrió. Hasta sin darse cuenta, Aldith siempre conseguía evitar que él cometiera errores. No debía acercarse a Meg hasta estar seguro de que no corría peligro.
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  X


  —¿Cómo que se ha casado? —Elizabeth susurró furiosa—. Te dije que me informaras en cuanto despertara y ahora está casada.


  —Dicen que despertó ayer pero la familia prefirió no decir nada para evitar que las visitas pudieran agobiarla.


  —¡Ayúdame a vestirme, rápido! ¿Has preparado las hierbas?


  —Sí, señora.


  —Voy a presentarle mis respetos a la nueva señora Monroe y tus hierbas serán un buen regalo de bodas.


  —No se ha casado con Monroe, señora.


  —¿No se ha casado con Robert? ¿Con quién se ha casado?


  —Con ese joven apuesto con el que vino, lord Drew Lovelace.


  —Eso sí que es una sorpresa.


  —Las damas que ya se han enterado estaban muy sorprendidas. Todas pensaban que era la elegida de Monroe.


  —Vas a acompañarme a su alcoba a llevarle la bebida para aliviar sus dolores. Luego irás inmediatamente al campamento.


  La doncella dudó un momento antes de preguntar:


  —¿Aún queréis ir a verla?


  —Por supuesto —extendió la mano y la doncella le dio el pequeño frasco que vació en una taza de té—. Aunque no sea la mujer del hijo del anfitrión, le daré mi enhorabuena.


  


  —No quiero levantarme —Drew la mantuvo abrazada y le besó la frente—. Quiero quedarme aquí contigo.


  Claire rio.


  —Espero que mis palabras no te sienten mal, pero yo querría salir de la cama.


  —Pronto estarás recuperada y nos iremos a nuestra propia casa.


  —¿Seguro que te lo pensaste bien antes de pedir mi mano a William?


  —¿Cómo puedes preguntar eso? No tenía nada en qué pensar, solo actué guiado por mis sentimientos.


  —No todo el tiempo estuve inconsciente, a veces me llegaban las voces, aunque estaba demasiado cansada para abrir los ojos. Sé lo que dijo el médico.


  —¿De qué hablas?


  —Voy a quedar lisiada —Drew la abrazó—. ¿Vas a querer cargar conmigo aún así?


  —¡No hables así! —enterró la cara en la cabeza de ella y aspiró su aroma—. Nunca vas a ser una carga. Puede que quedes coja, pero eso no va a cambiar lo que siento por ti. Te amo por tu sentido del humor, tu dulzura, lo cabezota que puedes llegar a ser a veces… Nada de eso va a cambiar porque cojees un poco. Voy a estar siempre a tu lado para llevarte en brazos cuando te canses. Nunca vas a ser una carga. ¿Cómo podrías serlo si eres el premio que el destino tenía para mí?


  Llorando, Claire levantó la cara y él la besó.


  —Ahora mismo, a pesar de todo, me siento bendecida.


  —No pienso ir a ningún lado. Voy a quedarme contigo.


  Riendo mientras se secaba las lágrimas, Claire le apartó de ella.


  —Seguro que todos quieren celebrar nuestro matrimonio. Se sentirán mal si no estamos ninguno de los dos con ellos.


  —No quiero dejarte sola.


  —No me estás abandonando, te estoy echando —volvió a reír al ver la expresión ofendida de él—. Brinda por nosotros. Dicen que, si no se brinda, el matrimonio será un fracaso.


  —Sabes que no creo en esas supersticiones. Pero una novia tan adorable como tú se merece todos los brindis del mundo.


  Le dio un beso y se levantó para vestirse.


  —De todas formas —Claire se sentó en la cama para poder verle mientras se vestía—, en cuanto Aldith sepa que has salido, seguro que viene corriendo a hacerme compañía.


  —Cierto, seguro que está deseando hablar contigo y darte consejos sobre el matrimonio. Sé que soy egoísta, pero me cuesta mucho separarme de ti.


  Se inclinó sobre la cama y la besó profundamente, hasta que ella le apartó empujándole por los hombros.


  —Vete ya. Deja que venga mi hermana para que me diga cómo hacer que mi esposo me venere.


  —Tu esposo ya besa el suelo por donde pisas.


  Con una sonrisa, le lanzó un beso desde la puerta antes de salir.


  Saludó con una sonrisa a todos con los que se cruzó. Era feliz y no le avergonzaba demostrarlo. Vio venir hacia él a Elizabeth.


  —Enhorabuena por vuestro casamiento.


  —Muchas gracias, lady Elizabeth —se paró delante de la mujer.


  —Ha sido una boda muy repentina. Debo decir que me ha sorprendido mucho.


  —Mentiría si dijera que era algo planeado. El accidente de Claire lo ha precipitado todo.


  —Había albergado esperanzas.


  El tono triste de la mujer le hizo sentir la necesidad de disculparse a pesar de que él no le había alentado en ningún momento.


  —Lamento si alguna vez he hecho o dicho algo que os confundiera. Nunca ha sido mi intención.


  —No es culpa vuestra. Supongo que mis deseos hicieron que me ilusionara solo con hablar con vos. Pero me alegro mucho por ambos. Claire es una joven encantadora.


  —Muchas gracias, señora.


  —Cuando me he enterado he decidido visitar a Claire para darle personalmente mi enhorabuena. Espero no causar ninguna molestia con mi visita.


  —Va a estar unos días cansada, pero seguro que agradece un rato de compañía.


  —Seguro que consigo entretenerla.


  —¿Sabéis qué alcoba ocupa?


  —Sí, me ha informado una sirvienta.


  Con una inclinación de cabeza, Drew continuó su camino. La dama siguió por el pasillo, seguida por una sirvienta que llevaba una bandeja.


  


  —¿Puedo pasar?


  Elizabeth se asomó a la habitación con una enorme sonrisa.


  —Por supuesto —Claire se sentó en la cama—. Ya estoy un poco aburrida y apenas acaba de empezar el día.


  —Tenía intención de venir a visitaros al enterarme de vuestra recuperación. Sin embargo, me han informado de que debía daros la enhorabuena por vuestro matrimonio.


  —Muchas gracias. Sois muy amable. No sabía que se había extendido la noticia tan rápido.


  —Este lugar está lleno de gente. Es normal que las noticias vuelen. Sobre todo algo tan imprevisto.


  —Si os soy sincera, hasta yo estoy sorprendida de lo rápido que ha sucedido todo. Pero no puedo estar más feliz.


  —Me alegro muchísimo por vos.


  —Tomad asiento, por favor.


  La mujer se sentó en una silla, cerca de la cama.


  —Mi doncella ha hecho un brebaje para paliar un poco vuestros dolores. Sabe muy mal, pero es realmente efectivo.


  Le hizo una seña a la mujer que permanecía de pie cerca de la puerta para que se acercara con la bandeja.


  —Sois muy amable, pero el médico ya me ha dejado unas hierbas.


  —Lo supongo pero, siendo sincera, esas hierbas no son tan efectivas. Os darán mucho sueño pero os aliviarán poco el dolor. Este brebaje lleva muchas generaciones en la familia de mi sirvienta.


  Claire dudó. Nunca le había caído bien esa mujer, pero negarse a tomar la medicina podía considerarse como una muestra de mala educación. A pesar de no tener demasiada relación, se había tomado la molestia de intentar apaciguar su dolor.


  —Os lo gradezco.


  Aceptó la taza y la olió. Sin querer, hizo una mueca. Elizabeth rio.


  —Os he dicho que sabe fatal, pero aún huele peor.


  Con una sonrisa, Claire volvió a acercar la taza a su boca. Conteniendo la respiración, se bebió el líquido de un trago. Sin poder evitarlo, le dio una arcada.


  Elizabeth se levantó y se acercó a una jarra. Comprobó que quedaba agua y le sirvió un poco en la taza que Claire acababa de vaciar.


  —Esto hará que se os vaya un poco el mal sabor de boca.


  —Gracias —Claire bebió el agua ansiosa—. Así mucho mejor.


  —Sé que no hemos tenido mucha relación, pero no quiero dejar pasar la oportunidad de deciros que tenéis muy buen gusto.


  Elizabeth le guiñó un ojo y Claire sonrió, sonrojada.


  —No es su físico lo que me enamoró de él, pero mentiría si dijera que no estoy agradecida a la suerte por su buen físico.


  —Os entiendo perfectamente. Eso también es importante —Claire cerró los ojos al sentir un mareo—. ¿Os encontráis bien?


  —Sí, es solo un mareo. Supongo que estoy cansada aún. No he comido apenas desde el accidente y estoy débil.


  —Veo que no tengo demasiado tiempo, así que voy a ser sincera: sé que estuviste husmeando entre mis cosas.


  Sorprendida por el cambio de tono de Elizabeth, Claire intentó concentrar la vista en ella.


  —¿A qué os referís?


  —Se te da muy bien hacerte la tonta, pero eres muy lista y siempre consigues salirte con la tuya. A mí no puedes engañarme. No debiste meterte conmigo. Truncaste mis planes, pero ya no volverás a hacerlo nunca.


  Al notar que la cabeza se le iba, Claire estiró el brazo para coger la campanilla y pedir ayuda. Elizabeth, mucho más rápida, se le adelantó.


  —Elizabeth…


  La voz le falló.


  —¿Vas a suplicarme? —con una sonrisa fría, le enseñó la campanilla—. A pesar de que me encantaría oírlo, creo que no te queda apenas tiempo. No gastes energía inútilmente. Robert se libró del veneno, pero tú no has tenido tanta suerte.


  Claire, horrorizada, fue consciente de que estaba muriendo. ¿Podía ser posible que el destino fuera tan cruel? ¿El mismo día que empezaba su vida de casada con Drew podía morir?


  —Ve ya al campamento a llevarles la orden —Elizabeth despachó a su sirvienta—. Me gustaría quedarme aquí acompañándote, pero tengo cosas que hacer y, gracias a Robert, tengo acceso a las monturas —dejó la campanilla sobre la silla en la que había estado sentada, fuera de su alcance—. Ha sido un placer haberte conocido y enhorabuena otra vez por tu boda. Es una pena que tenga que irme, me hubiera gustado quedarme a consolar a tu viudo.


  Salió de la habitación y cerró la puerta. Claire miró la campanilla, pero su cuerpo no le respondía. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos.


  


  Cuando entró en el salón, buscó con la mirada a Aldith, pero no estaba. Los que sí se encontraban en la esquina de la larga mesa eran los hermanos Monroe con Troy. Parecían enfrascados en una tensa conversación y decidió no molestarles. Pero Ian levantó la cabeza y le vio.


  —¡Drew, acércate! —miró a un sirviente—. Trae cerveza.


  —¿Ya se ha cansado tu mujer de ti?


  Lanzó una carcajada ante la pulla de Rob. Solo unos días atrás, ese comentario le hubiera sentado fatal.


  —No quiero acapararla.


  —Ahora mandaré a alguien para que avisen a Aldith de que ya puede visitarla —le hizo un gesto para que se sentara con ellos—. Siendo amigo de Ian, supongo que conoces a Troy.


  —Por supuesto. En alguna ocasión nos ha tocado cargar con Ian para llevarle a su tienda.


  —¿Has oído algún rumor sobre el accidente de Rob con un caballo?


  —Oí que un caballo le derribó.


  —No me caí del caballo, me atacaron en el establo —Rob parecía avergonzado—. Me cogieron por sorpresa y, de no haber sido por Meg, hubieran logrado matarme.


  —¿De quién sospecháis?


  —Tiene que ser uno de los invitados y Troy ha llevado bebida esta noche a ver si se soltaba alguna lengua.


  —Los atacantes deben ser muy pocos, porque no ha habido suerte y no se ha hablado apenas del incidente de Robert. Sin embargo, algunos hombres hablan de visitas nocturnas al campamento de una mujer.


  —¿Una de las sirvientas del castillo?


  —De aquí salía, eso lo juran. Y, si era una dama, se vestía y hablaba como una sirvienta.


  —Nuestras sirvientas son libres de visitar a quien quieran y buscar compañía.


  —Sin embargo, esta apenas permanecía unos minutos allí. Se reunía al lado de uno de los fuegos con unos hombres, conversaban en voz baja y luego se iba.


  Rob se levantó, apoyando las manos sobre la mesa.


  —¿De quién eran esos hombres?


  Troy sacudió la cabeza.


  —Eso es lo más extraño, cuando pregunté nadie sabía con qué noble estaban.


  —Si tenemos la descripción de esa mujer, podemos buscarla e interrogarla.


  —Dicen que se tapaba con la capucha, pero una de las veces tropezó y un soldado la sujetó para que no cayera. Según él, era una mujer de edad avanzada. Le llamó la atención una mancha que tenía en un lado de la frente.


  —¿Una mancha? —Drew se quedó pensativo—. Creo que yo he visto a una mujer así.


  —¿Dónde? —Rob parecía a punto de saltar.


  —No recuerdo, pero creo que ha sido hace poco —horrorizado se puso en pie—. Camino de la alcoba de Claire, acompañando a Elizabeth.


  Los hombres se pusieron rápidamente en pie y corrieron tras Drew.


  La puerta estaba cerrada y Drew la abrió con fuerza. En la habitación solo estaba Claire, profundamente dormida. Drew se volvió hacia el resto de los hombres, aliviado.


  —No está, tal vez me he dejado llevar por la paranoia —volvió a mirar a Claire y entonces vio la bandeja con el vaso en una mesa—. ¡No! —su grito salió de lo más profundo de su alma y corrió hasta la cama—. Claire, despierta —la cogió en sus brazos y la sacudió suavemente—. Despierta, cariño, me estás asustando.


  Totalmente pálido, William se acercó por el otro lado de la cama, mientras Troy y sus hermanos permanecían en la puerta. Despacio, posó su mano en la muñeca de la joven. Su piel estaba caliente pero no notó el pulso.


  —Troy, ve a por el médico.


  El hombre corrió a obedecer.


  —Claire, tranquila, el doctor te va a curar. Te quiero, cariño, todo va a ir bien —empezó a acunarla mientras las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas—. Y en cuanto te recuperes, haremos ese brindis por nuestro matrimonio. Ya verás, vamos a ser felices.


  Will miró a sus hermanos y sacudió la cabeza. Horrorizados, se acercaron un poco a la cama. Claire parecía tan frágil…


  —Voy a por hombres y cercaremos el campamento —Will asintió con la cabeza al susurro de Rob.


  El menor de los hermanos salió, acompañado de Ian.


  —Yo me encargaré de ir a por esa zorra. Rob —agarró a su hermano por el brazo para detenerle antes de que se separaran—, si no oponen resistencia, no los mates. El rey no se lo tomará bien y nosotros no queremos volver a perderte.


  —Tranquilo, no busco un derramamiento de sangre, pero Claire merece justicia.


  Con un asentimiento de la cabeza, Ian continuó su camino hacia la alcoba que compartía Elizabeth con otras damas.


  Rob salió y llamó a uno de sus propios capitanes.


  —Quiero que reúnas a los hombres que están de guardia y que el resto se prepare. Vamos a por Townsend y no sé si opondrán resistencia.


  El hombre corrió a obedecer. En cuanto formaron los hombres, salieron hacia el campamento. La entrada en el recinto de Rob seguido de sus hombres fuertemente armados, puso en alerta a todos. Rob siguió andando, ajeno a la expectación que estaba creando, hasta llegar a la tienda con los colores que buscaba. Sus hombres se abrieron en círculo, encerrando en él a las tropas del noble.


  —¡Townsend, salid ahora mismo!


  El grito de Rob resonó por todo el campamento, anormalmente silencioso.


  —¿Qué ocurre? —John salió y vio a Rob y a sus hombres—. ¿Qué significa esto?


  —¡Deponed las armas!


  —Esto es una locura, no vamos armados. Exijo una explicación.


  —¿Vais a acompañarme al castillo o vais a oponer resistencia?


  —Merezco saber de qué se me acusa.


  —De la muerte de lady Claire Bradbury.


  —¿De la…? —el hombre palideció—. ¿Cómo ha muerto?


  —Eso es lo que vamos a descubrir.


  —No sé qué le ha podido ocurrir a la dama, pero nosotros no hemos tenido nada que ver en su muerte —se quitó el cinto del que colgaba la espada a pesar de que Rob no se lo había pedido—. Aún así, os acompañaré. Quiero mostrar mis respetos a vuestra familia —al ver que varios hombres iban a seguirle, les hizo un gesto con la mano para detenerles—. No es necesario. Lord Monroe es un hombre justo, no corro peligro.


  Rob encabezó el camino de vuelta, seguido por el otro noble. Ninguno de los dos habló por el camino.


  Al llegar al patio interior la escolta se detuvo y solo entraron Rob y John. Unos gritos de mujer en el piso de arriba les hicieron acelerar el paso.


  Un soldado sujetaba a Elizabeth por el brazo, mientras Ian se mantenía alejado. La tensión de la mandíbula demostraba los esfuerzos que estaba haciendo para no golpear a la mujer, que no dejaba de gritar.


  —¡Quitadle las manos de encima!


  Al oír la voz de su hermano, Elizabeth empezó a llorar.


  —Ayúdame, se han vuelto locos. Me están acusando de algo gravísimo.


  —Voy a contarle esto al rey —John cogió a su hermana de la mano y tiró de ella. El soldado la soltó—. Si él no os castiga, mi familia os declarará la guerra por esta afrenta.


  —Vuestra hermana es la responsable de la muerte de Claire. En cuanto llegue el doctor, examinará los restos de la copa que le dio a beber para determinar si, como sospechamos, había veneno.


  —Espero que sepáis que la acusación que estáis haciendo es extremadamente grave.


  —También sospechamos que tenéis algo que ver en los intentos de asesinato de Robert.


  —Espero que tengáis cómo demostrar todo eso.


  —Ahora mismo, mis hombres están buscando en el campamento a los hombres con los que se juntaba la doncella de vuestra hermana, sin duda para recibir información de dónde se encontraba Robert a cada momento. En cuanto estén en nuestro poder, les haremos confesar.


  —No tiene sentido. De haber matado Elizabeth a lady Claire, no se hubiera quedado.


  —He venido a la alcoba a detenerla y no la he encontrado —la voz de Ian era fría—. Nos hemos puesto a buscarla y un soldado la ha encontrado en las caballerizas, pidiendo un caballo. Supongo que no contaba con que descubriéramos el cuerpo de Claire tan rápido.


  —Elizabeth, ¿estabas a punto de irte?


  —Sí —la mujer dejó deslizar una solitaria lágrima—. Es cierto que quería irme. Pero no es lo que piensas —se agarró al brazo de su hermano—. Dios mío, es tan humillante…


  —Cuéntame qué ocurre.


  —No puedo hablar delante de todos.


  —Vas a tener que hacerlo, la situación es muy grave.


  —Esta mañana me enteré de la boda de Claire con lord Drew Lovelace. Yo había albergado esperanzas y me sentí muy humillada por la situación. Fui a su alcoba con la intención de felicitarla, pero sentía un dolor insoportable en el pecho y cambié de opinión. Decidí volver a mi alcoba, coger mis cosas y marcharme.


  —Eso significa que es inocente.


  —Eso significa que miente. Drew se cruzó con ella y la bandeja con la taza que estaba en la alcoba de Claire, era la misma que llevaba su doncella.


  —No les escuches, están mintiendo.


  Su hermano permaneció rígido.


  —Nos quedaremos hasta que todo esté aclarado como símbolo de nuestra buena fe. Sin embargo, mi hermana se alojará conmigo, permanecerá bajo mi tutela.


  —Me temo que tenemos que negarnos. No podemos arriesgarnos a que se escape. Vos también permaneceréis entre los muros del castillo en calidad de invitados hasta que sepamos quién atentó contra Rob.


  —¿Invitados? Vamos a ser vuestros reclusos.


  Rob se limitó a hacer una mueca despectiva.


  —Os acompañaré hasta una de las alcobas de la parte superior.


  —No puedes dejar que nos encierren. Por favor, tenemos que irnos.


  —No va a pasar nada.


  —No lo entiendes, no podemos quedarnos —Elizabeth estaba aterrada—. Los van a encontrar.


  La rigidez en el hombre le demostró a Rob que, realmente, no sabía de qué le estaba hablando Elizabeth. ¿Era posible que su hermano no supiera nada?


  —¿A quiénes van a encontrar?


  —Vamos a hablar fuera, vamos a buscar los caballos. Cuando vuelva mi doncella, que lleve mis cosas y nos marchamos.


  John Miró a Rob e Ian con preocupación.


  —Elizabeth, vamos a subir juntos a la habitación para que te prepares un poco para el viaje. Mandaré que una sirvienta vaya recogiendo tus cosas y, en cuanto esté todo listo, nos iremos de aquí.


  Su hermana asintió.


  Una vez en la habitación, él intentó calmarla.


  —Lizzy, tienes que contarme a quiénes van a encontrar. Tal vez yo pueda protegerlos.


  —A los hombres que contraté para que mataran a Robert.


  El hombre ocultó su sorpresa.


  —¿Tu doncella está con ellos?


  —Sí, pero volverá pronto. No podemos irnos sin ella, necesito su conocimiento sobre hierbas —la mujer hablaba atropelladamente, no parecía estar razonando con lógica—. Por si tengo que dar otra lección a alguien.


  —¿A quién has dado una lección?


  La joven sujetó a su hermano del brazo y le miró a los ojos. John pudo ver que no parecía estar enfocándole. Su voz se volvió aguda.


  —A esa zorra de Claire. Rebuscó entre mis cosas para acusarme de mentirosa, era una pequeña metomentodo. Creí que se casaría con Robert y matarla le haría sufrir a él, pero no ha sido así. De todas formas, se merecía que le enseñaran a estar en su lugar.


  —¿Por qué quisiste matar a Robert?


  —¡Porque él mató a Duncan! —su voz se elevó hasta gritar—. Mató al hombre con el que me iba a casar. Él solo estaba intentando recuperar lo que era suyo y le habían arrebatado. Quería darme lo que yo merecía, un título, tierras, dinero… Pero Robert lo estropeó todo.


  —¿Estabas prometida a Duncan?


  —No, porque no podía pedir mi mano siendo un simple caballero. Y Robert nos arrebató un futuro feliz. Pero va a saber lo que es sufrir —una risa histérica salió de sus labios—. En cuanto vuelvan mis hombres de su misión, nos iremos.


  —¿De qué misión hablas? —le sujetó de los hombros para que le mirara, necesitaba que se centrara en él y que no se perdiera en sus pensamientos.


  —Tienen que terminar una cosa pendiente. Volverán y, en cuanto me aseguren que lo han conseguido, los mataremos para que no hablen.


  Un sudor frío recorrió la espalda de John. No podía creer que su hermana, su dulce hermana, estuviera hablando de arrebatar vidas con esa naturalidad. Había matado a una joven y estaba dispuesta a matar a Robert. Tenía que descubrir qué iban a hacer esos hombres.


  —Si me cuentas qué tienen que hacer, tal vez pueda ir con algunos hombres y asegurarme de que se lleva a buen término.


  —No, que se encarguen ellos.


  —Si he entendido bien a Monroe, ya han fallado dos veces.


  —Es verdad. Y no quiero que ella se salve, va a ser el último golpe a Robert —sonrió—. Por un momento consiguió engañarme, creí que un caballero no podría sentir algo serio por una simple criada. Pero le vieron salir muchas noches de su cabaña —lo pensó un momento—. Tal vez podrías enviar unos hombres a la aldea para que se aseguren de que no fallan y matan a esa sirvienta.


  Sin contestarle, se volvió a uno de sus hombres.


  —Vigila que no salga de aquí —salió rápido al pasillo—. Monroe, los hombres que mi hermana contrató han ido a la aldea para terminar con una sirvienta, pero no me ha dicho quién.


  —Yo sí lo sé.


  Robert salió corriendo. Ian dudó un momento, sin saber si seguirle o quedarse.


  —Id con él. Mi hermana no saldrá de aquí. No voy a permitir que siga haciendo daño a gente inocente.


  [image: Imagen]


  XI


  Meg ayudaba al niño a deshojar las flores que cogía. A pesar de lo mal que se sentía, su sobrino conseguía hacerle sonreír. Gorjeaba sorprendido cada vez que conseguía arrancar un pétalo con sus dedos regordetes.


  —Mira, ¿te gusta este color?


  El niño estiró la manita para coger la flor rosa que le daba su tía. Meg cogió otra para deshojarla a la vez. Despacio, fue quitando los pétalos mientras el niño le copiaba. Ya había tomado la decisión de marcharse de allí, no podía permanecer en el lugar que le traía tantos recuerdos. Estaba impaciente por empezar su nueva vida en otro lugar, aunque se sentía triste por todo lo que iba a perder. Siempre había estado muy unida a su familia e iba a ser duro aprender a vivir sin ellos. Pero estaba convencida de que en ese lugar ya no tenía futuro. Si quería seguir adelante con su vida tenía que alejarse de los Monroe. Aunque Rob tuviera sus propias tierras y al final se mudaría con su esposa, seguiría yendo a visitar a su familia. Por no hablar de que le habían responsabilizado del accidente de Claire. No la querrían cerca.


  Observó la flor cuando le quitó el último pétalo. Así se sentía ella, como una flor a la que le habían quitado lo único por lo que la valoraba la gente. Puede que nadie la quisiera nunca, puede que no fuera merecedora de que nadie la quisiera nunca. Iba a conformarse con encontrar un hombre que la respetara.


  Se secó la lágrima que le corría por la mejilla, no quería que su sobrino la viera así, a pesar de que era demasiado pequeño para darse cuenta. Con una sonrisa triste, aplaudió cuando el niño le enseñó su flor deshojada.


  —Vamos a ver si esos dedos tan regordetes pueden ayudarme a trenzar una diadema —puso varias flores en el suelo, entre ellos dos—. ¿Cuál te gusta?


  El niño cogió un puñado, aplastándolas. Con paciencia, Meg le abrió la mano.


  —Así no sirven, tienes que tratarlas con cuidado.


  No oyó aproximarse a los 3 hombres. Cuando se percató de su presencia ya estaban demasiado cerca como para esconderse de su campo de visión. Podían ser simples viajeros de paso pero, su forma de moverse, silenciosa y directos hacia ella, hicieron que saltaran todas sus alarmas. No tenía el arco y con el niño no podría correr tan rápido, pero tenía que intentarlo. Se puso en pie al tiempo que cogía al niño y, acomodándolo sobre su cadera, echaba a correr. Gracias a dios, la torcedura de su pie apenas había sido importante y no le impedía correr. Los hombres no dudaron en seguirla a toda velocidad, acortando rápidamente la distancia que los separaba de ella.


  Meg solo podía sujetar a su sobrino con un brazo, pues con el otro sujetaba la falda para evitar tropezar, lo que dificultaba muchísimo su huida. A pesar de que el miedo le daba la energía suficiente para continuar, los hombres la estaban alcanzando.


  Uno de ellos se lanzó para poder tirarla al suelo, pero Meg cambió de dirección para poder esquivarlo. Lanzando una maldición, el hombre se levantó.


  —Cogedla de una vez.


  El segundo intento de otro de los hombres consiguió su objetivo: Meg cayó al suelo, protegiendo con los brazos la cabeza del pequeño. Se quedó tumbada intentando recuperar la respiración. Tenía que pensar rápido. Cuando sintió que uno de los hombres se acercaba, echó la pierna hacia atrás con fuerza, golpeándole. El hombre lanzó un grito de dolor pero, antes de que Meg se pudiera poner de pie, otro la agarró del pelo, tirando de ella hacia arriba hasta hacerle sentarse.


  —Veo que te gusta provocar dolor, zorra —le dio un puñetazo que hizo que su cabeza girara, provocándole un dolor intenso—. Nos ordenaron que fuéramos rápidos, pero te has ganado que disfrutemos un poco.


  —No nos han dicho nada de un niño.


  —Da igual, también lo mataremos.


  —¡No! —Meg abrazó con fuerza al niño, que empezó a llorar por la presión—. Dejad al niño. No sé por qué estáis haciendo esto, pero él es completamente inocente. Apenas tiene un año. Por favor.


  —No podemos matar a un niño.


  —Nos dijeron que nada de testigos.


  —Ese niño es demasiado pequeño.


  —Está bien. Quítaselo y déjalo debajo de aquel árbol.


  —Gracias —sintiendo cómo caían sus lágrimas, Meg le dio un beso al niño y se lo dio al hombre que lo había defendido.


  El cabecilla esperó a que el otro se alejara con el pequeño antes de volverse hacia ella sonriendo.


  —No tenemos demasiado tiempo para discutir entre nosotros. Pero, en cuanto acabemos contigo, le cortaré el cuello al niño.


  Volvió a sujetarla del pelo y le dio un puñetazo en la mandíbula. El dolor estuvo a punto de dejarla inconsciente, pero tenía que intentar luchar por su sobrino. Notó el sabor metálico de la sangre en la boca. Antes de que pudiera recuperarse, recibió otro golpe y cayó al suelo. Sintió como si le hubiera explotado el ojo. Con miedo se palpó con la mano la hinchazón que se empezaba a formar. Su primer pensamiento fue que iba a tener la cara deformada durante semanas antes de hacer una mueca irónica: iba a morir en los próximos minutos. No quería rendirse, tenía que salvar a Charlie, pero no podía ya ni levantarse. Se giró y apoyó las manos. Con esfuerzo, consiguió ponerse a cuatro patas. Una patada en el estómago volvió a tumbarla. Con un gemido, se abrazó la tripa.


  —Acaba ya con ella. Nos dijeron que no tardáramos. Era encontrarla y matarla. Y hemos tardado ya demasiado en encontrarla.


  Reconoció la voz del que había intentado salvar a Charlie. Tal vez, si pudiera decirle que iban a matar al niño… Intentó hablar, pero no le salía la voz. Llorando, quiso volver a levantarse. Otra patada en las costillas.


  —Esta puta es la que me clavó la flecha en las caballerizas. Me lo confirmó la sirvienta de la dama.


  Cerró los ojos, desesperada. Estaba muy mareada y sentía una humedad pegajosa en los muslos. El suelo empezó a temblar contra su mejilla. Con un poco de suerte, sería la tierra abriéndose para enterrarla y que dejara de sufrir. Sentía mucho ser la responsable de la muerte de Charlie, pero ya no podía luchar más. No podía moverse. Rezando porque al final se apiadaran del niño, se desmayó.


  —¿La has matado?


  —No, creo que aún no. Pensé que sería más dura. Tal vez espere a que despierte y…


  —No —su compañero le interrumpió—. Termina ya con ella, tenemos que irnos.


  El estruendo lejano se fue acercando.


  —¿Qué ocurre? No estamos cerca de ningún camino principal.


  —Da igual, acaba ya y vámonos.


  Un grupo de jinetes apareció a lo lejos. En cuanto los vieron, pusieron rumbo directo hacia ellos. Un grito les heló la sangre.


  —Vámonos, esto se ha puesto muy feo.


  Los tres echaron a correr, pero los caballeros les alcanzaron con facilidad y les rodearon. Varios se desviaron hacia donde se encontraba la joven. Rob se apeó con rapidez y se arrodilló junto a ella. Comprobó la respiración.


  —Aún está viva. Id a buscar un carro, tenemos que llevarla inmediatamente a que le curen.


  Rabioso, se separó de ella y se dirigió hacia los presos, desenvainando la espada.


  —Vais a pagar por esto.


  —Rob, tienes que controlarte, nos servirán mejor vivos, para que declaren ante el rey. Debemos hacer bien las cosas esta vez.


  —Hay un niño —uno de los hombres señaló un grupo de árboles—. Estaba con ella.


  Rob hizo un gesto con la cabeza y un soldado fue a comprobarlo.


  —¿Quién le ha hecho eso? —al ver que ninguno hablaba, Rob dio un paso adelante—. Enseñadme las manos.


  Dos de ellos se apresuraron a extender sus manos, así que el joven se centró en el tercero. Con una mueca irónica, el hombre enseñó sus manos con los nudillos ensangrentados.


  —¿Serás capaz de matar a un hombre desarmado?


  —Tú ibas a matar a una mujer desarmada.


  De un solo movimiento, le traspasó el corazón con la espada.


  —Llevaremos a los otros dos a la corte, junto a lady Elizabeth —Ian se apeó y fue hacia Meg, junto a su hermano. Al ver la cara de la muchacha, suspiró—. Le han dado una buena paliza, pero no parece que revistan de gravedad. En cuanto llegue el carro… —calló al ver sus piernas—. Mierda, Rob.


  Al oír a su hermano, Rob dejó de comprobar las heridas de su cara para seguir la mirada de Ian. Su falda estaba manchada de sangre a la altura de los muslos.


  —¿Qué es eso? —Rob estaba confuso.


  —Deberíamos comprobar si la hemorragia es grande, pero el decoro…


  Rob levantó con cuidado la falda, mientras su hermano apartaba la vista. La sangre salía de ella, no de una herida, pero no parecía seguir sangrando. Al darse cuenta de lo que significaba esa sangre, Rob la abrazó. Sin importarle que sus hombres le estuvieran mirando, empezó a llorar mientras la mecía.


  —Meg, perdóname, por favor. Creía que estarías mejor lejos. He cometido un error y no he podido protegerte. Por mi culpa, nuestro hijo ha muerto.


  Ian hizo un gesto a los soldados para que se alejaran.


  —Llevaos a los detenidos al castillo, William querrá interrogarlos.


  Troy asintió con la cabeza. Ian se mantuvo a un lado sin saber qué hacer. Lo único que tenía claro era que no podía dejar solo a Rob. El llanto de un niño le hizo reaccionar.


  Se acercó al soldado que tenía al niño en brazos y lo cogió él. El pequeño tenía los ojos y los puños fuertemente cerrados. Con delicadeza abrió uno de los puños que, inmediatamente, se volvió a cerrar sobre uno de sus dedos.


  —Eres un hombrecito muy fuerte. Tu abuelo puede estar muy orgulloso de ti —un ruido en el camino cercano le hizo levantar la vista—. Id a ver si llegan ya con el carro.


  Uno de los soldados se acercó al camino.


  —Es un aldeano, señor.


  —No vamos a esperar más, usaremos su carro para llevar a Meg a la aldea. Traedlo.


  El soldado corrió a interceptar al hombre.


  —Rob, tenemos un carro para Meg —al ver que su hermano seguía sin soltarla, le puso la mano sobre el hombro—. ¿Me has oído?


  Apenas hizo un gesto con la cabeza. En cuanto acercaron el carro, Rob se puso en pie con ella en brazos. Ian subió al niño al carro y cogió la manta de uno de los caballos. En cuanto Rob se acomodó, su hermano puso la manta sobre el regazo de Meg. Hizo un gesto para que arrancaran y se subió al caballo. Debería ir al castillo pero sabía que Troy podía encargarse de los detenidos y su hermano lo necesitaba.


  —Señor, ¿qué hacemos con el cuerpo?


  Miró al hombre que yacía sobre la hierba.


  —Que se queden dos hombres y, cuando llegue el carro, llevadlo al castillo.


  Puso rumbo a la aldea. Iban despacio para no crear más incomodidad a Meg. Hasta que se incorporaran al camino, el terreno iba a ser muy inestable.


  Los aldeanos les miraron sorprendidos al verlos entrar en la aldea pero, al reconocer a Meg, uno de ellos corrió a avisar a Charles. Cuando se detuvieron delante de la casa, el panadero y su mujer salían asustados.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —La han atacado —Ian se apeó del caballo y corrió hacia el carro para ayudar a bajar a Meg—. Rob, dánosla —haciendo un esfuerzo, su hermano le pasó el cuerpo de la mujer con cuidado de que se mantuviera la manta alrededor de su cuerpo—. Hemos mandado a por el doctor. Los golpes tienen mal aspecto, pero no son mortales. Rob, nosotros nos encargamos de ella. Baja al niño.


  Antes de que el joven pudiera poner alguna objeción, cargó con ella hacia la casa y la metió dentro. Con delicadeza la dejó sobre el camastro que le indicó Brenna.


  —Hay algo que deberíais saber —apartó la manta, dejando a la vista el vestido manchado.


  Llevándose la mano a la boca, Brenna ahogó un grito.


  —¿Es…? —incapaz de continuar, se acercó a la cama.


  —Hasta que no llegue el doctor no podremos estar seguros. Pero parece que, por culpa de los golpes, ha tenido un aborto.


  —No nos había dicho nada —sollozando, su madre le acarició la cara—. ¿Por qué no me lo contó? Es mi hija, le hubiera apoyado.


  —Puede que aún lo estuviera asimilando.


  —Yo tampoco lo sabía —Rob atravesó la puerta con el niño en brazos—. Meg tampoco me lo había dicho.


  Charles no dijo nada ante la confesión. Se limitó a coger al niño. En condiciones normales le hubiera preguntado si iba a casarse con ella. Pero, tratándose de un noble, la cuestión quedaba fuera de toda duda.


  —Charles, ve a por agua limpia —la mujer le dio el cubo y miró a Ian.


  Entendiéndola, el joven cogió otro cubo.


  —Te ayudaré.


  En cuanto ambos salieron, Brenna dobló un paño y lo oprimió contra la herida del labio.


  —Mi hija nunca ha mostrado interés por ningún otro hombre.


  —No tienes que andarte con rodeos. A pesar de que no me dijo que estuviera en estado, no tengo ninguna duda de que el niño era mío —se acercó por el otro lado del catre—. Y si me preguntas si me hubiera hecho cargo, me ofenderé.


  Ambos permanecieron un rato en silencio.


  —Siempre ha mostrado una fortaleza casi inhumana —Brenna sonrió ante las palabras de Rob—. Nunca ha permitido que nadie le ayudara. Me salvó la vida en las caballerizas cuando esos hombres me atacaron. Si yo hubiera estado más atento, hubiera podido salvar a nuestro hijo. No estoy a su altura.


  Dio media vuelta de repente y, sin decir nada, salió.


  Ian le vio salir y le llamó, pero su hermano le ignoró, montó a caballo y salió a todo galope.


  


  —Dime que han confesado —saltó del caballo y dejó que un mozo cogiera las riendas.


  —Lo han contado todo —Troy le estaba esperando en las caballerizas—. Se ha encargado William y estaba enloquecido. La dama les contrató para matarte. Está bajo arresto y se está preparando su traslado a la corte.


  —¿El rey la va a ejecutar?


  Troy sacudió la cabeza mientras le seguía a paso rápido hacia el interior de la casa.


  —El rey no admite el asesinato de sus nobles y seguro que castigará a Elizabeth por la muerte de Claire, pero la dama se está escudando en que ella no le dio el veneno. Su argumento es que lo preparó y se lo dio a Claire su sirvienta.


  —Lo hizo siguiendo sus instrucciones.


  —Conoces al rey mejor que nadie. Sabes que se agarrará a cualquier excusa para no ejecutar a una dama. Y menos a una tan atractiva.


  —Entonces tendrá que sufrir un accidente en su viaje a la corte.


  El duro tono del joven helaba la sangre.


  —Todo el mundo sabe que los accidentes ocurren. Y eso no gustará al rey.


  —¿Dónde está mi hermano?


  —En los aposentos de tu padre, con el hermano de Elizabeth.


  Se dirigió hacia allí y entró sin llamar. Su hermano ni siquiera se giró por la interrupción.


  —Creo que mi petición es lógica —su hermano hablaba fríamente—. Es normal que nos encarguemos nosotros de que vuestra hermana llegue a la corte.


  —Dadas las circunstancias, debo insistir en formar parte de la escolta.


  —¿Acaso dudáis de mí?


  —Por supuesto que no. Pero debéis entender que se trata de mi hermana. Le tranquilizará que vaya yo.


  —Will, ¿podemos hablar un momento?


  —Ahora no, Rob.


  —Tiene que ser ahora.


  —Si no os importa, voy a ver a mi hermana.


  Will hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Rob esperó a que saliera el hombre antes de hablar:


  —¿Cómo se encuentra Aldith?


  —Está en cama, ha tenido una crisis de ansiedad. Le han dado unas hierbas para que durmiera porque tenían miedo de que el niño sufriera. Briana se ha quedado con ella —se pasó una mano por el pelo—. Me ha dicho Troy que han atacado a Meg.


  —Sí, llegamos a tiempo para evitar que la mataran —al decirlo en voz alta un escalofrío le recorrió la espalda—. Pero está muy malherida. Hay algo que deberías saber.


  —¿De qué se trata?


  Su hermano parecía incómodo, así que Will esperó a que se decidiera a hablar.


  —El doctor tendrá que confirmarlo, pero tenía una hemorragia que parecía un aborto.


  —Supongo que…


  Dejó la frase sin terminar y su hermano asintió con la cabeza.


  —No sabía que estaba en estado. De lo contrario, nunca la hubiera alejado de aquí bajo ningún concepto.


  —No lo dudo.


  —Troy ha dicho algo que me ha hecho pensar. El rey sabrá que cualquier accidente que sufra Elizabeth por el camino no será fortuito.


  —Me da igual. El rey no va a ejecutarla.


  —Eso también lo sé. Ya fui castigado una vez. Tú no puedes abandonar a Aldith en este momento, te va a necesitar. Déjame que la escolte yo.


  —No quiero que la furia del rey caiga sobre ti de nuevo. Esto es cosa mía.


  —Aldith no me perdonará jamás que te permita ir.


  —¿Y Meg?


  —Puede que esté mejor sin mí. Lo único que he hecho es complicarle la vida.


  —No creo que ella opine igual —puso un brazo sobre el hombro de su hermano—. Tal vez deberíamos centrarnos en ellas y dejar la justicia al rey. Exigiremos un castigo ejemplar.


  —¿Estás seguro?


  Will asintió con la cabeza.


  —Es mejor así, aunque lo que más me apetece es partirle el cuello con mis propias manos.


  —Iré yo a la corte. Aldith te necesita y Meg está bien cuidada por su familia.


  —Que llegue sana y salva. Somos hombres de honor.


  —De acuerdo. Voy a preparar la partida. Cuanto menos tiempo esté aquí esa bruja, mejor. Nos iremos en un par de horas. Avisaré a su hermano.


  —Confío en ti —le dio un abrazo—. Y cuidaremos de Meg.


  —Muchas gracias. Me quedaré allí hasta que el rey tome una decisión.


  


  Meg sentía el cuerpo dolorido. Mantuvo los ojos cerrados, como si así doliera menos. Los recuerdos le vinieron de golpe y lo primero en lo que pensó fue en su sobrino. Se incorporó rápidamente, sobresaltando a su madre.


  —Charlie.


  —Meg —Brenna la abrazó—. Tranquila, Charlie está bien. Ian y Robert llegaron a tiempo.


  Notar cómo la mecía su madre, como si fuera una niña pequeña, hizo aflorar sus lágrimas.


  —Me duele el vientre. Me golpearon.


  —Sí, recibiste golpes en varias partes de tu cuerpo.


  Se tocó el labio, que estaba hinchado.


  —¿Seguro que Charlie está bien?


  —Sí, el niño está perfectamente —su madre dudó un momento, antes de continuar—. El doctor vino a reconocerte. Cuando los Monroe te trajeron, tenías una hemorragia sospechosa, creían que podía ser un aborto por los golpes recibidos. El doctor lo confirmó.


  —¿Un aborto? —su voz apenas fue audible.


  —Pero dice que apenas estaba desarrollado, cree que acababas de quedarte embarazada. Es poco probable que vayas a tener problemas en el futuro para volver a concebir.


  —No lo sabía —se colocó la mano sobre el vientre—. Estaba embazada, ¿cómo no lo supe?


  —Cariño, al principio apenas hay síntomas.


  —Es culpa mía. De haberlo sabido, tal vez hubiera podido protegerlo.


  —No, Meg —horrorizada, su madre volvió a abrazarla—. Tú no tienes la culpa de lo que ha ocurrido y no podías haber hecho nada para evitarlo. La culpa es de esos hombres.


  —¿Y Rob…?


  Se calló buscando la forma de preguntar lo que necesitaba saber.


  —Dijo que no le cabía ninguna duda de que era suyo y que se hubiera hecho cargo de él.


  Meg cerró los ojos. Claro que Rob no se hubiera desentendido, su honor no se lo hubiera permitido. A pesar de que no la quería, como ya le había confesado a sus sobrinos, hubiera hecho lo que debía. Sin niño, podía recuperar su libertad. Y ella se lo iba a poner fácil, mantendría sus planes de marcharse de allí y empezar en otro lugar.


  Oyó unas voces fuera, antes de que alguien diera unos golpes en la puerta. Briana asomó la cabeza.


  —Espero no molestar.


  —Por supuesto que no, señora —Brenna se puso en pie.


  —Me ha dicho Charles que aún estaba inconsciente.


  —Acaba de despertar hace apenas unos minutos.


  La dama se acercó a la cama, sonriendo.


  —Hola, Meg. ¿Qué tal estás?


  —Muy dolorida.


  —Me lo puedo imaginar. Siento muchísimo lo que te ha ocurrido.


  —No es culpa tuya.


  —En parte, un poco. Elizabeth estaba prometida en secreto con mi primo. Cuando Robert lo mató, ella enloqueció y se dedicó a planear su venganza. El destierro de Robert hizo que tuviera que posponerla. En cuanto se enteró del intento de Aldith y mío de buscarle esposa entre varias damas, solicitó una invitación. Contrató a esos hombres para matar a Robert. Matarte a ti era una forma de hacerle sufrir, ya que el anterior intento contra él fracasó. En este mismo momento está de camino a la corte para que el rey tome medidas.


  —El rey no va a castigarla porque no ha conseguido matar a Robert y yo solo soy una sirvienta —Briana intercambió una mirada con su madre y Meg se puso tensa—. ¿Qué ocurre? ¿Rob está bien?


  —Sí, Robert se encuentra bien. Se trata de Claire.


  —¿Claire? Se cayó sola, yo no la empujé. Tienes que creerme.


  —Te creo. Todos te creemos.


  —Dijeron que se iba a recuperar.


  —Meg, Claire ha muerto.


  —¿Cómo que ha muerto? Eso no es posible. Se iba a recuperar.


  —Elizabeth fue a verla con la excusa de llevarle unas hierbas medicinales y la envenenó.


  Meg sintió que la habitación daba vueltas y estuvo a punto de desmayarse.


  —No lo entiendo. ¿Por qué?


  —Según dijo, Claire se había metido donde no le llamaban.


  —La joya —Meg cerró los ojos, sintiendo cómo las lágrimas corrían libres—. Le dije que no era una buena idea, que lo dejara pasar. Pero ella sabía que Elizabeth mentía y quería demostrarlo. Debí impedírselo. Aún estaría viva.


  —Meg, nada de esto es culpa tuya. Yo me siento responsable porque lo desencadenó mi primo. Pero tú no tienes la culpa de nada, eres una víctima de ese monstruo.


  —¿Cómo está Aldith?


  —Le han dado hierbas para que duerma. Es una mujer fuerte y tiene un niño por el que luchar. Se recuperará. Nos va a costar a todos superar la muerte de Claire. En cuanto lleguen sus padres y hermanos, se celebrará el funeral —se acercó y sujetó su mano—. Y espero que, en cuanto te recuperes, vuelvas al castillo. Aldith te va a necesitar. No le hemos dicho lo que te ha ocurrido porque, de haberlo sabido, hubiera querido venir a asegurarse de que estás bien. Y no está en condiciones de preocuparse más.


  —¿Aldith no me culpa por la caída de Claire?


  —Por supuesto que no. Elizabeth mintió. Nadie te vio empujarla y nadie se creyó que lo hubieras podido hacer.


  —Pero Robert me echó del castillo.


  —Estaba intentando mantenerte a salvo. Ya sabía que alguien quería hacerle daño y temió que quisieran hacérselo a través de ti. En cuanto Elizabeth te acusó, supo que lo mejor era quitarte de en medio. Y ahora se culpa a sí mismo por lo que te ha ocurrido —le apretó la mano, con cariño—. Aldith nos va a necesitar a todos para sobrellevar la pérdida de su hermana. Te vamos a esperar.


  —Muchas gracias.


  —Cualquier cosa que necesites, háznoslo saber.
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  —Furst, pones mi paciencia a prueba.


  Meg corrió tras el animal para no perderlo de vista. Cuando el perro giró y enfiló una cuesta arriba, la joven se detuvo para recuperar el aliento. Cada vez que ese cabezota empezaba a correr, ella le perseguía hasta la extenuación. Y eso parecía divertirle. Sin pensarlo demasiado, dio media vuelta y empezó a correr ladera abajo. Tras unos segundos, oyó que el perro, desconcertado, variaba su rumbo y corría tras ella. Cuando estaba cerca, se tiró contra sus piernas y la derribó. Con un grito de sorpresa, Meg cayó y Furst se lanzó sobre ella. Riendo intentó quitárselo de encima.


  —Mira cómo me has puesto la falda, se ha manchado de barro. Has encontrado el único charco que había —se puso en pie sacudiendo sin éxito la mancha—. Y ahora pórtate bien. A ver si conseguimos llevar estas piezas enteras.


  Reanudó el camino, con el perro más tranquilo. Hacía una semana que se había recuperado lo suficiente como para volver. Había estado muy nerviosa ante su encuentro con Rob pero, para su sorpresa, él se había ido. Decidió no preguntar. Estaba claro que había decidido retomar su vida y nada le ataba ya a ella. Se había divertido y ya había perdido el interés en ella. Probablemente ya no le viese hasta que viniera a conocer al futuro hijo de Aldith.


  Tal vez no hubiese sido una buena idea olvidarse de mudarse a otro lugar, pero allí estaba su familia. Y Rob se había mudado a sus tierras. Solo vendría de visita y podía evitarlo el tiempo que permaneciera allí.


  Cuando llegó a su cabaña, dejó las presas en una cesta. Antes de llevárselas a su familia, tenía que pasar por el castillo. Aldith ya se había recuperado lo suficiente como para hacer vida normal, así que iba a ayudarla a vestirse para la cena.


  Se cruzó con otra sirvienta que le dijo que la señora estaba en el jardín trasero. Se dirigió hacia allí y se la encontró sentada en un banco de piedra.


  —Aldith, ¿quieres prepararte ya?


  —No, voy a quedarme un rato. ¿Te sientas conmigo?


  —Claro —tomó asiento a su lado—. ¿El niño te molesta?


  —Un poco, sí. No quiero decirle nada a Will porque se preocupa demasiado por nada y solo son molestias. Creo que la niña no encuentra postura y no deja de moverse.


  —¿La niña?


  Aldith se acarició la tripa.


  —No sé explicarlo, pero siento que es una niña. ¿Crees que es una locura?


  —No —Meg sonrió—, para nada. Y entiendo tus ganas de una niña habiendo tenido a esos dos pequeños caballeros.


  —Me están volviendo loca con su instrucción. Cada vez que les digo que son demasiado jóvenes, parecen estar de acuerdo. A las pocas semanas me preguntan si ya han crecido lo suficiente.


  —Puedes dejar que Will lidie con ellos. Que les tenga entretenidos.


  —Me da miedo que termine entrenándolos de verdad. Es un buen hombre, pero no sabe jugar con ellos.


  La imagen de Rob de niño enseñándole a blandir una espada se le vino a la memoria. Un eco de nostalgia le hizo sacudir la cabeza.


  —Tienes razón, lo más probable es que aprovechara para iniciarlos.


  —¿Mañana puedes preparar algún juego para después de sus clases?


  —Claro, una búsqueda del tesoro.


  —Me salvas, en serio.


  —Es un placer, son dos niños encantadores.


  —Y hablando de ellos…


  Los dos pequeños aparecieron corriendo, emocionados.


  —Mamá, mamá.


  Aldith abrió los brazos y los niños se abalanzaron sobre ella.


  —¿Y esta efusividad?


  —El tío está llegando.


  —¿Ian ha vuelto? ¿Tan pronto? Se fueron hace un par de semanas.


  —No, el tío Robert.


  Aldith se puso pálida.


  —Podéis ir a recibirle. Yo iré ahora.


  Los niños salieron corriendo y Meg ayudó a Aldith a levantarse.


  —Es mejor que me vaya a llevar unas piezas que he cazado a mis padres, si me das tu permiso.


  —Te agradecería que me acompañaras a ver a Rob.


  —¿Estás bien?


  —Sí, es que traerá noticias sobre el castigo del rey a Elizabeth. Se ofreció a escoltarla él para que Will se quedara aquí. Necesito que te quedes conmigo, me vendrá bien tu apoyo si el rey la ha perdonado.


  Meg le dejó su brazo para que Aldith se apoyara y se dirigió con ella a la parte delantera. No quería encontrarse con él, a pesar de que ahora sabía que no se había ido por ella. Pero eso no cambiaba el hecho de que él no la quería y ella iba a sufrir al ver su indiferencia.


  Le vio entrar a caballo en el patio y su corazón se desbocó. Apartó la vista mientras él se apeaba. Oyó a los niños gritar emocionados y a él reír. Luego se acercó a ellas.


  —Aldith, ¿qué tal estás?


  —Siento alguna molestia, pero es normal —soltó a Meg para abrazar a Rob—. ¿Qué noticias traes?


  —Será mejor que hablemos dentro.


  —Meg, ¿te importa quedarte con los niños?


  —No, claro. Iremos al campo de entrenamiento a que miren un rato. Eso les calma.


  Rob la miró, un tanto incómodo.


  —¿Qué tal estás?


  —Bien, gracias.


  Su lacónica respuesta hizo dudar a Rob, que pareció a punto de decir algo. Finalmente, se mantuvo en silencio mientras ella cogía a los niños de las manos y se dirigía al campo de entrenamiento.


  —Will estará con tu padre.


  —¿No está en el campo de entrenamiento?


  —No, va a primera hora y luego se mete en el despacho de tu padre para revisar papeles.


  —¿De verdad estás bien?


  —Me está costando asimilar que mi hermana no está, pero es normal. Y el embarazo va bien. Si tengo razón, será niña. Drew partió hacia la corte justo después del funeral. ¿Lo has visto?


  —Sí, estuve con él. Su intención era quedarse hasta estar seguro de que Elizabeth era castigada. Pero cuando le ofrecí volver conmigo, rehusó. Puede que tardemos un tiempo en verle.


  Rob abrió la puerta del despacho y la dejó pasar primero.


  —¡Rob! —su hermano se levantó—. ¿Qué tal ha ido todo?


  —Según lo esperado. El rey se ha negado a ejecutarla. Su castigo ha consistido en casarla con un barón afincado en el norte de Francia. Ha dicho que así se mantendría lejos de nosotros.


  —¿Casarla? ¿Ese ha sido su castigo?


  —Conozco al marido, no es precisamente un joven adonis. Es un señor que se preocupa más de tener abastecida su bodega que del resto de sus propiedades.


  —Al menos no le va a resultar agradable —Will abrazó a Aldith—. Van a ser años de sufrimiento e incomodidad.


  —Supongo que tendrá que bastarme con eso.


  —Piensa lo que llegaste a hacer tú por deshacerte de tu matrimonio concertado.


  Aldith sonrió.


  —Tuve muchísima suerte.


  —Luego os contaré los detalles. Ahora tengo algo importante que hacer.


  —¿De qué se trata?


  —Voy a obligar a Meg a casarse conmigo.


  —¿Qué?


  Will miró a su padre y a Aldith por si había oído mal, pero ellos mostraban el mismo desconcierto. Salieron tras él.


  —Rob, no puedes obligarle a casarse contigo, es una locura.


  —El plan es pedírselo primero. Pero si se niega, la obligaré. Quiera o no, será mi esposa.


  Fue directo al campo de entrenamiento. No le importó que estuviera lleno de caballeros, ya nada le importaba.


  —Meg, creo que tenemos que hablar. Bueno, tengo que hablar yo y tú escuchar —Meg abrió la boca sorprendida por su tono vehemente, pero la volvió a cerrar sin decir nada—. He sido un imbécil. He estado a punto de estropearlo todo por no ser sincero. Pero eso se ha terminado. Fuiste mi tabla de salvación cuando mi madre enfermó. Y no te lo agradecí. Al contrario, me alejé de ti solo porque me sentía débil por haber llorado ante ti. Iba todos los días a las almenas para verte entrenar. Te hice un arco, pero no reuní el valor suficiente para dártelo y se lo pedí a Will. Durante mi exilio no dejaba de pensar en ti. La libertad que me dio el rey me hizo albergar la esperanza de poder reencontrarnos y poder ser sincero contigo respecto a mis sentimientos. Busqué al mejor armero de Francia y envié un arco a medida para ti, con una margarita grabada —Meg abrió los ojos como platos, no se podía creer lo que estaba escuchando y era plenamente consciente de que todos los presentes se estaban reuniendo a su alrededor, aunque a Rob no pareció importarle—. Y cuando volví y te encontré en el bosque, me comporté como un imbécil. Luego me salvaste la vida y eso me hizo sentirme humillado. Ahora entiendo que debería haberme sentido afortunado por tener al lado una mujer como tú. Gracias a mis hermanos, comprendí que eso no me hacía menos hombre.


  —Rob, no sé dónde quieres ir a parar, pero este no es el lugar más adecuado.


  —No se me ocurre mejor lugar porque quiero dejar bien claro a todo el mundo lo mucho que significas para mí —ante la sorpresa de los presentes, sacó una cuerda de su zurrón de viaje—. De niños tú te adaptaste a mí, a pesar de que querías jugar a la cuerda. Ahora quiero hacer yo lo que te hace ilusión a ti.


  Torpemente, se puso a saltar a la cuerda. Aldith sofocó una risa. Los caballeros estaban tan sorprendidos, que no sabían cómo reaccionar. Se comportaba como un loco.


  —No tenemos edad ya para esos juegos, Rob —él pareció no oírla y siguió saltando. Meg se acercó y extendió la mano, sin saber cómo detenerle—. Para, por favor. Esto es ridículo.


  —Meg, estoy intentando dejar claro que haría cualquier cosa por ti, porque te quiero. Esperaba halagarte, no avergonzarte.


  —¿Me quieres?


  —Desde la primera vez que te acercaste a mí —tiró la cuerda a un lado—. Y por ti soy capaz de saltar a la cuerda, jugar al escondite, matar a un dragón…


  Soltando una carcajada, Meg se acercó a él y le besó. Iba a ser un beso casto pero Rob, sin preocuparse por el resto de la gente, la sujetó por la cintura y ahondó el beso, invadiendo su boca con la lengua.


  —Rob —la voz de su cuñada le hizo separarse de Meg—, estás destrozando la imagen de caballero perfecto que tenían tus sobrinos de ti.


  —Tienes razón. Buscaremos algo de intimidad para discutir los detalles de la boda.


  —¿Boda? —Meg apenas podía creer lo que estaba ocurriendo.


  —¿Alguna objeción?


  —Absolutamente ninguna.


  Con una sonrisa, Rob la cogió en brazos ante las protestas de ella.


  —Puedo caminar sola.


  —Lo sé, pero necesitaba una excusa para tocarte antes de llegar a tu cabaña —le dio un beso—. Te he echado muchísimo de menos.


  —Y yo a ti.


  [image: Imagen]


  Epílogo


  —Es una niña preciosa, Aldith —Meg acarició con delicadeza la carita de la niña que tenía en brazos—. Y se parece mucho a ti.


  —Claire es muy buena, duerme casi toda la noche. Va a ser una niña my tranquila.


  La pequeña, intentó agarrar la fina cadena de oro con un pequeño diamante flanqueado por dos zafiros que llevaba Meg. Riendo, la joven apartó el colgante.


  —No te había visto nunca esa joya —Aldith sujetó el diamante para verlo mejor—. Es precioso.


  —Me lo regaló Rob la noche de bodas. Era de su madre.


  —¿Estás malcriando a la niña? —Rob se acercó a su esposa y la sujetó por la cintura.


  —¿Verdad que es una hermosura?


  —Se parece mucho a ti, Aldith.


  —Todos opinamos lo mismo —Briana tenía a su propia hija en brazos—. Bueno, todos excepto Will. Sigue defendiendo que es igual que él.


  —¿A quién crees que se parecerá el nuestro? —Rob sonrió con picardía a su mujer, que se sonrojó.


  —¿El vuestro? —Aldith llamó a su marido, que estaba al otro lado de la sala—. Deberíais venir a oír esto, William —su marido, su cuñado y su suegro se acercaron—. Creo que Rob y Meg van a comunicar algo.


  —En unos meses, nuestro primer hijo estará con nosotros.


  Todos prorrumpieron en felicitaciones. Con una enorme sonrisa, Rob colocó su mano sobre el vientre de su esposa y se acercó para susurrarle al oído:


  —Gracias por haber aparecido en mi vida, mi dama inesperada.


  Fin
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